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VOLUMEN 1 


EL LIBRO DE LA ANUNCIACIÓN 
EL LIBRO DE LA INVOCACIÓN 
EL LIBRO DEL MAÑANA 

EL LIBRO DE LA COMUNIÓN 
EL LIBRO DE LAS ESTRELLAS 


En Muchas latitudes, en muchas religiones, escuelas y tradiciones, en innumerables obras 
inspiradas a lo largo de los tiempos, profetizose para ésta época el surgimiento de un Avatar, o 
sea, de una Entidad que abandona los planos superiores de conciencia donde se encuentra 
habitualmente y desciende a los mundos densos para elevar a sus hermanos, para traer una 
nueva Luz, una Nueva Revelación, una nueva inspiración, una nueva Palabra, capaz de 
restablecer el orden y el progreso espiritual en la Tierra. 


De hecho, confluyen en este tiempo final y el inicio de ciertos grandes ciclos, ciclos astrológicos, 
ciclos de rayo, ciclos raciales, etc. Es universalmente sentido (en una mezcla de expectativa e 
inseguridad) que se vive en una época de transición y de cambio. En estos momentos-clave de la 
evolución del planeta, siempre fueron esperados y siempre vinieron esos grandes portadores de 
Luz. 


A medida, empero, que avanzamos hacia el final del Siglo XX, al constatar la dirección en que se 
mueven el pensamiento y los hábitos humanos, muchas interrogaciones han sido formuladas por 
los espiritualistas reflexivos. ¿Vendrá Él mismo, el prometido Mesías? ¿Cómo, cuando, donde, de 
que manera surgirá? ¿Tendrá sentido y viabilidad la manifestación avatárica en nuestros días? 


En 3 volúmenes de las “Nuevas Escrituras” (el 19 de los cuales ahora se publica en castellano) y 
en varios otros libros del CENTRO LUSITANO DE UNIFICACIÓN CULTURAL, se encuentran 
respuestas a estas y otras muchas preguntas. 


Nos muestran especialmente, la aproximación y el encuentro entre el Cristo Maitreya (como 
Avatar que desciende de la “Casa del Padre”) y la Humanidad (representada principalmente por el 
Avatar Grupal ascendente) como acontecimiento capital y paradigmático de la Nueva Edad del 
Espíritu Santo, que muy bien puede ser definida como la Edad de la Acción Inspirada o la Edad de 
los Hombres volverse dioses. 


ATENCIÓN 


Aunque los discípulos que recibieron los mensajes y enseñanzas de los Maestros inscritas en 
este libro conservan el anonimato, el Centro Lusitano de Unificación Cultural conoce, 
evidentemente, su identidad y declara expresamente que es la única institución que podrá (o no) 
confirmar la autoría humana de esta obra. 

La modalidad del acuerdo entre esos autores y el Centro Lusitano de Unificación Cultural en 
cuanto a la cedencia de los derechos de autor es del exclusivo interés de las partes en cuestión y 
no afecta en nada con la relación a terceros. En nombre de esos autores y de sus propios 
derechos de publicación en todas las lenguas, el Centro Lusitano de Unificación Cultural ha 
procedido siempre al registro legal (ISBN) de todas las obras en la entidad competente. 

Esta observación está especialmente justificada por el hecho de que una organización con sede 
en Brasil ha plagiado nuestro libro “Las Nuevas Escrituras, Vol 1”, publicando una gran parte de 
esta obra con otro título y como si fuese de su autoría. 


Afirmamos aquí, enfáticamente, que todos los libros publicados por el Centro Lusitano de 
Unificación Cultural son obras originales que no habían sido jamás publicadas en ningún país. 


NOTA PRELIMINAR 


Se inicia ahora la publicación del ler. Volumen de las “Nuevas Escrituras”, compuesto por cinco 
libros. 

Exceptuando la introducción, el glosario y la nota biográfica, de todo lo demás son autores 
excelsas entidades que se identifican de forma adecuada. 

La transmisión de los mensajes contenidos en este libro nunca implicó la pérdida - sino la 
dilatación - de la conciencia de los receptores humanos. Siempre que en esta obra se habla de 
psicografía, no se pretende aludir a cualquier tipo de escritura automática sino a una recepción 
consciente, a nivel mental, que es inmediatamente codificada en palabras. 

El lenguaje humano no puede expresar con rigor y perfección muchos conceptos sublimes que 
llegan desde los planos superiores. En esos planos, por ejemplo, la diferencia gráfica entre 
mayúsculas y minúsculas es inexistente. Por eso, y aunque contrariando determinados hábitos de 
escritura, se optó por evitar, de manera sistemática, el empleo de mayúsculas sin que, 
obviamente, se quiebre el gran respeto debido. Todas las deficiencias que puedan existir deber 
ser imputadas en exclusiva a los mediadores-receptores y a los encargados de esta edición. 

Oportunamente se publicará el 22 volumen en el que, de modo especial, se relatarán las 
principales palabras y actos del nuevo Mesías. 


No a nosotros, Señor, sino a Tu Nombre da la gloria 


LOS NUEVOS HERALDOS DEL CRISTO. 


INTRODUCCIÓN 


Todo es energía y, por eso, puede afirmarse que la materia es el Espíritu descendiente y 
degradado, igual como el Espíritu es la materia ascendente y glorificada. 


La energía, al adquirir más densidad, desciende siete planos (grados o niveles). 


El plano más denso (esto es con menor frecuencia vibratorial) es el físico. Se divide en siete sub- 
planos (o estados): sólido, líquido, gaseoso y cuatro etéricos. 


Seguidamente - por orden creciente de frecuencia vibratoria - se hallan los planos: emocional 
(astral o sensorial), mental, intuitivo (búdico o de amor crístico), átmico (de la voluntad espiritual), 
monádico y divino. 


El hombre también posee cuerpos correspondientes a los diversos planos. 


La personalidad (o yo inferior) se constituye de los tres cuerpos más densos: el físico (incluyendo 
el etérico), el emocional y el mental concreto (del que tan solo forman parte los sub-planos menos 
sutiles del mental). 


El Alma (yo superior o ego) puede, bajo ciertos aspectos, considerarse constituida por el mental 
superior conjuntamente con los cuerpos intuitivo y átmico. Es el mediador entre la personalidad y 
los cuerpos más sutiles; el hijo del Padre y de la Madre, esto es, el producto de la unión del 
Espíritu con la Materia; el principio sensible que subsiste en las manifestaciones externas, 
impregnando todas las formas y constituyendo la propia conciencia de Dios, etc. 


Esta terminología no es fundamental, evidentemente. Importantes son las realidades que las 
palabras significan ya que el desenvolvimiento del ser humano es una sucesión de expansiones 
de conciencia. Es la progresión de la conciencia polarizada en la personalidad hacia la conciencia 
polarizada en el alma y, posteriormente, hacia una polarización en la mónada, hasta que la 
conciencia pasa a ser divina. 


Existe una jerarquía de seres que representa una síntesis de energías conscientemente 
orientadas para fomentar la evolución planetaria. 


Estas fuerzas - exteriorizadas a través de maestros de Sabiduría - se vinculan inmediatamente a 
una Jerarquía Mayor (la Jerarquía Solar). 


Así como el Sol preside un Logos Solar (Logos es una expresión genérica, sinónima Dios o 
Divinidad), en cada planeta preside un Logos Planetario. El estudio de la ley de correspondencia o 
analogía es la llave principal para penetrar en el conocimiento de los rayos, sistemas o jerarquías. 


Respecto a la Tierra, nuestro Logos es directamente coadyuvado por el Señor del Mundo (El 
Anciano de los Días) que, durante muchos millares de años, fue Sanat Kumara. Vino de Venus 
hacia Shamballa acompañado por un grupo de entidades muy evolucionadas (puntos focales de la 
fuerza planetaria) que van siendo substituidas en sus cargos por los que más rápidamente han 
progresado en nuestra Humanidad. 


Las elevadísimas funciones desempeñadas por Sanat Kumara pasaron a ser ejercidas, hace 
cerca de treinta años, por el Señor Gautama, que es por tanto, actualmente, el Señor del Mundo 
(El Anciano de los Días). 


Cuando el Señor Gautama asumió estas funciones, el Señor Maitreya (que hasta entonces era el 
Instructor del Mundo) pasó a Buda Divino. En la actualidad él es también el nuevo Mesías. 


Hay tres departamentos fundamentales en la Jerarquía. Representan, a nivel planetario, los tres 
aspectos del Logos manifestado en el sistema solar: Voluntad o Poder, Sabiduría y Amor. 


El 1er. Departamento se relaciona con el ler. Aspecto, y es presidido por el Manu de la 52 Raza- 
Raíz, el Señor Vaivasvata. La línea del Manu es la del desarrollo racial (la fundación, dirección y 
disolución de los tipos raciales), del gobierno y del trabajo con la materia de todas las formas. Es 
a través de él que el Logos Solar concreta su voluntad. Está vinculado a los Señores del Karma y 
dirige la ley de Causa y Efecto. 


El segundo Departamento se relaciona con el 22 Aspecto. Es presidido por los instructores del 
mundo que, actualmente, son los Maestros Kutumi y Lanto (este último Maestro substituye 
parcialmente al Maestro Jesús, que redujo su actividad en el sector al tener que ocuparse de 
tareas muy urgentes, especialmente la preparación de la venida del Nuevo Mesías). 


La línea de los instructores del Mundo es la línea de la vida interior, de la religión y de la 
filosofía. Respecto a la conciencia dentro de la forma (más que a la forma propiamente dicha). 
Esta es la línea de menor resistencia para la mayoría de las personas. 


El 32 Departamento está relacionado con el 3er. Aspecto. Es dirigido superiormente por el Gran 
Choan (el Espíritu Santo Planetario) que actualmente es el Maestro Paulo, el Veneciano, (sucesor 
de San Eolo). El Gran Choan es superintendente de los choanes del 42, 5%, 62 y 72 Rayos (pues 
estos Rayos - designados “de Atributo” - están enfocados en el 32 y por el absorbidos). Su línea 
es la de la mente abstracta y de las ideas arquetípicas, del conocimiento o ciencia, de la 
organización de los negocios, de los artistas y trabajadores. 


Además de los Maestros ya referidos y de los choans de los Rayos, hay muchos otros en los más 
diversos lugares de la Tierra (algunos de los cuales tuvieron la bondad de dirigir parte de los 
mensajes contenidos en este libro). 


Shamballa tuvo la sede central, en materia del segundo éter, en el centro del desierto de Gobi 
(por muchos llamado “Isla Blanca” pues fue en realidad una isla, en el medio de un lago, lo que 
ahora es una región desértica del Asia Occidental)”. (Nota de la 42 Edición: Recientemente, en el 
plenilunio de Octubre de 1991, fue erigida una “Nueva Shamballa” en algún lugar de la Cordillera 
de los Andes - también en materia sutil -). 


La Gran Fraternidad Blanca fue concebida por Sanat Kumara. Transcurrieron muchos siglos 
hasta que él encontrara dos entidades adecuadas que se aprestaron a participar en ella 
originalmente: El Señor Gautama y el Señor Maitreya. Se han desarrollado a través de los tiempos 


y muchos de sus cargos fueron ejercidos por los seres de la Tierra de mayor evolución y por 
algunos otros que se ofrecieron para permanecer en nuestro Planeta. Era muy necesaria para el 
establecimiento de una comunidad consciente entre los Maestros ascendidos y la conciencia 
externa de la Humanidad. Se compone de Maestros e Iniciados de diversos grados. 


Hay muchos aspirantes a la iniciación, aspirantes al discipulado y probacionistas que ya se 
elevaron de la Humanidad común. Con la actividad extraordinaria resultante de la venida del 
Nuevo Mesías se da una oportunidad única a muchos millones de personas, para que realicen un 
gran progreso en el sendero de la evolución y para que formen parte del 5% Reino de la 
Naturaleza que ya se está expandiendo (el Reino de las Almas o Reino de dios en la Tierra). 


Hay una sola vida que se expresa a través de siete cualidades básicas y, seguidamente, por un 
infinidad de formas. 


Estas siete cualidades radiantes son los siete rayos, que comunican su vida a las formas y dan al 
mundo de las formas su significado y sus ideas y tendencias para la evolución. Producen el 
mundo manifestado, trabajando en armonía con el Plan, del que son guardianes. Son los siete 
canales por los cuales fluye todo lo que existe, las siete características o modificaciones 
predominantes de la Vida. Por eso, cada rayo es un tipo de energía que pone de relieve la 
cualidad que exhibe y no el aspecto-forma que ella crea. 


Aunque toda la manifestación sea de naturaleza séptuple, la Luz Central (la Divinidad o el Rayo 
Único de la Divinidad) se manifiesta en primer lugar como trinidad (llamada por muchos Dios- 
Padre, Dios-Hijo y Dios-Espíritu Santo; o Shiva, Vishnu, Brahma, etc.). Son estos tres aspectos que 
se reflejan de nuevo a través de los “Siete Logos Planetarios” o los “Siete Espíritus ante el Trono”. 


Esto mismo se puede expresar afirmando que el Rayo Único actúa por medio de tres rayos 
mayores y de cuatro menores. Efectivamente, los rayos mayores (o de aspecto) engloban los 
procesos de creación y energetización por el impulso de la Voluntad Divina. Los Rayos Menores (o 
de atributo) elaboran o establecen la diferencia de las cualidades de la Vida produciendo la 
multiplicidad de formas y haciendo posible a la Vida la ocupación de esos puntos focales y la 
expresión de sus características en el proceso evolutivo de manifestación. Esto es: los rayos de 
aspecto (que tienen ciclos más largos) producen el desarrollo del Plan, mientras que los rayos de 
atributo producen las diferentes cualidades con más pormenor y encuentran su síntesis en el 3er. 
Rayo de aspecto. Por eso, Vida, Cualidad y Apariencia (o Vida, Conciencia y Forma) constituyen 
todo lo que existe. 


El estudio de los Rayos proyectará mucha luz, en la panorámica histórica sobre los ciclos ya 
transcurridos. Perfeccionará el conocimiento sobre la naturaleza del hombre. Hará posible un 
método práctico de análisis para la comprensión de nosotros mismos y de nuestros semejantes. 
lluminará también a los científicos, ya que una ciencia es, esencialmente, el resultado de la luz 
proyectada por un rayo en un campo particular de manifestación. Son estos, tan solo, algunos 
aspectos reveladores de la incalculable importancia del conocimiento de los rayos. 


Cada rayo es presidido en la Tierra por un Choan (director o señor) que es siempre un Maestro 
con una iniciación superior a la 52. A los rayos se encuentran también especialmente vinculadas 
altísimas entidades conocidas como Arcángeles y Elohims. 


El ler. Rayo es el Rayo del Poder, Voluntad o Propósito. Manifiesta el ler. Aspecto de la Trinidad 
(o Padre). Su choan es el Maestro Morya. Con El colabora el Arcángel Miguel, defensor de la Fé, 
protector y liberador del mal. Es de color azul. 


El 22 Rayo es el de la Sabiduría, del Amor. Revela el 22 Aspecto de la Trinidad (el Hijo). (Hay que 
notar que, a nivel planetario, los llamados rayos, son tan sólo sub-rayos de un Rayo Cósmico: el 
22, que es un rayo sintético que los une a todos - Dios es Amor - y, al final del ciclo mayor, 
absorbe a todos en su perfección sintética). Su Choan es el Maestro Confucio (sucesor del Maestro 
Lanto). Está particularmente vinculado a este Rayo el Arcángel Jofiel, de la lluminación y de la 
Instrucción Divinas. Su color es dorado. 


El 3er. Rayo es el de la Manifestación Inteligente y Activa del Amor Divino. Manifiesta el 3er. 


Aspecto de la Trinidad (El Espíritu Santo). Su Choan es la Maestra Rowena (sucesora del Maestro 
Paulo, el Veneciano, actualmente Gran Choan). El Arcángel Samuel (el de la Adoración y el Amor 
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Divino, de la Consolación, de la Gratitud y de la multiplicación de todos los bienes) colabora con 
El. Es de color Rosa. 


Estos tres Rayos - los Rayos mayores - completan la trinidad, de la que existe una miniatura en 
la “llama trina”, anclada en todos los corazones humanos. 


El 42 Rayo, es el Rayo de la Armonía a través del Conflicto, de la Belleza y del Arte. Su Choan es 
el Maestro Serapis Bey. (Nota de la 42 Edición: Recientemente, en el plenilunio de Junio de 1991, 
el Maestro Leonardo se ocupó de estas funciones. El Maestro Serapis Bey pasó a tener como 
principal función el restablecimiento de los Misterios Mayores). A el presta elevados servicios el 
Arcángel Gabriel (de la Anunciación, de la Ascensión, de la Resurrección, de la Unión, del 
mantenimiento del perfecto e inmaculado Plan Divino). Su color es blanco-cristal. 


El 52 Rayo, el Rayo de la Ciencia (conocimiento concreto), de la Verdad y de la Curación. El 
Maestro Hilarión es su Choan. Con el colabora el Arcángel Rafael, de la Dedicación y de la 
Curación. Es de color verde. 


El 62, es el Rayo de la Devoción o Idealismo. La Maestra Nada es su Choan (que sucedió al 
Maestro Jesús). Beneficia con su dedicación al servicio amoroso del Arcángel Uriel, mensajero de 
la Paz. Su color es rojo-rubí. 


El 79, es el Rayo del Orden Ceremonial, de la Magia, del Ritmo y de la Libertad. Su Choan es el 
Maestro Saint-Germain. Colabora con El el arcángel Ezequiel, custodio del Fuego Violeta, de las 
apelaciones y de la Transmutación. Es de color Violeta. 


El Maestro Jesús, además de Choan del 6% Rayo, fue también el director del ciclo durante la Era 
de Piscis (en que este rayo predominó). El sexto rayo está reduciendo su actividad, cediendo lugar 
al 72 rayo, en expansión durante los 2000 años de la Era de Acuario. El 6% rayo terminó 
prácticamente su ciclo en Enero de 1954. en Mayo del mismo año, fueron impuestos al Maestro 
Saint-Germain, en Shamballa, la corona, el cetro, la espada y el manto de Señor o Rey de la 
Nueva Era. La Maestra Porcia pasó también a ser llamada Reina de la Nueva Era (como la Maestra 
María lo fuera anteriormente). 


Durante la hegemonía del 62 Rayo predominaron los sectarismos, los nacionalismos, la división 
grupal por la personalidad, los sacrificios individuales, el espíritu individualista (en el que los 
grupos se reunían alrededor de un individuo), las grandes religiones, aunque de visión dogmática 
y estrecha (adecuada a la mayoría de las almas insuficientemente evolucionadas), el misticismo 
exacerbado y el reconocimiento del Cristo histórico. 


Durante la hegemonía del 72 Rayo, predominarán: la síntesis, la fusión de los grupos unidos 
(entre sí y con el Plan), el servicio, el sacrificio grupal, el espíritu de grupo (con objetivos, ritmo y 
ritual específicos), la síntesis religiosa (la nueva religión mundial, con unidad pero sin 
uniformidad), la magia blanca, el reconocimiento del Cristo interno, del Cristo Cósmico y de la Luz. 


Al finalizar esta introducción se detalla una reseña histórica del mayor acontecimiento en la 
aurora de la Nueva Era: la concepción y la natividad del nuevo Mesías. Este se basa en la vivencia 
y en los mensajes transmitidos por vía psicográfica, (Telepática, mental, no automática), a uno de 
los grupos de servidores más directamente relacionados con la llegada del Avatar. 


El inicio de este proceso se remonta a los plenilunios de Mayo y Junio de 1984, cuando el Señor 
Maitreya decidió, definitivamente, que la concepción y el nacimiento de sus cuerpos ocurrirían, 
respectivamente, en los momentos exactos de las lunas llenas de Mayo y de Junio de 1985. 


Este sublime acontecimiento exigió intenso trabajo de orden espiritual, especialmente por parte 
de la Humanidad, a través de representantes suyos entonces encarnados. El paralelismo entre lo 
que iba a pasar y lo que pasó hace 2000 años se verifica en el siguiente mensaje de la Maestra 
María, el 14 de Abril de 1985. 


“ Fue a través de un trabajo de orden espiritual que se preparó el camino para la venida del 
Maestro. Fue a través de un trabajo espiritual que se concibió el modelo de los cuerpos sutiles y el 
arquetipo del cuerpo físico del Mesías. Fue a través de un trabajo de orden espiritual que se 


mantuvo inmaculada tal concepción. Este trabajo ha de ser repetido en nuestros días ante la 
inminencia de la llegada de un nuevo gran instructor...” 


Algunos pormenores sobre la concretización del trabajo fueron explicados por el Maestro Serapis 
Bey, el 23 de Abril de 1985: 


“... En el día del festival de Wesak debéis elevar vuestro nivel vibratorio a la más alta escala, 
mentalizando el descenso del Mesías y su aparición entre los hombres. Que cada uno aplique sus 
más elevados conceptos de perfección en la construcción de esta imagen porque, de la fuerza de 
esta construcción mental, dependerá, en gran parte, la finalidad de aglomeración de las partículas 
de energía que se movilizarán en la formación de los cuerpos visibles del Avatar...” 


También a propósito de la concepción de los vehículos del Cristo Maitreya, el Maestro Kutumi 
complementaba, el 26 de Abril de 1985, las instrucciones formuladas por la Gran Fraternidad 
Blanca: 


“... La concentración que haréis el día del festival de Wesak, inmediatamente después de la 
Gran Invocación, deberá tener cinco minutos de aguda apelación para la venida del Cristo. 
Empezaréis entonces a visualizar, alrededor de un núcleo luminoso y de potente vibración, los 
átomos más puros de los planos mental, emocional y etérico reunirse y concretizarse en formas 
luminosas purísimas. No interesa el aspecto o la apariencia, solamente la calidad de tales formas, 
vehículos o cuerpos. 


En los días siguientes, conservaréis la visualización de esta primera formalización, hasta que os 
sean dadas otras instrucciones...” 


A escasos días de la luna llena de Mayo (festival de Wesak) de 1985, el Maestro Jesús explicaba 
que la construcción del arquetipo del Cristo Maitreya contaría con la participación de la 
Humanidad, representada por tres grupos de discípulos encarnados, vértices de un triángulo 
central de manifestación de energía crística, que funcionarían en esta secuencia: 


“... De acuerdo con el movimiento natural del globo terrestre, el primer centro que entrará en 
actividad el sábado, será el de Oriente (próximo al lugar donde se celebrará el festival), al que 
seguirá el europeo. Estos dos polos de energía (reforzados, ahora, por la mutua confluencia y 
catalización, cada uno de ellos captando todas las apelaciones a la manifestación crística de las 
zonas donde se encuadran - Asía - Australia e Europa-Africa) canalizarán esta fortísima, y nunca 
alcanzada corriente vibratoria hasta América, donde yo estaré personalmente con un grupo de 
colaboradores encarnados y desencarnados, haciéndose así la síntesis planetaria de las energías 
emitidas, que se consubstanciará en la aparición del arquetipo mesiánico completo...” 


El éxito de la concepción del arquetipo de los cuerpos del Mesías fue confirmado en el mismo día 
del festival por un representante de los caballeros de la Sagrada Orden del Santo Grial (que 
continua existiendo en los planos sutiles, bajo la dirección del Maestro Morya, su hierofante): 


“... El eco magnífico de nuestras notas de poder, reunidas en un acorde altisonante y armónico, 
continua resonando en las esferas celestes y así permanecerá hasta el plenilunio de Géminis, 
ocasión en que se dará por terminado el trabajo en los cuerpos o vehículos mesiánicos. Formado 
el Arquetipo, que ya se encuentra en un lugar secreto de América del Sur, bajo la custodia de un 
importante destacamento liderado por nuestro bien amado Maestro Jesús, cumple ahora efectuar 
el trabajo de fijación definitiva del mismo, preservándole de eventuales embestidas de fuerzas de 
las tinieblas. Así, habrá que hacer una concentración diaria con el objetivo de la fijación, defensa y 
mantenimiento de la pureza del arquetipo formado, de su precipitación en el mundo físico y 
entrega formal al Maestro que, muy pronto, lo ocupará...” 


Sencillo, pero trascendente, es el testimonio del Maestro Jesús, uno de los principales 
involucrados en el acto: 


“... Pude también concienciar la maravillosa actividad de unificación de la suma portentosa de 
energías emitidas en el mundo (actividad de vinculación que presidió el Maestro Saint-Germain). 


En la consumación del acontecimiento, cuando la realidad del triunfo me surgió no como objeto 
de enorme confianza sino de absoluta certeza, la alegría que sentí vibrar en las almas humanas 
(tocas acogidas en mi corazón) fue la más bella de las realidades a que jamás asistí...” 


Por su parte la Maestra María levantó algunas otras puntas del velo que envuelve la concepción 
y el nacimiento de los cuerpos del nuevo Mesías, así como el nacimiento de hace 2000 años: 


“... El milagro se ha realizado, ahora, por la vía adecuada al punto de la espiral ascendente en 
que la evolución de la Humanidad se encuentra. Por eso, el arquetipo embrionario que, hace 2000 
años, tardó nueve meses a consolidarse para poder después venir a la luz como un niño destinado 
a servir de vehículo al Divino Señor Maitreya, el Cristo, tendrá (en su contrapartida presente) el 
periodo de consolidación de una mes para venir al Mundo como un hombre adulto y perfectísimo 
y servir de vehículo nuevamente al Divino Señor Maitreya. El milagro está consumado. Los 
anónimos progenitores del arquetipo mesiánico son comparables a mí misma, con una diferencia: 
colaboraron en un servicio activo, mientras que yo, reducida a mi soledad y asilamiento en 
conjunto mi gran esposo José, fui elemento pasivo, esto es, fui el crisol donde se colocaron los 
ingredientes de cuya reacción resultó el cuerpo del Mesías. 


¡Aleluya pues, hermanos, que en el plenilunio de Junio los ángeles cantarán! ¡Aleluya, aleluya, 
Natividad! ¡Gloria al Señor de las alturas y paz en la Tierra a los hombres de buena voluntad! 


¡No tan solo tres, sino todos los magos de Oriente y de Occidente estarán presentes en este 
trascendental momento de consecuencias planetarias y cósmicas! ¡Son ellos los Maestros de la 
Gran Sabiduría inmemorial de Shamballa y de la Gran Fraternidad Blanca! 


¡No solamente algunos, sino todos los pastores del mundo se encontrarán allí en contemplación 
y dando glorias! ¡Son ellos todos los iniciados, discípulos y aspirantes del planeta, en 
representación de toda la Humanidad - embajadores de todos los hombres de buena voluntad...” 


La explicación sobre el funcionamiento efectivo del triángulo de energías fue dada por el Gran 
Choan inmediatamente después del festival de Wesak: 


“... Del grupo situado en Oriente se emitió una irradiación de signo positivo, correspondiente al 
impulso de vida, expresión del ler. Rayo, de aspecto masculino. En el grupo situado en Europa, se 
generó el punto inicial del arquetipo que, ensanchando a dimensiones de óvulo expectante por la 
actividad mental de los intervinientes (expresión del 3er. Rayo, de signo negativo, aspecto 
femenino), fue fecundado por las energías venidas de Oriente en función de la voluntad por sí 
mismo también expresada. De este encuentro inmaculado y purísimo - apogeo de las más 
elevadas concepciones de altruismo creador - resaltó la cualidad magnífica que permitió y 
caracterizó la unión: Amor en su quinta esencia, en la expresión más elevada del 22 Rayo, campo 
de manifestación del Mesías cuyo amoroso arquetipo fue recogido embrionariamente en América 
del Sur, cuna de su natividad...” 


A lo largo del mes de Mayo fueron proporcionados varios datos sobre los preparativos para el 
plenilunio de Junio, nombradamente por el Maestro Saint-Germain: 


“... La concentración se iniciará con el pronunciamiento de la Gran Invocación, bajo la égida del 
Rayo Dorado. Esto se mantendrá durante algunos minutos, con una fuerte concentración en el 
Cristo, en el Hijo, en el 22 Aspecto, en el Redentor. Entonces vendrá la fuerza del ler. Rayo en una 
apelación enérgica, poderosa, triunfante: ¡¡Que el Cristo vuelva a la Tierra!”. El Rayo Azul debe 
rasgar de arriba abajo el horizonte, uniendo el Cielo y la Tierra, abriendo el camino hacia la Luz, 
surcando la vía por donde el Mesías descenderá al reino de los hombres. Después se pronunciará, 
de nuevo, la Gran Invocación y habrá otra concentración en la cualidad dorada de Amor- 
Sabiduría, en el Cristo, en el Verbo que se hizo carne, en el Redentor, en el Mesías, en el Salvador 
del Mundo. Vendrá de nuevo, entonces, el aspecto Madre. La Madre Tierra proporcionará así el 
lienzo, hecho de sus más puros tejidos, para acoger y cobijar al más ilustre de sus hijos. Por 
último, repetida la Gran Invocación, habrá un enfoque en el Hijo que nace del encuentro entre el 
Padre-Propósito Divino y la Madre-Humanidad...” 


Termina este historial de los trabajos que alcanzaron la concepción y el nacimiento de los 
cuerpos del nuevo Mesías con las sabias y proféticas palabras transmitidas por el Maestro 
Serapis-Bey, el día 22 de Mayo de 1985: 


“... De la profundidad del planeta Tierra, de su núcleo más central y profundo, será generada y 
emitida hasta la superficie la más asombrosa ola de energía que este astro jamás albergó. ¡En la 
hora del nacimiento real y físico del Avatar, en el plenilunio de Junio, esa ola, alcanzando la 
superficie terrestre, se anclará en ella, haciéndose visible en todo el Universo! Esta será la gran 
señal por la que esperan tantos y tantos hermanos nuestros de otros planetas y sistemas, 
hermanos que tan amorosamente han ofrecido sus energías, ayudando a hacer posible este 
momento. 


A partir de este formidable despertar de luz se desencadenará el proceso que llevará al amado 
planeta Tierra al alineamiento conjunto con los planetas sagrados. Tal proceso se prolongará 
durante cerca de doce años y, en ellos, en todos los plenilunios de Junio, será visible y notoria una 
graduación progresivamente más elevada de esta luminosidad hasta que, en el duodécimo año, 
no existirán más sombras que ofusquen esta nueva y potente irradiación...” 


“EL LIBRO DE LA ANUNCIACIÓN” 


Queridos hijos, amada Humanidad. 


Nace a la luz del día, en este año sagrado de 1985, una obra totalmente originada en los planos 
de la causalidad, a la que se decidió dar el nombre genérico de “Libro de la Anunciación” y que, 
tal y como este nombre indica, tiene como finalidad dar a conocer al mundo el descenso a los 
planos de manifestación física del nuevo Mesías, aquél cuya venida estaba anunciada para el 
supuesto fin de los tiempos. 


A muchos puede parecer extraño que cada uno de los 28 pequeños capítulos de que se 
compone la obra esté firmado por nombres casi todos diferentes - algunos, muy conocidos de 
todo el mundo a través de las religiones y de la historia; otros, totalmente desconocidos por la 
mayoría de los hombres, pero muy familiares para quien haya seguido conscientemente la vía del 
discipulado y de la iniciación. 


Puede también causar extrañeza, o quizá desconfianza, que esos capítulos fuesen escritos por 
medio de intermediarios según el proceso catalogado en las ciencias espiritualistas con el nombre 
de psicografía (entendida como comunicación telepática). 


Ante todo quiero aclarar que fueron escritos exactamente por ese proceso todos los libros 
sagrados del Antiguo Testamento judaico y que, en los libros del Nuevo Testamento cristiano, hay 
una mezcla de psicografía e intuición telepática. Muchas de las entidades que aquí ahora se 
manifiestan fueron agentes visibles o invisibles en la confección de esos mismos libros antiguos, 
así como de casi todos los libros santos de las grandes religiones. 


En aquellos tiempos, a un discípulo telepáticamente inspirado se le llamaba “lleno de la gracia 
del Señor”. Frases como “apareció un ángel del Señor y me dijo..”, “oí una voz como un trueno..”, 
etc..., eran tan solo formas antiguas para describir situaciones medimnímicas, (Entendidas como 
“por intermedio de mediadores”, no por posesión mediumnímica espiritista), que hoy se describen 
de forma diferente, pero que continúan correspondiendo al mismo tipo de situaciones y vivencias. 


El reino de Dios de que se hablaba y que fue anunciado es el reino de la espiritualidad revelada 
y participada. La resurrección representa la liberación de la muerte por el conocimiento 
demostrado de las leyes de la evolución y del retorno. Ese conocimiento provoca el regreso de 
todos los que “murieron” al revelarse su eternidad ascensional y su presencia continuada entre la 
Humanidad evolutiva. 


Este libro de la Anunciación (primer libro de las Nuevas Escrituras) fue posible gracias a la 
amorosa e impersonal dedicación de un grupo de discípulos que, persistentemente y 
esforzadamente, se preparaban desde hace 2.500 años para la elevada misión que están 
desempeñando en el advenimiento de la Nueva Era. 


Su anonimato no representa huída a la exposición pública, cobardía o temor al ridículo; 
simplemente demuestra que los ofrecimientos verdaderamente importantes deben ser hechos de 
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una forma impersonal (sin indicación de remitente) y que las glorias o las desgracias de la voluble 
apreciación mundana no cuentan en los planos donde el servicio no conoce límites y las 
intenciones no pueden ser falseadas. 


El premio que reciben aquellos que sirven con total entrega y abnegación es la subida a lugares 
donde el servicio será aún más pesado, la responsabilidad todavía mayor y la extensión de los 
planes a ejecutar infinitamente más vasta. Benditos son, por lo tanto, los que escogen tal camino, 
pues ellos se sentarán a la derecha del Padre en el reino de los Cielos y su alegría no tendrá fin. 


Este libro viene a anunciar la aproximación del nuevo Mesías. Él llegó en la madrugada del 3 de 
Junio de este año bendito. Llegó, respondiendo al anhelante grito de llamada de la Humanidad 
que en los últimos dos milenios, desde su última venida, se ha visto aplastada por el peso de las 
acciones de todos aquellos que no quisieron oír el mandamiento de amor que trajo a la Tierra en 
esa manifestación. Fueron dos milenios de guerras, de injusticias, de persecuciones y atropellos. 


Dos tercios de la Humanidad se encuentran aún en una fase arcaica y prehistórica de evolución 
espiritual. Solamente un tercio de ella habrá alcanzado un mínimo de evolución exigible. A su vez, 
tan solo una novena parte está constituida por aspirantes probacionistas y discípulos en el 
sendero del bien y del servicio a la Gran Fraternidad Blanca Universal, aunque la mayoría no 
posea conocimiento consciente de ese hecho. 


Sin embargo, no fue para la minoría que el Cristo volvió. Vino para dar a la mayoría de dos 
tercios una última y generosa oportunidad de salvación. Entidad de la más pura y elevada estirpe 
espiritual, hijo primogénito del Padre Eterno, se sometió voluntariamente al indescriptible 
sacrificio de sumergirse en este mundo de bajas y viles vibraciones, por el amor profundo, por el 
amor total que dedica a cada una de las ovejas de su rebaño. 


No puedo comentar con palabras humanas la grandeza de este gesto. Espero si, que lo sintáis 
en la entraña de vuestros corazones, en el lugar donde la divina llama crística debe brillar con 
mayor intensidad. 


Leed este libro sin escepticismos, sea cual fuere vuestra postura intelectual, filosófica o 
religiosa, porque en él encontraréis palabras, conceptos, pensamientos e intuiciones 
(principalmente intuiciones) que nunca antes os habían sido proporcionados. Por ser la facultad 
intuitiva llave de la puerta del reino de Dios, os exhorto a que despertéis ese espléndido don con 
el que todos fuisteis dotados en el nacimiento. Permitid que él despierte a lo largo de esta obra 
sagrada y así ella habrá alcanzado su magno objetivo en vosotros. 


No os traigo palabras de dogmatismo, ni amenazas de castigo. Sois vosotros los jueces 
principales del tribunal donde os sentaréis como reos. Vuestra libertad es absoluta e 
incontestable. Sois señores de vuestro destino y podéis elegir los caminos que os plazcan. 


Tampoco temáis los fariseos, los escribas, los mercaderes o los césares de estos tiempos, que se 
apresurarán a condenar este libro en sus índices de obras excomulgadas con las mismas 
conciencias repletas de vicios y los mismos vientres demasiado hartos con los que, durante el 
negro periodo de oscurantismo en el que retomaron sus lugares desde el siglo IV de esta era, 
condenaron a la hoguera, al cadalso o a las mazmorras a los más sabios y a los más virtuosos. 


Abstraeros de todas las influencias externas, aislad vuestro interior y partid hacia un nuevo y 
fascinante descubrimiento de vuestro poder intuitivo. Suplicad la ayuda de vuestro Maestro, 
porque todo aquel que aspira encuentra la respuesta adecuada de su instructor. Escuchad la 
silenciosa voz de la presencia divina en vosotros, que fuisteis creados a la imagen y semejanza 
del Padre, para que manifestéis la divinidad en la plenitud de vuestra expansión espiritual. 
Respetad la divinidad interior y encontraréis la salvación. Sed, en suma, dignos de aquel que todo 
sacrifica por vosotros y que, nuevamente, ahí está para amaros. 


A aquellos que profesan las llamadas religiones cristianas, recuerdo la frase que han repetido 
innumerables veces en la profesión de fe: “Creo en la comunicación de los Santos”. Llegó el 
momento de poner a prueba la sinceridad de esa creencia. Aquí tenéis una comunicación. El 
Reino está aquí. La llave también. La puerta espera vuestra acción para abrirse. 


Allí dentro, el Padre os aguarda. 
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GAUTAMA 


¡Aleluya, hermanos en la luz y compañeros en la libertad! ¡Aleluya, pues el Señor es llegado! El 
príncipe de los Maestros, el Gran Instructor, tomó posesión de los cuerpos amorosamente 
preparados por los representantes de la Humanidad y de la operación del Espíritu Santo en la 
Humanidad. ¡Aleluya, pues Él llegó y comenzó su caminada entre los hombres! 


Ahora el Gran Señor se prepara para establecer un vínculo cada vez más estrecho con los pocos 
grupos de servidores consagrados que reflejarán, como un eco, su mensaje de luz. Ahora es el 
tiempo de los vigías avanzados y el tiempo para la medición de los corajes y persistencias. La 
aurora de la Nueva Era hace sentir sus primeros rayos luminosos rasgando el cielo violeta que 
encaminará el futuro de la Humanidad. ¡Los tiempos son llegados! ¡Aleluya, hermanos, pues los 
tiempos son llegados! 


Su marcha triunfal se inicia primero en el silencio de los planos internos para que después se 
produzca el maravilloso clamor de los vigías avanzados que transportarán su estandarte. El trae 
consigo un gran séquito de Maestros y seres ya ascendidos, el poder de que fue investido por el 
Anciano de los Días y el don de liberar y curar las almas. ¡El viene para regenerar el Planeta! ¡El 
viene para traer la energía cósmica! ¡El viene para ascender a los hombres! 


¡Aleluya, hermanos, en los Cielos y en la Tierra! ¡La hora es grande! ¡Vividla! ¡Vividla! 


SAINT-GERMAIN 


La madrugada de este histórico día del mes de Junio de 1985 atestiguó, una vez más, la 
manifestación del sublime misterio cíclico: ¡El Mesías tomó forma y habita en el mundo de los 
hombres! 


A la hora exacta del plenilunio, el Mesías, el bien amado Señor Maitreya, ocupó por primera vez 
los cuerpos o vehículos mental, emocional y etérico que le fueron preparados por las energías 
concentradas de tres grupos de discípulos encarnados, y transmutadas y usadas por los Maestros, 
ángeles y seres de luz. 


El cántico que ahora oís es, pues, de triunfo y de júbilo. Es el coro de los Maestros ascendidos, 
de los ángeles, de los arcángeles y de todos los seres de luz de Shamballa y de la Gran 
Fraternidad Blanca. Es el clamor inquebrantable de todos los que, desde tiempos inmemoriales, 
han vivido atestiguando y trayendo a la Tierra la luz, una y multicolor, de la Eterna Sabiduría. Es 
la voz de la Tierra expandiéndose por el Cosmos, la voz de la Tierra que despierta y se renueva. 


En los planos espirituales pasan ahora torbellinos de luz, hay danzas de color, sinfonías de paz, 
uniones de alegría, visiones del futuro: un futuro de amor, de luz y de libertad. 


Este es el tiempo maravilloso de la revelación de los misterios, de la manifestación de los 
prodigios que dejan de ser prodigios y de la realización de los sueños que dejan de ser sueños. 


A lo largo de los siglos, de los incontables milenios, por encima de todas las instituciones y 
creaciones humanas, el eterno mensaje de Sabiduría Divina confirma la verdad, la sublime 
realidad delo que hoy vivimos: del encuentro entre el Propósito Divino y la Madre Humanidad; ¡el 
Hijo nació! ¡El Verbo se hizo carne y habita entre nosotros! 


Ante Él - que no es la esperanza del mundo sino la certeza del mundo, y no es tan solo la luz 
sino la luz, el amor y el poder del mundo - me postro muy humildemente, como humildemente 
me postré hace 2000 años, delante del niño que sería su tabernáculo. Entonces me postré con 
mis bien amados Morya y Paulo (Melchor y Baltasar). Ahora, ascendido a las esferas superiores, 
me postro con todos los Maestros de la Jerarquía y con todos los discípulos del mundo. 


Quiero hoy entregar formalmente al mundo de los hombres un ejercicio respiratorio que podrá 
ser, después de divulgado por varios medios, de fuerte influencia: 
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Inspirad profundamente el aliento del Cristo que viene y de la Nueva Era; retenedlo en vosotros, 
unos momentos, para hacerlo consciente en vuestro interior y, después, expiradlo sobre el 
mundo, bendiciéndolo en nombre de Cristo y de la Nueva Era. Haced esto rítmicamente, en tres 
tiempos iguales. Os lo pido desde el fondo de mi corazón, en especial a todos los discípulos del 
mundo. 


Para estos mi petición es que se unan, en la misión redentora, su Cristo interno al Cristo 
Maitreya que ahora es llegado entre los hombres y que, mientras no venga el tiempo de su 
manifestación en el mundo físico, se perfeccionen a fin de que, como pequeños cristos, le ayuden 
en su misión. De hecho, cristos, Mesías, redentores, en mayor o menor importancia, son 
todos los que revelan a la Humanidad el propósito y las cualidades divinas haciéndola 
ascender para ser acogida más cerca del Corazón del Ser. 


Para terminar, queridos tan solo os quiero decir estas simples palabras: os amo. En ellas están 
contenidas toda la carga vibratoria y todo el momento interior de mi ser. 


Benditos seáis en nombre del Cristo renacido. 


KUTUMI 


Habiendo sido distinguido el mundo, en el día de hoy, con la gloria del regreso del Cristo que 
viene para establecer el reino de Dios sobre la Tierra, se hace necesario que toda la Humanidad le 
salude, le acoja con los brazos abiertos y le ame vibrantemente, manifestando en público estos 
sentimientos. 


Por eso, se va entregar a los hombres un nuevo instrumento de contacto con lo Alto, un nuevo 
mantra, una nueva invocación cuya función será: 


+ Proporcional al Cristo el soporte energético por parte de la Humanidad por la cual 
descendió, soporte que será utilizado por El, en comunión con los seres ascendidos, sus 
colaboradores, para después reenviarlo sobre la Tierra en forma de luz divina, amor 
divino e inteligencia divina. 


e —Unira la Humanidad en un todo uniforme, en un coro de fraternidad, para que ésta pueda 
ser conducida más fácilmente al portal que da acceso al Santo de los Santos, antecámara 
del reino de Dios. 


*. Servir, en su aspecto formal, como cuerpo de la novísima alianza que, a partir de hoy, se 
celebra entre la Humanidad caída y la Corte Celestial, alianza que marca el principio de la 
vía del regreso, el inicio de la ascensión 


Este mantra deberá ser divulgado de todas las formas posibles, inclusive por los medios de 
comunicación social, de forma que pueda llegar a todos los hogares. Los fieles lo reconocerán y 
acogerán, utilizándolo frecuentemente. Los aspirantes y discípulos deben hacer uso diario y 
repetido de el, supliendo así la falta de aquellos que no lo hacen. El mantra se deberá pronunciar 
por lo menos tres veces al día por aquellos que se encuentran en el camino. 


En su aparente sencillez (porque ha de ser entendido por personas de los más variados grados 
de evolución, de las más diversas religiones y con los más diversos grados de cultura), encierra 
un contenido de la mayor trascendencia oculta, cuya tónica principal reside en el inicio de la 
emancipación del Hombre que, conducido por la mano del Hijo del Hombre, inicia finalmente el 
camino directo hacia Dios. Igualmente, esto marca el inicio de la retirada de la Jerarquía, como 
entidad mediadora, hacia una posición de observación atenta pero de intervención meramente 
puntual, como una madre que ampara, atenta y cariñosamente, al hijo que da sus primeros 
pasos. 


Así, pues, es con la aprobación de la Jerarquía y con la bendición de la Gran Fraternidad Blanca 


que formalizo la entrega al mundo de la “Invocación Mayor”. 
Djwal Khul 
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INVOCACION MAYOR 


De la presencia sublime en nuestros corazones, 
¡Oh Cristo, Oh Redentor, 
Recibe la llama ardiente de nuestro gran amor! 


De la presencia real que corona nuestras mentes, 
¡Oh Cristo, Oh Potentado, 
Acoge la luz naciente y el poder despertado! 


Del tímido embrión de nuestra inteligencia, 
¡Oh Redentor, Oh Santo, 
Fabrica tu bordón, manda tejer tu manto! 


¡Que la Luz, el Amor y el Poder del Padre 
Se manifieste por tu intermedio 

Sobre nosotros, en nosotros y por nosotros 
Eternizando el Plan sobre la Tierra! 


¡AUM! 


El día de hoy es un marco de enorme importancia e inolvidable en la historia de la futura Estrella 
de la Libertad, es un resplandor de luz que el polvo de los tiempos no puede, no debe apagar. 


¡Viento, viento del espíritu, sopla, sopla sobre el Cristo interno y erígelo, erígelo! Él os protegerá 
igual como el cordero de Dios que viene para apacentar sus ovejas! 


“¡El cordero de Dios viene para apacentar sus ovejas!” ¿Comprendéis el significado de esta 
expresión? Desde el punto de vista de la forma, Él es ahora, tan solo, un niño (un cordero). Viene 
para apacentar las ovejas que son de su raza, pues El mismo fue una oveja igual al resto del 
rebaño. Aunque sea tan solo un cordero (por su pasado de la misma raza que las ovejas) su 
realización es tan elevada, su elevación alcanzó planos tan altos, que ahora El es el pastor. 
Vosotros mismos también alcanzaréis un día las mismas alturas por que sois de su raza. En 
verdad, todos sois hijos de Dios, diferenciándose solo en los grados de reconocimiento y vivencia 
de esa portentosa, sublime e insuperable realidad. 


Atended, hermanos: A pesar de ser el Mesías, el Señor, el Pastor, el Verbo de Dios, es tan solo 
“el primogénito de una multitud de hermanos” 


Siglos atrás, el Señor Maitreya, que ahora va descendiendo a la manifestación, realizó su 
dispensación crística a través de la apariencia física de Jesús. Esta vez su potente vibración 
crística se servirá de las energías que, bajo mi comando, son ofrecidas e irradiadas 
durante este despertar de la Nueva Era del 72 Rayo. 


Así el Mesías utiliza siempre el campo de actividad del Señor de una nueva era. Hace 2000 años, 
sin embargo, la manifestación crística ancló en el mundo denso. Ahora baja tan solo hasta los 
subplanos etéricos usando mis energías pero no mi cuerpo. 


Esto corresponde a un punto más alto en la espiral de la evolución, que determina también que 
la dispensación crística no se haga a través de un solo ser y de (unos) pocos apóstoles, 
sino de todos los discípulos. 


Mi afirmación hoy, ante vosotros, es ¡Cristo viene! ¡La Libertad viene! ¡La Luz, el Amor y el 
Poder vienen! Vosotros diréis que esta es la síntesis de todas vuestras aspiraciones. Sin 
embargo, nosotros los Maestros, porque podemos ver más allá de la hora presente, afirmamos 
con énfasis: es la síntesis de nuestra certeza. 


Inclinémonos así, con el corazón repleto de gratitud, ante el Maestro, el Mesías que ahora está 


llegando pues “en su Luz veremos la Luz”. 
SAINT-GERMAIN 
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Cuando, en ocasión del bautismo, el Divino Señor Maitreya asesoró la figura del sensible 
nazareno y se sirvió de él convirtiéndose en el Cristo manifestado a través de Jesús, estaba 
presente el Espíritu Santo de la Tierra (entonces representado por San Eolo) el cual, en la 
tradición cristiana, se simbolizó con la representación de una paloma. 


Forma parte de las funciones del Espíritu Santo terrestre o Gran Choan, la cuales actualmente 
ejerzo, insuflar el primer soplo de vida en todos los cuerpos que vayan a ser ocupados por 
cualquier entidad, esto es, por uno de los hijos de Dios, por una chispa Divina emanada del centro 
cósmico de toda la vida y de todo el Ser. Por eso estuve también presente, ayer, en las 
ceremonias que marcaron el nacimiento del Cristo en los planos de la forma, representando en 
ellas parte destacada, de acuerdo con las funciones antes referidas y que son impuestas por la 
Ley, independientemente de la cualidad del ser cuya natividad se procesa. 


Por eso, cuando los bien amados Maestros Kutumi y Saint-Germain recibieron del Maestro Jesús 
los cuerpos de que él había sido guardián, durante el periodo de gestación de cerca de un mes (a 
partir del acto de concepción realizado por tres amantes grupos de discípulos), y los entregaron 
formalmente al Señor Maitreya, que los ocupó, yo serví de intermediario insuflando en esos 
cuerpos el primer aliento. 


Estos cuerpos o vehículos que, para su nueva manifestación mesiánica, el Señor Maitreya 
utilizará, están constituidos de substancia mental, emocional y etérica, atraída de los respectivos 
planos. Son, pues, los cuerpos de la personalidad: el cuerpo mental, el cuerpo emocional y el 
cuerpo etérico. A través de ellos actuará el ser espiritual y real del Señor Maitreya; no usará, por 
tanto, un cuerpo físico denso. Esto no significa que los efectos de la dispensación crística no 
desciendan al más denso de los planos terrestres. 


Frecuentemente, además, de aquí un cierto número de años, el Mesías se hará visible a algunos 
ojos humanos aparentando un cuerpo semejante a cualquier otro de los cuerpos densos. Eso 
deberá acaecer, sin embargo, a través de un proceso de materialización temporal, por lo que la 
forma densa será tan solo ilusoria. El Señor Maitreya posee tal frecuencia vibratoria que ningún 
cuerpo denso soportaría por mucho tiempo una tensión tan poderosa. Sería, además, una prisión 
demasiado cruel para nuestro Hermano Mayor. 


Se hace ahora necesario que la Tierra esté envuelta en la llama rosa del amor que activamente 
atrae a fin de acoger dignamente al Mesías. Con este objetivo estoy, desde hace años, 
relacionándome con grupos de discípulos para estimular en ellos la irradiación de la llama rosa. 
Esta misma visualización se pide ahora a los tres grupos que concibieron los vehículos del Cristo y 
que son los tres vértices del triángulo central de afluencia de energía crística. 


Es necesaria una dedicada sustentación de esta irradiación de la llama rosa. Este es uno de los 
grandes objetivos para los próximos años juntamente con la divulgación y práctica, sea tanto del 
nuevo ejercicio respiratorio ofrecido por el Maestro Kutumi como de la Invocación Mayor traída 
por el Maestro Djwal Khul. 


Agradezco mucho a todos los que se quieran adherir a la realización y sustentación de estas 
actividades. 


En la Luz del Cristo reencarnado. 
Yo Soy PABLO, el Veneciano 


Acabó la antigua Era de Piscis. Estamos ahora en la Era de Acuario. El antiguo símbolo adoptado 
por los cristianos seguidores del Cristo, fue un pez; el símbolo adoptado por los nuevos seguidores 
del Cristo será el de un acuario que, eternamente, deja fluir el inagotable agua de vida. Esa agua 
es la fuente de la juventud espiritual: regenera, cura y trae alegría a los corazones. Vitaliza las 
almas. Purifica e inspira. Tal es el agua de la Vida que el Cristo de la Nueva Era acuariana viene a 
traer a los hombres. 


El Cristo que viene es el mismo Cristo, hijo de Dios, primogénito entre primogénitos, que estuvo 


con nosotros hace 2000 años. Entretanto, los tiempos mudaron y llegó el momento de que Él 
traiga nuevos mensajes. Sobre los pilares de la enseñanza maravillosa que antes trajo erigirá la 
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nueva iglesia universal en la que todas las religiones comulgarán en el reconocimiento de las 
verdades esenciales. 


El Cristo evolucionó aproximándose más y más de la “diestra del Padre” y del reconocimiento 
profundo de los designios de la Providencia, según el plan que trazó para el planeta, desde la 
noche de los tiempos. Toda la Humanidad evolucionó también, y el poderoso impulso de Luz y 
Amor que nos trajo dio una contribución fundamental para eso. 


Ahora, que la Humanidad evolucionó aunque vaga, insegura, en los pantanos de nuevos errores 
de los que es capaz, Él viene para revelar las nuevas virtudes y la nueva enseñanza, armónica 
con la anterior y nacida de la misma Fuente Eterna de Sabiduría. Como antes, Cristo viene hasta 
nosotros para hablar de los asuntos del Padre, el Dios Uno, dándonos esta vez el conocimiento 
que ya podemos comprender y que hace 2000 años no entendimos. La Humanidad aprendió 
mucho y cometió grandes pecados (errores) pero también hizo grandes obras (a que El aludió 
antaño, al anunciar que sucederán cosas mayores que las por El hechas). 


Nos hayamos en la era atómica y en el inicio de la vertiginosa conquista del espacio y de la 
conciencia cósmica. Somos capaces de cosas maravillosas pero también de cosas tenebrosas, de 
enorme e insospechable podredumbre. Estamos en el lindar de tiempos de gran destrucción, ya 
de las cosas físicas como de las mentales: los hombres andan desorientados y sus almas 
inquietas porque la antigua moral, las antiguas creencias y el antiguo modo de vivir de la era que 
finaliza están muriendo. Por otro lado, nada les muestra con claridad suficiente el color y la 
naturaleza del nuevo horizonte. La Nueva Era requiere nuevas enseñanzas que el antiguo modo 
religioso o filosófico no podrá darle. La Nueva Era pide un hombre nuevo, capaz de redescubrir el 
modo como su propia naturaleza divina habrá de reafirmarse a través de estos tiempos revueltos 
- esa naturaleza olvidada, obnubilada o pervertida, pero que eternamente se conserva dispuesta 
a hacer oír su voz gritando por entre los escombros: “Aquí estoy. ¡Ha llegado el momento de 
construir cosas nuevas, para que en el futuro se sepa que la destrucción maldecida en la óptica 
de los que la viven es muchas veces bendita!”. 


El hombre nuevo forzosamente será menos ingenuo, menos sentimental, menos apegado a 
partidos, menos doctrinario y más inclusivo en su conciencia. Será capaz de una mayor 
manifestación de la potencialidad mental - a través de la creatividad - y de la potencialidad 
intuitiva - a través del arte y del presentimiento del mundo de significados que subyace a todo 
cuanto se ve, se siente, huele o toca: El Reino de Dios. Este Reino que brota siempre de los 
corazones más sinceros, en su búsqueda eterna, cuando todo parece desmoronarse. Este Reino 
que el nuevo Cristo reafirmará pidiéndonos que le hagamos surgir en nosotros, en lugar de 
pretender que nos caiga del Cielo. 


Firmo como el antiguo custodio del mensaje del Cristo y lo que ahora viene a pasar el 
testimonio. j 
JESUS 


Como ya sabéis, misericordia quiere decir dar más de los que es merecido. Meditad en este 
hecho, pues es por la Ley de la Misericordia que suceden la cíclicas manifestaciones mesiánicas. 


La venida de tan alto Señor a la Tierra es más de lo que los hombres han merecido. Aunque 
nosotros sepamos cuanto mal abrigan todavía las mentes de los hombres, aunque veamos 
diariamente sus manifestaciones de egoísmo, de destrucción y de profanación y aunque la falta 
de reconocimiento sistemático de los enviados de Dios o el desvirtuamiento de sus mensajes sea 
una constante, nosotros os amamos. Aunque los hombres sean frecuentemente indignos, ellos 
son objeto del amor de Dios, del Cristo y de los Maestros. Porque os amamos somos 
misericordiosos ayudándoos de varias maneras (dentro de la medida de la ley cósmica que 
determina la libertad y la ascensión por el propio esfuerzo de cada uno); la mayor de ellas es una 
manifestación crística. El Cristo viene para sufrir en el medio tenebroso de los hombres, y se 
limita para dar más Luz al mundo. El mundo no lo merece, pero El es misericordioso. 


Pido a todos los discípulos que mediten sobre esto. 


Sed también vosotros misericordiosos. Frecuentemente el mundo no reconocerá vuestro 
esfuerzo. Muchas veces se mofarán de vosotros. Muchas veces os perseguirán. Dadles más de lo 
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que merecen. Así ha sido a lo largo de los siglos. Es eso mismo lo que debéis hacer: dar - Luz, 
Amor, Sabiduría - todas las cualidades acumuladas en vuestro cuerpo causal, almacén de todo lo 
que de positivo alcanzasteis en innumerables encarnaciones. Es necesario que lo hagáis. Sed 
misericordiosos. ¡Os lo ruego! 

Yo Soy KWAN-YIN 


Habiendo ocurrido el pasado 3 de Junio de 1985 la primera iniciación crística correspondiente a 
la natividad, me dirijo a la Humanidad en general, a través de mis discípulos, para que prepare el 
camino del Señor en vistas a las 2? iniciación crística: el bautismo. 


La acción desempeñada hace 2000 años por Juan Bautista debe ahora llevarse a cabo 
gradualmente, bajo el impulso de los discípulos del ler. Rayo. Ella culminará, muy 
probablemente, cuando sean pasados siete años, contados a partir de ayer, en una ceremonia 
simbólica y maravillosa que marcará el inicio de la vida externa del Señor Cristo. Hasta entonces 
Él se reunirá con muchas entidades encarnadas y desencarnadas en la preparación de ese 
periodo sublime en el que mucho de la magnitud divina se revelará ante los ojos de los hombres. 
Entretanto su acción será notable y determinante, pero su exteriorización más universal tan solo 
se verificará a partir de la ceremonia del bautismo. 


Las funciones de aquellos que serán los bautistas de la Nueva Era deben comenzar a asumirse 
desde ahora, allanando todos los caminos y anunciando la venida de aquel que realizará grandes 
obras. 


Debéis anunciar esto al mundo de una forma bien clara, desenmascarando igualmente los 
crímenes que, abierta o disfrazadamente, se están cometiendo contra la Humanidad. 


Claro que esta acción no se efectuará con predicaciones al aire libre, como en los tiempos de 
antaño, sino a través de escritos en libros y revistas, conferencias, películas, etc. (medios que 
corresponden al lugar de la espiral donde nos encontramos ahora). 


Como este mensaje se destina a la divulgación general, aclaro, anticipadamente, que los 
discípulos pertenecientes a esta línea y que en ella quieran trabajar lo podrán confirmar al 
consultar de modo adecuado a su Maestro Interior. Sentirán fuertemente la llamada en virtud de 
la gran irradiación de energía que en el presente se está derramando. 


Apelo pues a vosotros, bautistas de la Nueva Era: ¡Id, abrid el camino! ¡El Señor viene! ¡Él os 
necesita y cuenta con vosotros! 
Amorosamente, 
MORYA 


Como se está divulgando y es del particular conocimiento de los discípulos que sirven de 
vehículo para la transmisión de estos mensajes, nació el pasado 3 de Junio de 1985 en América 
del Sur, en cuerpo adulto, el nuevo Mesías. Vino, esta vez, en forma diferente a la de su 
manifestación anterior, como ya fue explicado en comunicaciones de otros hermanos mayores. 


Aunque su manifestación y trabajo físico terrenal hayan comenzado enseguida, su 
exteriorización (más aparente) no se verificará antes del año 1992. Hasta entonces, en conjunto 
con los servidores y discípulos más dedicados, realizará un importante, pero poco divulgado 
trabajo. Quiero dejar bien claro este punto: Su expresión pública y universal no se iniciará antes 
de siete años y ocurrirá de forma que a nadie le pase desapercibida su acción. No antes. 


Si insisto tanto en este aspecto es porque existen fuertes indicios de que, durante el referido 
septenio, diversos falsos Cristos se darán a conocer, fuertemente apoyados por las fuerzas del 
mal, pudiendo, fácilmente, burlar a aquellos que, de buena fe y llevados por el enorme deseo del 
regreso del Avatar, se apresuren a aceptar con ligereza a quien reúna aparentemente las 
condiciones y pronuncie las palabras que se aguardaban. Estos falsos Cristos, hábilmente 
apoyados en las más engañadoras y sutiles entidades de las tinieblas, podrán mistificar no 
solamente a los menos preparados sino también a los más instruidos y entrenados discípulos del 
bien y además los fieles y dirigentes de muchas religiones. 
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Atended por tanto mi alerta, hermanos. No descuidéis vuestra guardia. Es preferible someter al 
verdadero Cristo a una cerrada duda que aceptar sin precauciones cualquier charlatán vendedor 
de cielos de los que se presentarán. 


En los planos superiores donde trabajo, en conjunto con hermanos especialmente preparados 
para este tipo de lucha así como con legiones de ángeles protectores, seguiré con cuidado y 
atención la evolución de los acontecimientos y, aunque preservando el sagrado libre albedrío de 
los hombres encarnados, no dejaré de intervenir si se hace necesario. 


Mientras os dejo un consejo: Utilizad con frecuencia la Invocación Mayor y meditad sobre ella. 
No la recitéis mecánicamente dejando que las cuerdas vocales funcionen como instrumento de 
una grabación sin entenderle el sentido. Decidla con e corazón lleno de amor y con la mente bien 
despierta. Ella es, en este momento, el mayor talismán que os protegerá, os sintonizará con el 
aura del Cristo y os dará el necesario discernimiento para que detectéis y venzáis el mal, 
cualquiera que sea la forma como se os presente (el más temible y devastador mal es aquel que 
se presenta bajo la capa del Bien). 


Desde el plano donde me encuentro para serviros, os envío una fuerte vibración de Amor y de 
Luz. 
JÚPITER 


¡Saludos hermanos! ¡Pueda el Amor del Cristo, interno y externo, ser el guía de vuestras vidas! 


Conviene recordar el último y más incisivo de los mandamientos dejados por el Cristo, en su 
manifestación mesiánica de hace 2000 años, por intermedio de la dulce figura de Jesús, el 
humilde nazareno: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado.” Esto todavía no fue 
cumplido. Todavía no alcanzasteis la plenitud del Amor del Cristo. Aún así, es sobre este cimiento 
que se debe levantar todo un edificio de Sabiduría Espiritual. Vuestros pseudo-sabios, científicos y 
eruditos han olvidado esta ley fundamental del amor. En consecuencia, su conocimiento es 
superficial, separatista e incapaz de resolver el dolor que habita en el fondo del alma humana. 


Os juzgasteis capaces de edificar una civilización fundamentada tan solo en el frío cálculo 
egoísta y separatista de la mente concreta, objetiva y analítica. Por eso, vuestro mundo está en 
guerra. No pienso solamente en las guerras contra las naciones y entre los ejércitos, sino también 
en las guerras de todos los días entre las personas, que es el peor de los obstáculos. 


Juzgasteis que podíais prescindir de la ley del amor, pero olvidasteis que nada puede persistir 
sin amor, pues es éste el ciclo cósmico y divino que sostiene las partes de un todo coherente, 
armónico y perenne. Vuestra civilización no puede prosperar si amor. No me refiero al amor 
personal, sensiblero o novelado que hizo las delicias de vuestros antepasados del último siglo y si 
al amor divino, espiritual, que transpone y supera las barreras de separación entre personas, 
entre personas y fenómenos, entre el yo y el no-yo. Vuestra ciencia no puede prosperar sin amor. 
Aprended, por tanto, a amar a los seres, a las cosas y a los fenómenos, aprended a uniros con su 
alma. Todas las almas están unidas en el amor omnipresente de Dios. Así es posible el contacto 
íntimo con la realidad substancial, y no solo aparente, de los seres y de los fenómenos. Proceded 
de este modo para que vuestra feroz mente analítica pueda ser inspirada, guiada y templada por 
el viento de la intuición. 


Este es el mensaje que el mundo hoy necesita: el desarrollo mental de la raza humana necesita 
ser completado con el desabrochar de la intuición, del amor transpersonal y omnicomprensivo. 
Tal amor es la propia naturaleza del Cristo. Por este motivo, aprenderéis a conocer o a 
perfeccionar esas realidades a través de él. Mientras, yo estaré a vuestra disposición siempre que 
me llaméis para haceros comprender, vivir y aplicar la más importante de la cualidades 
universales, sin la cual nada podría subsistir: El Amor, El Amor que el Cristo trae a la Tierra. 


En la Luz de este Amor. 
Yo Soy NADA 


En los planos divinos, donde la divina voluntad repercute con mayor pureza y donde todos 


podemos escuchar su sonido, todo está confirmado: el Señor Cristo está ahora verdaderamente 
presente y próximo de la manifestación objetiva entre los hombres. 
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Estrecharé mi colaboración con Él durante los próximos doce años hasta que en 1977, todo 
convergirá en la gran iniciación del planeta. El alineamiento de éste con los planetas sagrados se 
realizará y el Ser Planetario subirá otro gran peldaño en su perfección. Desde mi puesto 
relativamente elevado, yo, humilde servidor de la portentosa voluntad que gobierna el Sistema, 
enfocaré y polarizaré el Kundalini planetario colaborando para que esto sea posible. Vigilaré, tanto 
cuanto el saber y el poder del cual estoy investido me lo permitan, para que esta ascensión se 
haga en orden. Contribuiré para que, por fin, la energía central del planeta, el fuego de la 
voluntad hecho vitalidad potencial, se revele un poco más trayendo nueva energía a los seres en 
evolución de la Tierra. Esto se reflejará principalmente en la tendencia a reducir la cantidad en la 
alimentación y el aumento en su calidad: más sensibles a la vitalidad acrecentada en el aura 
etérica planetaria, los seres animales y humanos buscarán, a larga escala, una dieta vegetariana 
apoyada simultáneamente por una mejoría en la capacidad de absorber energía del aire. 
Representará esto una gran victoria, junto a la purificación del plano astral hecha por el Señor y a 
una mayor apertura de los canales intuitivos. 


Yo, Himalaya, proclamo y os invito a anunciar que la era que se acerca es de gran gloria y 
conquista para la Humanidad y - no lo olvidéis - para todos los seres que viven, se mueren y 
tienen su ser en el Logos Planetario. Os invito a anunciar que, en verdad, tiempos de dolor 
purificador se acercan simultáneamente a las convulsiones del planeta y de la Humanidad - 
verdaderos dolores del parto de la Nueva Era crística. Os invito a anunciar el descenso del Reino a 
la manifestación, a prever el futuro y a hablar de el a los corazones de los hombres. 


Con mi bendición, os abro un poco más las vías de la energía vital. 
HIMALAYA (BABAJI) 


Hermanos de la Tierra, hermanos en Dios y en el Cristo, es con profunda alegría que aprovecho 
esta oportunidad de dirigirme a vosotros. Este simple hecho indica que El ya nació, siendo 
concebido esta vez, en los niveles mentales, y ya no a través del cuerpo físico de una hermana 
nuestra. De cualquier manera, la Madre María cumplió nuevamente una función muy destacada; 
algo semejante, en una analogía superior, a aquella que cumplió hace 2000 años. También ahora, 
ella ayudó a la concepción de las formas (cuerpos) por medio de las cuales el Cristo caminará 
entre los hombres. Habrá nuevamente algunos que también le verán con los ojos del corazón y 
otros que, ciegos a pesar de verle, no le reconocerán. Pero El vino para dar un nuevo impulso a la 
Humanidad obedeciendo a la gran ley del Sacrificio, y sabe cuanto ha de sufrir, en sus vehículos 
de manifestación, a manos de aquellos mismos para los cuales viene a dispensar su 
misericordiosa bendición. 


El Cristo, concebido física, emocional y mentalmente por sus grupos de discípulos, ignorados del 
mundo de los hombres, ya está presente de modo relativamente tangible. Es natural que muchos 
ya hayan presentido esto y que muchos más todavía lo vayan a presentir antes de poder ver el 
nuevo Avatar (así es por ley y por el funcionamiento de las cosas, y las leyes divinas no son más 
que la organización dada por el pensamiento divino). 


Es tiempo ahora de que los discípulos más próximos al Cristo, aquellos que le acompañaron en 
el principio de esta nueva manifestación y continuarán con El hasta el final, anuncien su llegada. 
De hecho, Él ya fue concebido, o sea, le fue dado el medio para manifestarse y ahora debe 
encaminarse para cumplir la misión soberana que el designio del Padre, hecho su designio, le 
confió: la de rescatar a los hombres y a la Tierra, inaugurar nuevas relaciones humanas, traer el 
reino divino y sus representantes al reino humano, y declarar la íntima potencialidad de cada uno 
relativamente a esta maravillosa ciudadanía. El viene para traer nuevas enseñanzas y para 
sembrar en los hombres las nuevas posibilidades que Dios hará crecer en ellos mismos. 


Alegraros, hermanos, pues muchos de vosotros asistiréis a grandes eventos, de aquellos que 
solo de 2000 en 2000 años pueden acontecer. Insinuaré algunos: 


. Delos escombros de esta civilización decadente se erigirá un nuevo mundo. No renacerá 


nunca más el pasado a no ser en aquello que tiene de intemporal y en aquello que puede 
ser pretexto, con una nueva lectura, para la enseñanza de generaciones venideras. 
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. La manifestación crística surgirá nuevamente en un lugar inesperado para el común de 
los hombres, pues el Mesías escoge los tiempos y las circunstancias según patrones que 
no son humanos. 


+ Lasubida de las aguas, que deberá ocurrir en breve, antes de finalizar el siglo, significará 
la dolorosa purificación que la Humanidad va a atravesar, haciéndose digna de El. 


+ Algunos misterios de las antiguas religiones serán por Él aclarados de modo nuevamente 
inesperado. El Cristo Maitreya no vacilará, de cierto, en hacer uso de los mejores 
conocimientos que los hombres ya hayan alcanzado, sea encontrándolos en la religión, 
en la ciencia o en la filosofía. Vendrá esta vez como un gran representante de la síntesis 
y del universalismo inclusivo y, simbólica y verdaderamente, todas las miradas se 
centrarán en Él. 


e La mudanza espiritual en la Humanidad será digna de la velocidad del reciente progreso 
tecnológico: será producida por una ola de luz tal que, finalmente, llevará a un gran 
progreso en las varias esferas del esfuerzo humano, designadamente en las de la ética y 
de las ciencias humanas. 


+ Él traerá el nuevo despertar de las mentes a las realidades de otros mundos. No me 
refiero solo, con esto, a los mundos dentro de nuestro mundo (los otros planos de 
existencia) sino también a otros planetas y pueblos planetarios. Al despertar para el amor 
y la síntesis, la Humanidad también despertará para la existencia de otras humanidades 
y de otros conjuntos insospechados de hijos de Dios. 


Por ahora, me despido. Firmo este mensaje como Instructor del Mundo. 
KUTUMI 


Quiero dirigirme muy especialmente a todos los creyentes, en particular a aquellos que siguen 
las denominadas iglesias cristianas. 


Queridos hijos: a muchos de vosotros (tal vez a la gran mayoría) causará ciertamente alguna 
extrañeza y desconfianza, quizás hasta la repulsa, la revelación de los hechos que llegan ahora a 
vuestro conocimiento. Puede que esperaseis que el Cristo viniese para liderar directamente 
vuestra particular congregación religiosa y probar su autenticidad, como único vehículo de 
comunicación con lo Divino. Pensaríais, tal vez, que Él vendría al frente de un gran ejército, 
rodeado de ángeles, arcángeles y querubines, al sonido rimbombante de tambores y el retumbar 
de clarines, anunciando el fin de los tiempos y el juicio final. Algunos esperarían que descendiese 
de los cielos una nueva Jerusalén reluciente de oro y pedrerías donde, en el altar del nuevo 
Templo, estuviese sentado el Hijo del hombre para gobernar a la Humanidad durante 1000 años. 


Infelizmente para vuestras personalidades (alimentadas durante siglos de teorías ilusorias) pero 
felizmente para vuestras almas (expectantes de Luz y de Verdad) las escrituras se cumplirán, 
aunque no de la forma como generalmente han sido interpretadas. 


El Cristo ya llegó, hijos amados, ya está entre vosotros, en la Tierra, con su corazón repleto de 
amor y de sabiduría, presto a ofrecerlo a todos y a cada uno de los miembros de esta Humanidad. 


No ha venido para agradar a los cristianos. No ha venido para separar. Ha venido para reunir su 
rebaño bajo una sola voz, la voz que viene del Padre y que llama al hombre por los caminos de la 
fraternidad y de la salvación. No ha venido para apoyarse en estructuras retrógradas de 
cualesquiera organizaciones religiosas o temporales, aunque éstas se arroguen de su nombre y su 
doctrina. No ha venido tampoco para destronar papas o ridiculizar sea quien sea. 


El Mesías ha venido para llamar a todos los hombres sin excepción, porque todos tienen un lugar 
en el Reino del Padre. Ninguno, absolutamente ninguno, será excluido de este llamamiento (ni 
siquiera el mayor de los pecadores). Así son la compasión, la magnanimidad y el amor de Dios, 
maravillosamente reflejados en el Hijo que ha llegado. 


He sido intermediarias entre la Humanidad y el Cristo, haciéndole llegar las súplicas y clamores 
de aquellos que, en aflicción, lloran por socorro, y continúo desempeñando amorosamente esta 
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función. En 1917, a fin de transmitir un mensaje al mundo, me dirigí en Fátima a tres niños, en los 
cuales pretendí simbolizar la pureza, la inocencia y la espontánea disponibilidad que deben existir 
en cada hombre. Ahora me dirijo a vosotros por intermedio de anónimos discípulos del Cristo, en 
los que pretendo simbolizar las tres cualidades antes referidas, acrecentadas con los dones del 
servicio, del desapego y del amor impersonal, para pediros: 


Orad, orad intensamente. Se os ha ofrecido un maravilloso instrumento de oración que es 
accesible a todas las personas y cuyo efecto será verdaderamente milagroso para cada uno de 
vosotros y para e colectivo humano. Se trata de la Invocación Mayor. 


Cuando probablemente en 1992 (setenta y cinco años después de mis revelaciones en Fátima), 
el Cristo, una vez más hecho hombre, muestre su faz a todo el mundo, caminará sobre un sublime 
tapete de rosas, constituido por cada una de las oraciones que hayáis proferido. 


Pensad así porque así es. Cada una de las invocaciones creará, en todos los planos etéricos, una 
rosa purísima de amor que decorará la santa cruz del Señor y adornará los caminos que El pise. 
Durante los próximos siete años, hijos amados, si queréis, haréis de este planeta un hermoso 
jardín, colorido y aromático, donde podrá resonar eternamente la más bella de todas las 
melodías: el himno del amor. 

En el Amor de Dios os saludo. 

MARIA 


Algunos de vosotros ya sabéis que una de mis encarnaciones, durante el ciclo evolutivo que 
recorrí hasta alcanzar el maestrazgo, fue la de S. Pablo. Tal encarnación ocurrió al principio de la 
era cristiana, coincidiendo parcialmente, además, con la vida física de Jesús. 


Ciertamente sabéis que, no solo empecé por no aceptar el mensaje del Cristo, sino también por 
perseguir furiosamente a muchos de los primeros cristianos, hasta el día que sentí la irresistible 
llamada en el camino de Damasco. Notad que, durante este periodo de no aceptación y 
persecución al nuevo impulso que el cristianismo constituía, yo no era ateo o materialista: era un 
hombre religioso que seguía fielmente (así lo creía) la ley judaica. No fueron por tanto el 
materialismo o el ateismo los que me cerraron los ojos y me hicieron, durante años, ir en contra 
de una nueva y más potente manifestación de la Verdad. No fue por eso que no reconocí el 
Mesías y su mensaje, sino por fanatismo, separatismo y exclusivismo religioso. 


Desde entonces, y habiendo reconocido mi error, tomé el encargo de proteger e intentar 
iluminar especialmente a todos los que caen en cualquier tipo de ceguera fanática, así como a los 
que dudan de una causa noble. Por estos motivos me dirijo hoy, sobre todo, a los creyentes que 
siguen una religión, que estén asociados a cualquier organización espiritista o grupo esotérico, o 
simplemente siguen sus enseñanzas. Os pido que evitéis el error del fanatismo, de la pretensión 
del exclusivismo de la verdad y del sectarismo separatista. Os pido que evitéis la neofobia. Os 
pido que intentéis recordar que la verdad tiene muchas caras (a veces, algunas insospechadas y 
hasta extrañas). Os pido, en fin, que busquéis siempre el consejo susurrante de la voz silenciosa 
que clama desde el fondo de vuestra alma, para que podáis reconocer al verdadero Mesías y a su 
mensaje, cuando El se manifieste. 


Me gustaría también insistir sobre un punto relacionado con mi encarnación como S. Pablo: 
¿acaso ya os interrogasteis por qué motivos el Señor, en el camino de Damasco y en los hechos 
que siguieron, me eligió a mí como a uno de sus apóstoles? ¿Os interrogasteis, ya, acerca de la 
razón por la que esto sucediese conmigo - que siempre le había desacreditado, de la misma 
forma que siempre había perseguido a sus primeros creyentes - y no con otros cristianos que ya 
existían y que, de corazón devoto y puro, se entregaban al nuevo mensaje? ¿No sería, por 
ventura, una injusticia? Aquellos que ya siguen las enseñanzas traídas al mundo a través de 
cualquier sociedad, grupo esotérico o de labor espiritista ciertamente sabrán responder a esta 
pregunta, una vez que poseen los conocimientos necesarios que les son comunes. Por tanto, me 
dirijo (con mucho amor) a los que tan solo aceptan la presentación ortodoxa de la verdad. Sin 
duda que mi elección se debió no a los méritos (que no tenía) de los años de vida que en esa 
encarnación había pasado y si a los méritos que conseguí en encarnaciones anteriores que, por 
motivos circunstanciales y condicionalismos puntuales, estuvieron escondidos - pero nunca 
perdidos - durante un cierto número de años. 
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Mientras tanto, quiero hacer dos peticiones a todos los discípulos del mundo: 


La primera es que busquéis, siempre que sea posible, concentraros un poco dirigiendo vuestras 
energías a los científicos del mundo, con el fin de ayudarles a aceptar y probar objetivamente la 
existencia del mundo invisible por detrás del mundo físico denso, y de que su intelecto analítico 
pueda ser inspirado y completado por la intuición (esto es: la amorosa penetración directa en la 
esencia de las cosas, de los fenómenos, de los seres). 


La segunda petición se destina especialmente a los discípulos que sirven en los diversos grupos 
esotéricos, espiritualistas y espiritistas, solicitándoles que no busquen aquello que de puntual les 
pueda separar y si, antes, lo que substancialmente les une y, además, que se preparen para 
confirmar la venida del Señor y para servirle de todas las formas posibles. Esto es lo mismo que 
pedirles que sean universales, de mente libre y corazón abierto, en vez de fanáticos y 
separatistas. 


De esta forma procuro la unión entre el fin y el principio de lo que hoy os he traído para deciros 
que, muy pronto, el silencio culminará mis palabras. 


Os doy mi bendición en nombre del Cristo, en nombre del Verbo emanado del Gran Silencio, en 
nombre del soplo cósmico del AUM Divino. 
HILARION 


Vosotros seréis testigos de los más maravillosos acontecimientos que la Tierra jamás vivió. En el 
futuro asistiréis a la transmutación del mal por el bien, del error por la verdad, de la imperfección 
por la perfección y del reino de satán por el Reino de Dios. 


Quería hoy llamar vuestra atención hacia algunos episodios bíblicos de los que, tal vez, todavía 
no hayáis comprendido el significado. 


La multiplicación de los panes, hecha por Jesús, que ciertamente conocéis, no significa solo - ni 
especialmente - la saciedad del hambre física de algunas centenas de personas. Se simboliza en 
este episodio la multiplicación del Pan de la Vida y del Saber, del alimento espiritual que ha de 
alimentar a las masas errantes en el desierto de la vida. El número de panes (citado en el 
Evangelio) era de siete. Este número no aparece por casualidad: simboliza los siete rayos, esto es, 
las siete corrientes de energía, emanadas del corazón de la Divinidad y que califican todas las 
formas existentes en el sistema solar. Son, pues, la fuente de cualidades a realizar. Aunque se 
trate tan solo de siete corrientes (de siete panes), ellas, y los Seres que superiormente las 
representan, multiplican su acción dando de comer, en sentido espiritual, a todos los hombres 
que tengan hambre. 


De alguna forma, la multiplicación de los peces significa algo semejante. Hay sin embargo, 
algunas especificaciones que interesa subrayar. 


La era de los últimos cerca de 2000 años, que comenzó aproximadamente en el momento de la 
manifestación del Cristo en Jesús, fue la era de Piscis. La multiplicación de los peces simbolizaba 
así la multiplicación y distribución, entre las masas, de sus enseñanzas (alimentos). Simbolizaba 
la multiplicación de los discípulos que traerían de lo Alto el alimento, la enseñanza a las masas. En 
verdad, la manifestación crística de hace 2000 años fue el motivo por el que muchas almas se 
aproximaron a los portales del reino de Dios, comenzando a hollar el camino del discipulado. 


La Nueva Era, cuyos albores estamos viviendo, es la era astrológica de Acuario. Por ello, es 
importante que se verifique la multiplicación de los acuarianos, de los hijos, de los servidores de 
la Nueva Era. 


Otro episodio bíblico sobre el que me gustaría llamar la atención está relacionado con una de 
mis encarnaciones antes de realizar la ascensión y conquistar la victoria definitiva sobre el mal, o 
sea, antes de alcanzar la maestría. Fue precisamente la encarnación del Rey David, aquel mismo 
de quien se dijo que venció al gigante Goliat. Goliat, en ese episodio, simboliza las fuerzas del 
mal, de las tinieblas, de la involución y del anti-sistema (según expresión reciente de nuestro 
hermano Pietro Ubaldi). 
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De hecho, este episodio enseña al discípulo de la vida espiritual a no temer el enfrentamiento 
con el mal que hay en el mundo, a pesar de que las fuerzas en presencia le puedan parecer 
desproporcionadamente desfavorables. En realidad, desde el punto de vista cualitativo no lo son, 
pues Dios habita en cada uno de nosotros y su poder es invencible. Todo lo podréis hacer (así 
como el Cristo prometió: “mayores cosas que estas haréis”) ya que, desde el punto de vista 
espiritual, sois dioses, o sea, tenéis en vosotros la substancia, el germen de la Divinidad. Así pues, 
aunque los discípulos sean pocos cuantitativamente en relación a los errores, a la perversión y a 
la hostilidad del mundo, ellos no deben ni pueden temer nada y si estar seguros de la victoria a 
alcanzar en el nombre de Dios. 


Esto es lo que de substancial os tenía que decir en este momento. Voy seguidamente a dejar mi 
lugar a dos Maestros con quienes estoy íntimamente unido. Uno de ellos es el Maestro Leonardo 
(da Vinci) que, aproximadamente dentro de 40 años, me sucederá como choan del 42 Rayo, cargo 
para el cual se prepara desde hace años, (Esta data fue desde entonces anticipada. El Maestro 
Leonardo es, desde 1991, el Choan del 42 Rayo). El otro es el Maestro Mahoma, esa otra estrella 
en el firmamento de la luz del espíritu. Sus voces, van a oírse en el espacio ocupado hasta ahora 
con mis palabras. 


Termino deseándoos paz, amor armonía, pureza, sabiduría y victoria. 
SERAPIS BEY 


Como ya habéis oído, el gran Maestro Serapis Bey será, dentro de unos años, liberado de su 
cargo como choan del 4% Rayo que, por largo sacrificio, ocupó durante cerca de 2200 años. En 
breve será liberado, de hecho, para ejercer otra función aún más importante y seré yo quién 
ocupará su lugar. Por este motivo acepto su petición de hablaros hoy, a pesar de que, en 
cualquiera de las situaciones, me encuentro demasiado pequeño ante la grandeza de ese nuestro 
maravilloso Maestro. 


Vengo a anunciaros que, a partir de la manifestación física del Mesías de la Nueva Era, las 
diversas ramas del arte tendrán, finalmente, el nuevo impulso que se esperaba, inaugurando un 
nuevo periodo de esplendor. De esta forma, muchos pequeños salvadores del mundo (benditos 
discípulos), se manifestarán a través del arte. En verdad, los discípulos de los Maestros de 
Sabiduría no trabajan solo en el campo religioso o espiritualista como, a veces, erróneamente se 
cree. Se manifiestan en todos los campos donde pueden hacer fluir la Luz y los Propósitos Divinos, 
sea en la religión, en la política, en el arte, en la filosofía, en la ciencia, en la curación, en la 
filantropía o en cualquier otra actividad. De hecho, en todos estos campos - con incidencia en el 
del arte - surgirán, en breve, importantes e iluminadas obras para traer nuevas enseñanzas y 
perspectivas. 


El Maestro Serapis Bey y algunos de sus auxiliares, entre los cuales me encuentro, dirigiremos y 
estimularemos este nuevo despertar y este nuevo impulso conjuntamente con el Maestro 
Lamorae y algunos de sus discípulos. Esto constituirá una de las formas de manifestación 
crística, que no puede realizarse a través de un solo ser, ni de un solo sector, sino de 
muchos. 


Nada más, benditos hermanos, tengo hoy que deciros. Os invito a contemplar la belleza que la 
vida divina hace manifestar en el Universo. 
LEONARDO 


Uno de los principios básicos de la Nueva Era será el reconocimiento de los aspectos comunes a 
todas las religiones para que, finalmente, se asiente en un cierto número de doctrinas que todas 
puedan aceptar, pues forman parte de la eterna sabiduría. Realmente, este es un hecho que 
comienza a ser cada vez más reconocido en general, acentuando los procesos ecuménicos en un 
sentido más amplio. 


En la Nueva Era, ese proceso de reconocimiento de puntos esenciales, que son comunes a todas 
las religiones, será grandemente intensificado, en especial por el trabajo de los discípulos del 22 y 
42 Rayos. Esto está siendo preparado desde hace mucho en los planos espirituales y será uno de 
los puntos especialmente enfocados por el Señor Maitreya. En su enseñanza estará siempre 
presente la intención de no inculcar ningún sentimiento de fanatismo, de separatismo o de 


23 


exclusivismo. No obstante, aún trayendo algo nuevo, no dejará de establecer sus enseñanzas 
sobre las diferentes religiones, mostrando el valor de todas y la realidad de que ciertos principios 
básicos son encontrados universalmente. 


También, en referencia a este asunto, varias obras surgirán. Unas buscarán reformar las 
religiones en su interior, retirándolas de sus vicios de separatismo, neofobia o errónea 
interpretación humana de los principios divinos enseñados por sus fundadores, y abriéndolas al 
encuentro de todas las restantes depositarias de la verdad. Otras irán destinadas a recopilar un 
cuerpo de doctrinas y principios que puedan ser aceptados por todos. 


Como trabajador en la esfera del 4% Rayo, estaré inspirando y auxiliando esta transmutación, 
especialmente en el seno del sector religioso al que estuve unido más íntimamente (el 
islamismo). 


A los hombres creyentes de todas las religiones y filosofías y también a los no creyentes, doy mi 
bendición. 
MAHOMA 


El poder cósmico decide y escribe las grandes líneas de la evolución general del Universo, la 
gran marcha en la vía que conduce al Uno, mientras los pequeños hombres revolotean en sus 
pobres vidas, apegados a cosas ridículas. 


Grandes decisiones son tomadas teniendo en cuenta el modelo intemporal de las cosas, y los 
cumplidores de la Ley del Señor se aprestan para hacer que ellas se cumplan a través de los 
tiempos; sin embargo, los pequeños hombres continúan llenando sus vidas de pequeñez, 
pequeñez y pequeñez. ¡Continúan pensando que esas cosas vacías por las que luchan tienen 
importancia real, como si, ante la realidad cósmica, esto de tener un poco de lata con ruedas, una 
casita de barro, dinero, hombres y mujeres y cosas pequeñitas, como ser queridos de muchos 
pequeños hombres, tuviesen valor intrínseco! 


El viento cósmico sopla sobre las almas conduciéndolas hacia el lugar donde deben dirigirse, 
mientras vosotros, pequeños hombrecillos, continuáis pensando que la realidad cabe en vuestro 
barrio y hacéis que el egoísmo y la estrechez mental impidan al aliento del Cristo llenar de 
significado vuestros actos. ¡Si supieseis cuan inútil y vacío es todo cuanto hacéis y como quedáis 
condenados a ser inútiles y vacíos al identificaros con los movimientos de la pequeña mentalidad 
que raciocina las cosas, del emocional que siente las cosas, del físico que hace y mastica cosas! 
¡Si supieseis como son vergonzosos ese apego a lo irrisorio y ese olvido del alma, discípula del 
espíritu en vosotros y en el Todo! 


Pero los grandes seres se apiadan de vosotros y os extienden la mano. Ellos saben que la ilusión 
estridente en que vivís es, por pasmoso que eso parezca a los seres evolucionados, seductora. 
Ellos saben que vosotros estáis acostumbrados, como topos, a rastrear en los túneles oscuros de 
vuestra imaginación y de vuestros pequeños deseos o de la conciencia limitada que quiere 
preocuparse con minúsculas cosas, pero esto les merece comprensión y amor. Ellos saben como 
es difícil, para un pueblo de topos, comprender los altos vuelos del gavilán en la atmósfera, o la 
mirada escrutadora de un telescopio, y todo aquello que es demasiado grande para la vista de un 
topo. 


Ahora, sin embargo, el Cristo viene para uniros a vuestras almas que participan, lo queráis o no, 
del Uno. Esas almas saben, en su corazón, de los asuntos del Cosmos y de la evolución, de los 
planos de Luz y de la Fraternidad Cósmica. Dejad a vuestras almas hablar y vuestras voces 
alcanzarán el volumen del trueno hablando de cosas fidedignas. Dejad que El despierte en 
vosotros la naturaleza que os hace sus semejantes y los pequeños hombres podrán 
enorgullecerse de la Humanidad a la que pertenecen. 


El tiempo es llegado. Debéis escoger entre la pequeñez o el desafío de llenar la mente con cosas 
serias y dar contenido (energía plena de propósito y significado) a vuestros actos. Debéis escoger 
entre vuestro modo de vida (que disgusta y da náuseas a los que conocen y exhalan el perfume 
del Reino de Dios) y el hombre nuevo. 
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¿Cerraréis ahora, una vez más, la puertas al correcto reracionamiento humano, a la grandeza en 
los ideales y en la actuación o, simplemente, al triunfo del Cristo? ¿Será que ni aún ahora 
comprenderéis la responsabilidad que debe sentir un ciudadano del Universo? Vosotros - que no 
sois todavía capaces de apercibiros de la responsabilidad para con los pequeños entes humanos 
que os rodean - podéis, aún así, aprovechar la gran oportunidad de grandeza espiritual que El os 
trae. Podéis aprovechar el estímulo interno de vuestras almas atrayéndos hacia la Luz, el Amor y 
el Poder. ¿Cerraréis la puerta? 


¡Nunca! ¿El tiempo del despertar de la Humanidad es llegado! 


¡Fiat Lux! (Hágase la Luz) 
MORYA 


“Au Clair de Lune”, en la madrugada del 3 de Junio de 1985, Cristo descendió a la Tierra, 
ocupando los vehículos o cuerpos preparados a través de las dádivas de tres grupos de discípulos 
encarnados que (como José y María hicieron hace 2000 años) representan a la Humanidad. 


Ciertamente conocéis la frase del evangelio de S. Juan: “El Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros”. En el futuro se dirá, sin embargo: “El Verbo se hizo melodía y se manifestó entre 
nosotros”. 


Comprended: Cristo no es Dios pero, es un dios o un hijo de Dios, como prefiráis. Él realizó, de 
forma más perfecta que los hombres (igualmente hijos de Dios), su divinidad y, por eso, se hizo 
capaz de traer a la Tierra las energías y los propósitos divinos. 


La cualidad que viene especialmente a traer a la Tierra es el Amor-Sabiduría, que es una 
emanación del 22 Aspecto de la Trinidad Divina: el Hijo o el Verbo. Procediendo como mensajero 
de esta cualidad, Él puede, en un sentido misterioso, ser como la trina fuente de toda Vida y ser 
así llamado “el Hijo” o “el Verbo”. 


En la sinfonía universal, que es la portentosa existencia de nuestro sistema solar, los tres 
aspectos de la trinidad divina - el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo - pueden también ser definidos 
como: el Silencio, el Verbo y la Melodía. 


El primero es el Padre. Es el poder latente en que todas las potencialidades están contenidas. Él 
permanece, pero inmanifestado, más allá de nuestra comprensión. Recordad igualmente la frase 
del evangelio de San Juan: “Jamás nadie vio al Padre. Y es el Hijo quien lo revelará”. Así, el Padre 
es el eterno silencio, la Paz inefable, infinita y absoluta. 


Emanado, enviado del Padre, viene el 22 Aspecto: el Hijo, el Verbo, esto es, la Palabra, el sonido 
que sustenta continuamente el universo manifestado. Tal es (lo decimos simbólicamente) el 
Cristo. Él trae la cualidad sintética, el tono, el motivo central, el acorde básico de nuestro 
Universo, la razón, la causa y el fin de todo lo que existe, la coherencia superando toda la 
diversidad: la sabiduría amorosa. 


El 3er. Aspecto, el Espíritu Santo, está simbolizado por la propia Humanidad. Se puede 
manifestar como la melodía: la síntesis, el motivo central, el tono básico del Universo cuando 
actúa a través de la unión, secuencia y reciprocidad de muchas notas. 


En su manifestación mesiánica, el Cristo viene a traer el Verbo, el tono básico de la Nueva Era. 
Serán los representantes de la Humanidad, esto es, los discípulos y, en general, todos los 
hombres, quienes deban desarrollar y ejecutar esa nota básica en maravillosas melodías que 
serán sus propias vidas. Por eso, igual como en una música, la nota básica y la melodía están 
unidas, el Cristo estará unido a la Humanidad, que cumplirá verdaderamente sus mandamientos. 


Es mi deber, como Maestro particularmente vinculado a la característica cualidad de la armonía, 
llamar hacia ella vuestra atención. Armonía significa la tendencia hacia la unidad. La gran unidad 
del universo es Dios, centro de todo, fuente de toda vida, Ser de todos los seres. Por eso, el 
camino de la armonía y de la unidad es el camino que lleva a Dios. 
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Un punto os dejo para la meditación, que es simultáneamente un desafío: ¿acaso podéis 
concebir un solo problema que pudiese subsistir en un verdadero estado de armonía? Como estoy 
convencido de que la respuesta es forzosamente negativa - y ciertamente así concluiréis - estoy 
igualmente seguro que comprenderéis como es de importante la armonía. 


Un día - ¡Oh si! - reinará la verdadera armonía en la Tierra: entre los hombres, del hombre con 
Dios, del hombre con las cosas, del hombre con los animales, con las plantas y, (deseo insistir en 
ese punto) inclusive del hombre con los ángeles y con aquellas fuerzas invisibles de la Naturaleza 
que constituyen el maravilloso mundo de las hadas, de los gnomos, de los duendes, de los silfos, 
de las ondinas, de seres que mal podéis concebir. Les debéis las mayores gratitudes y, un día en 
el futuro, conviviréis con ellos dándoos las manos. 


Os pido todavía, amados hijos, que seáis puros, mansos, sencillos y despreocupados como los 
niños. Despreocupación no quiere decir tontería (ser como un necio alegre) y si una comunión con 
la paz de Dios, con el Ser inmutable que reside por detrás de la apariencia huidiza. Sencillez, 
mansedumbre y pureza no significan ser memo o ingenuo y sí tener el alma barrida de todas las 
cosas inútiles, de toda la basura que la oscurece, tenerla repleta de amor y de reverencia por la 
belleza universal y por la alegría de ser. 


Sed, pues, puros, mansos, despreocupados y sencillos para que, como niños, juguéis en los 
perfumados jardines de Dios, entre rosas y blanda hierba, entre ángeles y sonrisas, entre sueños 
de amor y divinas sinfonías. Allí estaré, a vuestro lado, como un hermano. 


Mientras no podáis realizar, por un esfuerzo de conquista (que no cabe en solo una vida, pero 
que en ninguna vida pude ser atrasado), este sublime estado de “divina locura”, estaré a vuestra 
disposición como amigo y protector, siempre que me llaméis. 


Soy vuestro hermano en la Luz del Cristo, que podéis conocer con el nombre de 
LAMORAE 


Mientras Él se acerca, quiero ahora evocar en vosotros presentimientos e imaginaciones sutiles 
y lejanas. Quiero que imaginéis como será el Reino en manifestación, traído hasta el verdadero 
templo del arca de la alianza que sois vosotros, hermanos míos, compañeros del reino humano. 


Vosotros, los hombres, formáis de hecho un reino de la Naturaleza - el 4? reino - diferente de los 
otros por sintetizar y acrecentar la autoconsciencia, la autodeterminación y la facultad mental de 
prever y organizar el comportamiento. 


Os invito hermanos, a presentir los colores y las formas que vuestros ojos todavía no pueden 
ver. Os invito a Jeer el futuro en vuestro propio corazón y descubrir, en él, lo que creceréis y la 
manera como proseguiréis la escalada ascensional hasta el 52 reino de la Naturaleza. En verdad, 
así daréis luz a vuestra propia alma y ella os hará ciudadanos de ese reino, para que el Cristo 
interno en vosotros, el niño que nacerá para el reino de las almas, conozca el día. 


Os invito a soñar con sonidos melodiosos y sutiles que aún no podéis ni pronunciar. Os invito a 
soñar con los ideales por los cuales vale la pena orientar la vida y con el sonido interno que os 
dirá silenciosamente: este es el ideal correcto. Por él, vale la pena vivir y estar hoy aquí, ahora, 
pase lo que pase; por él vale la pena desistir de todo para conquistar la comunión con el Todo. 


Os invito a realidades insospechadas de las cuales todavía nada sabéis, y os pido que tengáis la 
sensatez para admitir la duda amorosa de quien coloca obstáculos a la creencia fácil en el mal de 
los otros, para que admitáis que el Cristo se acerca. Algo en vosotros es más importante que 
todos los escritos de ahora y de siempre, y que todos los raciocinios, canciones, pinturas y 
sentimientos. ¿Quién sabe? Algo en vosotros parece tener tendencia a creer en la realidad divina 
presente en vuestro corazón y en las entrañas de todas las cosas. ¿Será solo imaginación? Si 
fuera así, ¿de donde viene y porqué imagináis precisamente esto? 


Sed bendecidos porque de los mejores entre vosotros saldrá aquello que dará la victoria al 


Cristo. 
ROWENA 
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Desde el puesto que ocupo ante la misericordia del Señor del Mundo, me cabe difundir la luz del 
22 Rayo, la luz del amor y de la sabiduría, para hacer despertar en la Humanidad esta cualidad 
divina. Desde este centro donde trabajo contemplo la historia de los hombres, en su conquista 
progresiva de la manifestación de amor, unidad y, con ellos, sabiduría. 


La sabiduría es inseparable del amor pues implica contacto íntimo, más allá de todas las dudas, 
con la esencia de todas las cosas. Ese contacto es el deseo y el impulso del amor que impele toda 
la creación a abrazarse íntimamente así misma y a abrazarse espiritualmente a todas las 
criaturas. 


Desde el puesto que ocupo ante la misericordia del Señor, comulgo interiormente con todas las 
criaturas instigándolas a evolucionar por la fuerza del amor, esa fuerza que, como se dice, mueve 
montañas y por medio de la cual se alcanzan la paz, la sabiduría y la pureza; esa fuerza que 
construye, conserva las cosas construidas y, sobre todo, buscar llevar a todos los seres a 
ascender a niveles más sutiles, donde una unión más completa con el Todo es posible. 


Yo, Confucio, estoy encargado de, durante todavía 500 años, irradiar el Amor-Sabiduría sobre la 
tierra de los hombres. Pero el punto máximo de mi trabajo (o, por lo menos, el de utilidad más 
manifiesta) es ahora, cuando el Cristo se acerca para traernos la más fulgurante manifestación de 
amor que esta Humanidad conoció. Un amor que supera obstáculos y eleva hacia mayores 
comuniones; un amor que despierta el deseo de cantar en armonía con el Todo; un amor que 
pretende instaurar la legítima permuta entre los hombres (saber recibir lo que los otros tienen 
para dar, en vez de desear que nos den esto o aquello). El amor que el Cristo viene a traernos es 
aquel que lleva la máxima tranquilidad a los corazones de los que se adhieren a su corriente 
saciando a sus propias almas, y que pretende recolocar la Humanidad en el camino del 
cumplimiento de su papel cósmico en estrecha vinculación con los planes del Padre para las 
criaturas de todo el Universo. 


El Cristo nos mostrará de que modo el amor es el puente que une nuestras actividades de 
hombres al reino arquetípico y de Poder del Padre. Esto es posible cuando la llama dorada y 
ardiente de nuestro corazón nos lleva a desistir de la pequeñez para podernos abrazar al Todo; de 
la opacidad para poder ver el Todo reflejarse en el cristal de nuestro espíritu; de la ambición para 
así alcanzar la alegría del trabajo legítimo y, finalmente, compatible con la justicia y armonía 
cósmicas; de los pequeños deseos para satisfacer el gigantesco deseo divino que, dentro de 
nosotros, reclama la saciedad (que, solamente no deseando nada más para nuestro pequeño yo 
separado de los otros, podemos alcanzar). 


En el estado originario de la Creación, Dios nos hizo partícipes del Todo y, así, cada criatura 
poseía en su corazón la contribución y la presencia de todas las otras. Esto era posible porque el 
deseo de posesión y de poder personal no existía; cada criatura podría darse a las otras en total 
tranquilidad y ser digna de recibir la participación de todas las otras en su vida. 


El estado misterioso a que aludo (seguro de la limitación de las palabras que “ocultan tanto 
como revelan”) es aquel que el amor en nosotros, el divino deseo, quiere rehacer. Es la comunión 
y unidad primitiva, otrora existentes, cuando aquello a los que los hombres llaman Tiempo no 
existía. Aprended, pues, a distinguir entre amor divino y deseo egoísta: el amor verdadero es 
amplio, absolutamente desinteresado, inclusivo, en busca constante del restablecimiento del 
contacto íntimo con los otros, aceptante de la contribución de cada uno, alegre y positivo en la 
facultad de encontrar el Bien (aún cuando parezca no existir nada en los otros sino el mal). El 
amor en nosotros, excelsa cualidad divina, significa la inagotable tendencia para la unidad. 


Nada puede finalmente oponerse a esta energía interior porque ella es el más firme de los 
testigos de la presencia divina en los hombres. Pase el tiempo que pase, ocurra lo que ocurra, un 
día el amor ha de hacernos despertar hacia la tolerancia, la aceptación, el perdón y el 
reconocimiento de la hermandad íntima de todas las criaturas, a pesar de los odios pasajeros 
existentes en el reino de las apariencias mortales. Nada puede destruir esa esencia en nosotros 
mismos que siempre se manifiesta por el amor. El Cristo vendrá nuevamente a atestiguarlo y a 
guiarnos para la concienciación de lo que en nosotros existe y que nos ha de llevar al triunfo 
evolutivo. 
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Ahora que el Cristo viene, el amor constituirá el gran factor de las nuevas conquistas de la 
Humanidad. Como siempre, por El todos nosotros ascenderemos a un mayor grado de sabiduría y 
alcanzaremos a nuevas cumbres espirituales, bastando solamente, para ello, que dejemos al 
Cristo evocar en nosotros la resonancia de las almas dispuestas a amar. 


Recomiendo que jamás volváis a caer en uno de los errores de la era de Piscis que ahora 
termina: creer que debéis cultivar el amor, obligar a los otros a sentirlo, condenar a los que no lo 
sienten o luchar para que el nazca en vosotros. Lo que debemos hacer es dejar que la energía 
crística, dentro y fuera de nosotros, nos atraiga hacia el reino de Dios. Debemos amar, mucho 
más que hablar de amor; procurar comprender a los otros, en lugar de estar siempre esperando 
que nos den cosas a cambio de nuestra religiosidad, buena intención, o lo que sea que le 
llamemos; procurar ostentar la luz dorada del amor en vez de gastar tiempo en comprobar si 
otros la tienen. 


Sobre todo, hermanos, recordad: el amor divino viene siempre de dentro hacia fuera. Cuando la 
antorcha del amor atiza nuevas llamas, así sucede porque allí existen el combustible y la 
atmósfera adecuados. Cuando la llama del amor crece en alguien, podéis creer que allí sopla el 
viento de la intuición alimentándola de sabiduría: todo esto son posibilidades intrínsecas al 
hombre. 


En la llama amorosa del Cristo, os saludo de todo corazón. 
CONFUCIO 


Soy Vaivasvata, el Manu de la 52 Raza-Raíz. Como es evidente, me dirijo a la Humanidad a 
través de la colaboración amiga de intermediarios que se disponen a ceder de sí mismos 
partículas energéticas de gran importancia y, por eso, lo hago pocas veces y en ocasiones de 
especial relevancia. 


Esta vez, el descenso del Avatar de la Nueva Era a los planos terrenales es el hecho, de relieve 
sin par, que me lleva a hacer público este mensaje. 


Como ya sabéis, la Humanidad de la formáis parte se encuentra en el periodo transitorio de la 52 
hacia la 62 sub-raza. Actualmente existen en la Tierra más de dos tercios de población de la 52 
sub-raza (y restos de anteriores razas y sub-razas) pero se prevé que, antes del final de este siglo, 
la población de la 62 sub-raza cuente ya con más de un tercio de representantes encarnados. 


Con el advenimiento del Cristo, gana expresión el desenvolvimiento más acelerado de la 7? sub- 
raza, en la que se depositan las más elevadas esperanzas, pues, a partir de ella y dentro de ella, 
se generará la 7? raza-raíz que llevará al Hombre, transcurridos algunos millares de años, a la 
conclusión de un importante ciclo. 


Esta 72 sub-raza, latino-americana, está destinada a presidir el mayor salto cualitativo que jamás 
fue alcanzado por el planeta Tierra. Así, el Cristo escogió como lugar de su manifestación inicial 
una zona del globo donde más acentuadamente se van implantando los primeros elementos de 
ese grupo que despunta: el continente sudamericano. 


La razón por la que se decidió promover la expansión más acelerada de la 7? sub-raza, aún 
antes de la 62 alcanzara su apogeo, fue la dilatación de la tónica Amor-Sabiduría, traída por 
aquella (mientras que la 52 sub-raza es predominantemente movida por la tónica Voluntad-Poder 
y la 6? por la tónica Inteligencia Activa). Con la llegada del Cristo se hizo necesario dar respuesta 
humana a la iniciación divina y así Lo-Que-Viene-de-Arriba se encuentra con Lo-Que-Viene-de- 
Abajo, resultando de esta ola simbiótica un momento vibratorio excepcional para el planeta, con 
reflejos en todo el sistema solar. 


Sé que todo lo que acabo de exponer no es fácilmente inteligible para la mayoría de las 
personas actualmente en encarnación, pero importa que quede dicho, escrito y registrado para 
que, en el futuro, mejor y más universalmente se pueda estudiar y comprender. 


Observad, por tanto, la analogía entre el nacimiento del Cristo que dimana de la voluntad del 
Padre conjuntamente con la actividad de la Madre (Naturaleza- Humanidad) y el nacimiento de la 
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72 sub-raza que dimana, como aspecto-Hijo, en la fase más baja de la espiral, de la actividad de la 
62 sub-raza, bajo el impulso de poder creador de la 52 


No es posible extenderme en más pormenores ni hacer más extenso este mensaje pues eso no 
es recomendable para el vehículo receptor, a pesar de los diversos amortiguadores vibratorios 
que, para el efecto, fueron interpuestos. 


Importaba que señalase mi presencia en este momento de fiesta para la Humanidad que 
amorosamente acompaño desde que, hace milenios (a partir de la 52 sub-raza de la 42 raza-raíz, o 
atlante) extraje el embrión de aquel que sería mi rebaño querido, la 5? raza-raíz, o aria, que 
acompañaré y dirigiré hasta que su último elemento alcance el grado de maestro. 


Quedad, por tanto, en el Amor de Cristo que os llega, bendecidos por mi vibrante salutación. 
VAIVASVATA 


Fugaces son vuestros pensamientos y vuestras ilusiones, lo que hacéis, lo que decís y hasta la 
vida que vivís y la tierra que pisáis. Fijaros: lo que se sentís puede, en pocas horas, haber 
cambiado drásticamente así como lo que pensáis, hacéis y decís. En pocas horas o días, vuestra 
vida puede haber dejado de ser la misma. La propia Tierra puede estremecerse por fenómenos 
naturales y mudar su semblante. Todo aquello de lo que hacéis en vuestra vida es mutable y 
mortal, con un principio y un fin muchas veces entregados a una relativa arbitrariedad. La paz no 
se encuentra ni podrá encontrarse ahí. Aquel que busque la alegría y la tranquilidad, como reflejo 
de lo que ocurre en la tierra de los hombres, debe desengañarse: la naturaleza de las cosas le 
defraudará constantemente a no ser que todo pare y, entonces, lo que él podría obtener no sería 
paz sino pasmo, esterilidad y muerte. 


La verdadera paz no puede ser encontrada en un lugar donde todo es guerra, mudanza, 
intranquilidad y angustia. El hombre no puede alimentarse de tranquilidad espiritual a partir de lo 
que se encuentra en el mundo de la materia, de lo finito y de la ilusión separatista. Al contrario: 
todo aquello que es imposible encontrar en la tierra de los hombres, por no poder cultivarse ni 
crecer allí, debe buscarse en otro lugar que no enferme de las mismas limitaciones y defectos y 
no sea gobernado por las mismas leyes. 


¿Qué lugar es este? No pude ser realmente un lugar porque, en el Reino donde eso es posible no 
hay lugares sino estados de espíritu y de conciencia. Me refiero al alma o al espíritu humanos, 
patentes en el corazón o la cabeza de los hombres, donde hacen sentir preferentemente su 
influencia. Aquí la metafísica tiene sentido en conexión con la ciencia y la técnica. No es mero 
floreado místico decir que Cristo habita en el corazón de cada uno o que un día todos deberemos 
erguir la cabeza para contemplar la gloria del Padre. El lenguaje místico nunca fue escogido por 
azar, ni los grandes místicos u ocultistas fueron ignorantes e ingenuos poetas, sino hombres 
sabios. 


La Paz, la verdadera Paz, inseparable de la alegría y, sobre todo, de la bienaventuranza, solo 
puede ser encontrada en un lugar protegido de las intemperies que agitan a los hombres y les 
hacen correr detrás de inciertas felicidades. Ese lugar es, en términos de mundos plurales y de 
agrupaciones de criaturas evolucionantes, el reino de Dios; en términos individuales, el corazón 
del Hombre; en términos de realidad absoluta, el Espíritu Uno que está igualmente presente en el 
individuo y en la colectividad y que es tanto inmanente como trascendente. 


Dios transcendente nos muestra que la paz existe a través de las criaturas más evolucionadas 
que nosotros en la manifestación de su propia divinidad interna, porque ellas la poseen; Dios 
inmanente (presente, aunque en potencia, hasta en la más humilde de las criaturas) nos 
garantiza que es posible encontrar esa paz en nosotros mismos. Una de las manifestaciones 
divinas nos estimula a la demanda; la otra nos da los medios y la garantía de llevarla a buen 
término. 


El Cristo viene a traer la Paz. Lo sé porque estoy encargado de irradiar la Paz y la 
bienaventuranza sobre los hombres, estimulándolos a reproducirlas dentro de ellos mismos. 
También lo sé porque el Cristo será servido por mí, tanto cuanto yo pueda ayudarle en la tarea de 
despertaros para esta otra potencialidad maravillosa de la presencia individual crística en cada 
uno: la paz y la tranquilidad del espíritu. 
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Con mi bendición de bienaventuranza sobre la Humanidad y la promesa de trabajar, hombre a 
hombro con el Cristo, para llevar a los hombres a la verdadera Tierra Prometida, me despido. 
Yo soy LING, otrora conocido por MOISES 


Aludiré hoy a algunas tónicas de la Nueva Era que mi bien amado Saint-Germain y yo misma 
presidiremos. 


Algunos de vosotros ya tendréis conocimiento de que esta será la era de la Libertad. Pero, no os 
confunda este concepto de libertad. 


No pretendemos significar, con esta cualidad, la expresión desenfrenada de los más bajos 
instintos del ser humano. Tampoco debe significar la pretendida liberación de antiguos vínculos 
para luego caer en los brazos de - frecuentemente - todavía perores servidumbres. No puede, no 
debe significar la satisfacción complaciente de todas las tentaciones de los sentidos. 


La verdadera libertad a la que nos referimos significa autodominio, autodeterminación, visión, 
conciencia y acción sobre las partes, acción supertemporal y superespecial (tal como las partes, 
el tiempo y el espacio existen en los mundos de la forma). Significa el rompimiento de los grilletes 
que mantienen a la esclavitud de las tentaciones y de los engaños de los sentidos; que mantienen 
a los miasmas de las ilusiones y a la ceguera de la mente subyugada por la apariencia huidiza y 
siempre mutable. Significa, en fin, la unificación de cada ser, esto es, el encuentro consigo mismo, 
en lugar de la alineación y de la división en separados e ilusorios objetos, fenómenos y estados 
psíquicos. 


Otra tónica fundamental de la Nueva Era es la transmutación (el cambio para un estado 
superior, para un mayor grado de vibración). Así, el Cristo de la Nueva Era (el Gran Señor Divino) 
y nuestro bien amado Saint-Germain no quieren la destrucción sistemática de todo lo que tan 
afanosamente se construyó durante siglos o milenios. Ellos pretenden aprovechar todo lo que 
pueda servir útilmente, elevando, no obstante, su vibración y mudándolo para un estado superior. 
Aprended, pues, esta ley de transmutación que debe estar ahora presente tanto en los hombres 
como en las instituciones. 


En la era de Piscis, que finaliza, los hombres han anhelado el día del juicio, esperando la 
condenación de todos los que no se alinean en su campo. En la Nueva Era, sin embargo, los 
hombres anhelarán antes por el gran día del perdón, el día en que, como dijo nuestro hermano 
Djwal Khul, “cesará todo pecado, toda lucha y todo dolor, y el gran coro retumbará hasta los más 
remotos confines del Universo”. 


En el pasado los hombres hablaron de infiernos crueles (que son un insulto a la misericordia 
divina) y de irrisorios cielos de pasmo y de egoísmo donde, los llamados salvados, cantan la gloria 
del Señor mientras sus hermanos gimen de dolor. En la Nueva Era se enseñará la Ley de la 
Evolución, la Ley de los Ciclos y la forma como, a través de periódicas existencias, los hombres y 
todos los demás seres irán subiendo la montaña de la perfección, el gran monte del Gólgota en la 
cima del cual el Padre recibirá sus almas. 


En el pasado los hombres se han guiado por el separatismo y la exclusividad erigiendo entre 
ellos barreras creadas por la unilateralidad de sus creencias y opiniones. En el futuro, sin 
embargo, se comprenderá el valor de la inclusividad y los hombres se unirán para conjugar y 
aprovechar los esfuerzos. 


En las eras que están muriendo se ha endiosado la crítica, hija del separatismo. Esta, sin 
embargo, será substituida por la luz del amor, por la benevolente comprensión y por el consejo 
afectuoso. 

¡Meditad, Hermanos! ¡Contemplad, Hermanos! 

Yo soy, quiero ser vuestra amiga, vuestra hermana, vuestra madre, a quién podréis apelar en 


todos los momentos llamando a 
PORCIA 
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Hasta cerca de 30 años, el bien amado Señor Maitreya, que ahora viene como Mesías. Ocupó, en 
la Jerarquía Planetaria, el cargo de Instructor del Mundo. Fue entonces que, debido al regreso a 
Venus de nuestro eterno Maestro y Sacerdote - el gran bien amado Sanat Kumara o Melquisedek 
- y alos ajustes que tuvieron que ser hechos, el Señor Maitreya abandonó ese cargo pasando a 
una función todavía más excelsa (hasta entonces desempeñada por el bien amado Gautama, hoy 
Señor del Mundo o Anciano de los Días). Por eso ocuparon el cargo de Instructores del Mundo los 
Maestros Kutumi y Jesús, quedándome yo, Lanto, como choan del 22 Rayo. 


Posteriormente, el Señor Jesús no pudo desempeñar la función de Instructor del Mundo en 
exclusividad pues tuvo que ejecutar otros importantes trabajos, ejerciendo ese cargo solo 
intermitentemente. Por ese motivo, en el comienzo de la década de los 70, empecé yo a 
desempeñar parte de las tareas que incumbían al Instructor del Mundo, para, de ese modo, aliviar 
la pesada carga del Maestro Kutumi, pasando el Maestro Confucio a choan del 22 Rayo. 


Puede parecer extraño a los estudiantes de la sabiduría esotérica que no sea un Maestro que 
ejerza el cargo de Instructor del Mundo quien se manifieste mesiánicamente. Efectivamente ha 
sido inculcada la idea de que ocurre siempre de esa manera, pero no es así. 


Es verdad que las últimas manifestaciones mesiánicas, por ejemplo la del Cristo en Jesús, fueron 
hechas por el Maestro que ocupaba el cargo de Instructor del Mundo (el Señor Maitreya, el Señor 
Gautama o cualquier otro). De aquí se dedujo una regla universal y válida en todos los tiempos. 
Sin embargo, nada obliga a que, forzosamente, sea así. 


Debido a una evolución mayor de la Tierra en nuestros días, será un señor todavía más elevado 
que el Instructor del Mundo quien se manifestará. Los Instructores del Mundo continuarán 
ejerciendo su trabajo con la energía crística pero eso es independiente de la manifestación 
mesiánica en el mundo físico. Además, esta no durará más que un determinado número de años 
(concedidos por la misericordia divina) mientras que aquellas funciones, desempeñadas en los 
planos superiores, prosiguen de forma ininterrumpida. 


En su manifestación mesiánica, el Señor Divino ciertamente llamará la atención hacia estas 
profundas palabras: “¡Yo Soy!” Esta es la afirmación de todo el ser; el mayor portento del 
Universo. Es la mayor glorificación de Dios manifestado en nosotros. 


Todos los seres proclaman: “¡Yo Soy!”. Es la afirmación de su presencia divida individualizada, 
es la afirmación del Ser Eterno, de la Vida inextinguible. Al son de estas palabras vibran universos 
y dioses, Maestros y hombres, ángeles y animales, todo cuanto pueda existir. Fue del Dios Uno, 
fuente de toda Vida, que dimanó esta maravillosa presencia, que es, pues, la dádiva suprema y el 
origen de todas las otras. 


La divina presencia Yo Soy, vuestra mónada o espíritu, se manifiesta, actúa en la materia. De la 
fecundación hecha por el Padre espíritu en la Madre materia, como resultado de la unión entre el 
yo y el no yo, nace el Hijo o alma (que es, por tanto, el intermediario entre el Yo Soy espiritual y la 
materia y es la propia conciencia, el centro que adquiere y trabaja con las cualidades). 


El alma o Hijo pasa a representante del Padre o espíritu en la manifestación formal hasta que 
cierto punto en la evolución se alcance, hasta que el Hijo revele al Padre, hasta que se verifique la 
toma de conciencia del Gran Silencio. El Padre queda como el donante de la vida, como la 
presencia por la que decimos “Yo Soy”, pero es el alma la que, para realizar ciertas cualidades a 
través de la experiencia, trabaja en la materia. 


Para efectuar este trabajo y recoger estas experiencias, el alma encarna cíclicamente. Se reviste 
de varios cuerpos: un cuerpo mental (formado de sustancia mental concreta y a través del cual 
manifiesta pensamientos), un cuerpo emocional (formado de materia del plano emocional o astral 
y a través del cual expresa sentimientos, emociones y sensaciones) y un cuerpo etérico 
(construido de materia del plano físico etérico) que vitaliza, coordina y subyace en el cuerpo físico 
denso. Este es el último de los cuatro cuerpos de la personalidad, que es la cíclica máscara 
vestida y renovada por el alma hasta alcanzar cierto grado de evolución. 
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El alma, intermediaria entre el Padre/espíritu (la parte divina) y la Madre/forma o materia (la 
parte humana), está simbolizada por el propio Cristo. Por eso, la cualidades que El viene a inspirar 
a los hombres son las cualidades que el alma debe poseer y, finalmente, manifestar en la forma. 


La fundamental de esas cualidades es la de Amor-Sabiduría. A algunos de vosotros os parecerá 
extraño ver unido el amor a la Sabiduría. Efectivamente, en vuestro mundo ilusorio se distingue 
insistentemente lo que se llama amor de lo que se llama sabiduría. Vuestros intelectuales, 
juzgándose sabios, se mofan o menosprecian a los que viven solamente la vida sentimental o 
emocional; estos, creyendo que alcanzaron el verdadero amor, desdeñan a aquellos llamándoles, 
irónicamente, “sabiondos”. 


Esto ocurre, porque con frecuencia se supone ser amor o sabiduría lo que no lo es en realidad. 
Se llama amor - que es impersonal, universal, imparcial y desinteresado - lo que no es más que 
un sentimiento personal (consecuentemente, parcial, interesado, separatista y ciego). Al 
conocimiento intelectual (que es simplemente formal, aparente, condicionado, temporal 
parcelado y separatista) se pretende llamar sabiduría - que, en su verdadero sentido, es 
omnipresente, universal, intemporal, substancial y encarada hacia las causas profundas y no 
hacia los efectos -. 


Pero, cuando el sentimiento se transmuta en amor y el conociendo en sabiduría, se llegará a 
comprender de que manera el amor y la sabiduría están unidos. De hecho, no puede existir 
verdadero amor sin sabiduría ni verdadera sabiduría sin amor. Aislado de la sabiduría, el amor es 
forzosamente ciego y parcial: es emoción y no amor. En realidad, sin el amor por todos los seres, 
sin el amor que mantiene unidas y coherentes las cosas, nunca se podrá alcanzar la sabiduría 
(que es universal, unitaria y coherente). 


Por eso, pido a todos que intenten alcanzar esta verdadera sabiduría y este verdadero amor, 
dirigiéndolos como una potente voluntad para el Bien. Así estaréis viviendo como almas y el 
Cristo estará viviendo en vosotros. Entonces podréis exclamar como S. Pablo, hace 2000 años: 
“No soy yo (el yo personal o inferior) que vivo, más es Cristo que vive en mí” y “Cristo en nosotros 
esperanza es de gloria”. En realidad - repito - el ejemplo del Cristo mesiánico es el símbolo de lo 
que debe ser el alma liberada y triunfante sobre y en la materia. 


En nombre de este Cristo que viene, en nombre del Cristo que existe y debe despertar en 
vuestros corazones, en nombre de las cualidades crísticas. 
Yo soy LANTO 


Contemplad hermanos, el cielo estrellado en una noche clara. Hacedlo muchas veces, en 
profundo silencio, recogidamente y en estado de meditación. Uniros con las cadenas energéticas 
y magnetizantes de los astros del Cosmos, reflexionad en la grandeza del sublime misterio y en el 
misterio de la sublime grandeza y sentid como todas vuestras preocupaciones, intenciones y 
concepciones mundanas y pequeñitas se desvanecen y se van haciendo ridículas. 


Solo es importante, verdaderamente, aquello que es digno de ser contemplado desde las 
estrellas como, por ejemplo, la intensificación de la luz de la Tierra. Verdaderamente solo es 
importante lo que puede ser comparado a la belleza del cielo estrellado. 


Mientras no os sea posible disfrutar de la plena libertad de los planos superiores (tales como el 
plano mental abstracto o superior, el plano de la intuición, crístico o búdico, el plano átmico o de 
la voluntad espiritual, el plano monádico y otros, aún más elevados) esta es una de las formas 
potentes para renovar vuestras energías, vuestra fe y vuestra aspiración para la verdadera 
sabiduría. 


Fue así, en la plena libertad de los planos superiores, como constaté el esplendente 
acontecimiento del nacimiento del Cristo. 


Allí, en un altiplano, que es el centro de otro altiplano más amplio, horas antes del plenilunio, 
muchos Maestros y discípulos se encontraban reunidos repitiendo los característicos rituales de la 
luna llena de Junio. En todos se reflejaba la confiada expectativa hacia el acontecimiento 
grandioso que muy pronto se realizaría, así como la inmensa ternura de los grupos de discípulos 
encarnados que realizaban sus trabajos en el plano físico, y la inmensa gratitud por la 
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misericordia divina. La luna llenaba los objetos de plateados reflejos y las estrellas en el 
firmamento atestiguaban y daban su consentimiento y su toque cósmico a tan transcendental 
acontecimiento. 


Fue entonces que, momentos antes del plenilunio, apareció, llegado de la casa del Padre, la 
figura, fulgurantemente luminosa, del Señor Maitreya. Por encima de El, conectándole a 
poderosas emanaciones energéticas, estaba el propio Señor del Mundo, liberando cierta energía 
para que su hermano pudiese descender a la encarnación. 


En seguida, vi al sublime Maestro Jesús, acompañado por muchos auxiliares y legiones de 
ángeles, trayendo los cuerpos (de que había sido guardián durante cerca de un mes) hasta el 
triángulo formado por los Maestros Saint-Germain, Kutumi y Pablo (Gran Choan). 


Entonces, el Maestro Saint-Germain, como regente de la Nueva Era, y el Maestro Kutumi, como 
Instructor del Mundo, se dirigieron al Señor Maitreya diciendo: “Tomad, Señor, estas formas que 
son ofrenda de la Humanidad expectante por vuestra Luz, por vuestro Amor y por vuestro Poder. 
En nombre de la misericordia divina, tomadlas y sed nuevamente nuestro Mesías”. 


En todos los presentes se hizo sentir, en un sublime momento, la demanda, la expectativa, la 
conmoción y la conciencia de la Vida divina. Vi los bellos ojos del Señor Maitreya centellear de 
ternura y amor. El Gran Choan insufló el primer aliento en los cuerpos y, en un ápice, a la hora 
exacta de la luna llena, el Señor Maitreya los ocupó, multiplicando la luz intrínseca de su 
sustancia por incontables veces. 


El fulgor de la luminosidad, inmediatamente llevado por los ángeles, como primera bendición, a 
los cuatro confines de la Tierra, hizo postrar de veneración, de confianza y de plena comunión a 
todos los Maestros, seres de luz y discípulos que allí estaban presentes (fuera solo como almas, 
solo con sus cuerpos sutiles, o uno o dos con cuerpos físicos). Fue así como se consumó el 
milagro. 


En la Tierra, los hombres continuaron en su loca algazara de pensamientos y manifestaciones 
desarmónicas y ruidosas, pero los planos superiores y las almas de los discípulos se llenaron de 
una infinita alegría. 


Ahora el Mesías está contando los días que le separan de la manifestación física entre los 
hombres. Muchos se opondrán a su venida. Su manifestación no será, como algunos pueden 
pensar, un paseo triunfal en coche abierto por los Campos Elíseos, entre aclamaciones de la 
multitud y discursos oficiales. No contará con la aprobación de muchas de las pretendidas 
autoridades religiosas, políticas o culturales. En efecto, la multitud que hace 2000 años pidió su 
muerte, liberando a Barrabás, es ahora la piadosa legión de los llamados “creyentes”, ignorante 
rebaño diciendo amen a lo que no entiende ni le interesa entender. Los miembros del sanedrín 
son ahora arrogantes profesores universitarios diciendo cosas bobas y erróneas en palabras 
complejas y pomposas, y pretendiendo con su conocimiento superficial, parcelar y profanar la 
suprema y total sabiduría. Los escribas y fariseos, cuyas obras Cristo repudió, hace 2000 años, 
son ahora los fanáticos sacerdotes, exclusivistas e ignorantes, a veces cómodamente instalados, 
de las religiones ortodoxas. 


Sin embargo, esto no interesa. Escoltado por formidable poder, resplandeciente de luz y vibrante 
amor, el Cristo viene como una ola de viento pasando sobre la Tierra. El viene acompañado de 
otros altos seres (Maestros) teniendo para servirle (aunque esto pueda parecer incomprensible a 
los hombres comunes), grupos de discípulos capaces de consagrarle, como ya lo están haciendo, 
todo su esfuerzo y dedicación. 


¡La Tierra será renovada! Esto va a ocurrir se oponga quien se oponga. Ahora, puedo constatar y 
atestiguar: la Tierra está en el camino de regreso al Padre, al Yo Soy Universal, al centro de todo, 
a Dios; la Tierra está, por tanto, en la fase de inspiración, subiendo los peldaños de la luminosidad 
creciente y aproximándose a la luz central. 


En este proceso, la transmutación ocupa un lugar importantísimo. La llama violeta (a cuya 
frecuente utilización invito a los discípulos) debe elevar todos los seres y cosas a un nuevo y 
superior estado vibratorio, haciéndoles ascender para que prosigan el proceso de inspiración que 
les lleva de regreso al hogar, al corazón de Dios. 
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Me siento, en el presente, repleta de la más amplia bienaventuranza pues el amado planeta, en 
el que durante tantos años he servido, se está preparando para su victoria, alcanzado otra 
iniciación cósmica. 


La certeza de estos sublimes acontecimientos (de la renovación de la Tierra y de los hombres) 
es reafirmada ahora delante vuestro, en nombre del Yo Soy Universal que es Dios, en nombre de 
la perpetua energía crística, en nombre del clamor de la eternidad en nombre de la vida que no 
tiene fin. 

META 


Desde el punto cósmico de gran concentración, 
Hágase la luz: 
Brote la iluminación en las mentes de los hombres. 


Desde el punto cósmico de atracción y repulsión, 
Cúmplase la voluntad de los custodios 

Del Ser Divino: 

Restablézcase el correcto reracionamiento 

Entre hombres y hombres, seres vivos y dioses. 


Desde el gran punto de síntesis cósmica 
De la Trinidad, 
Restablézcase el hilo de la realidad: 
Hágase el Uno en todo, por todo, a través de todo. 
¡Fiat Lux! 
AZEMBOR O PATANJALI 


(En los momentos de conquista para la Humanidad, clamad por mi nombre y os llegará el poder 
y la inspiración). 
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EL LIBRO DE LA INVOCACIÓN 


INVOCACION MAYOR 


De la presencia sublime en nuestros corazones, 
¡Oh Cristo, Oh Redentor, 
Recibe la llama ardiente de nuestro gran amor! 


De la presencia real que corona nuestras mentes, 
¡Oh Cristo, Oh potentado, 
Acoge la luz naciente y el poder despertado! 


Del tímido embrión de nuestra inteligencia, 
¡Oh Redentor, Oh Santo, 
Fabrica tu bordón, manda tejer tu manto! 


Porque queremos cerrar para siempre la puerta al mal, 
¡Oh Cristo, Oh nuestro hermano, 
Muéstranos tu faz y extiéndenos la mano! 


¡Que la Luz, el Amor y el Poder del Padre 
Se manifiesten por tu intermedio 

Sobre nosotros, en nosotros y por nosotros 
Eternizando el Plan sobre la Tierra! 


¡AUM! 


Conforme algunos ya sabéis por la lectura del “Libro de la Anunciación”, ocurrió en la 
madrugada del día 3 de Junio de 1985, el nacimiento del Mesías de la Nueva Era. De hecho, en 
esta ocasión, el bien amado Cristo Maitreya ocupó los cuerpos mental, emocional y etérico, 
preparados por tres dedicados grupos de discípulos, y se aproximó más a la manifestación entre 
los hombres (que iniciará dentro de algunos años). 


En virtud de este importantísimo acontecimiento, la Jerarquía espiritual de nuestro planeta 
decidió elaborar una potente invocación que pudiese servir como instrumento para preparar a la 
Humanidad al recibimiento del Mesías y colaborar en su propia redención. Así surgió la 
“Invocación Mayor”. 


Una de las tónicas de la Nueva Era es el universalismo. Para los verdaderos hijos de la era de 
Acuario, todas las religiones y escuelas espiritualistas son líneas que provienen de la misma 
eterna sabiduría a la que todos los hombres serán reconducidos. Todas las religiones son parcelas 
de la Verdad y todos los grandes Mesías y Salvadores del mundo en las diversas latitudes, épocas 
y religiones son enviados de la Sabiduría Divina que tiene por fin mostrar a los hombres un poco 
más de Luz imperecedera. Por eso, no pretendemos comparar religiones y mucho menos Mesías. 
Si, al hacer el historial de los antecedentes de la Invocación Mayor, hemos marcado el inicio en el 
momento de la venida y manifestación del Cristo en Jesús hacer cerca de 2000 años, es 
solamente porque de otra forma (retrocediendo más en el tiempo) entraríamos en dilaciones 
excesivas. Solo nos interesa, por ahora, relatar algunos hechos vinculados a la llegada del Mesías 
en el inicio de la era anterior (la era de Piscis y del 62 Rayo) para mostrar ya sea la identidad, ya 
sea la alteración evolutiva en relación a lo que acontece actualmente. No pretendemos 
sobrevalorar o desvalorizar a los varios Mesías, Avatares y Salvadores del mundo que, a través de 
las Edades, han traído el testimonio de la eterna sabiduría. 


Algunas decenas de años antes del nacimiento de Jesús, se dio a la Humanidad una invocación 
destinada a apelar por la venida del Mesías - aquel que sería el Mesías de la nueva era del 62 
Rayo, el rayo de la devoción idealista - que en breve se iniciaría. La invocación fue transmitida a 
la orden de los esenios que la guardaron y pronunciaron con frecuencia. Igualmente la conocieron 
y la utilizaron algunos profetas y místicos de Israel, principalmente José, María, Isabel y Zacarías 
(los padres respectivos de Jesús y Juan Bautista). También la usó un número restringido de 
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iniciados diseminados por Asia, como los magos Gaspar, Melchor y Baltasar. La Humanidad 
estaba todavía demasiado atrasada, no solo en la evolución espiritual sino también en medios de 
comunicación, para que fuese posible una mayor divulgación. 


Ya después del nacimiento de Jesús, esto es, después de estar entre los hombres el instrumento 
de la manifestación divina, surgió una nueva invocación clamando por la revelación y el triunfo 
del Mesías. Esta invocación se comunicó telepáticamente a Juan Bautista y, siendo él miembro de 
la comunidad esenia, de nuevo esta orden la guardó y utilizó. También otros hijos de Israel, no 
relacionados directamente con aquella orden o hasta extraños a ella, la conocieron y 
pronunciaron. Entre ellos había futuros apóstoles y discípulos de Jesús. Sabían que el Señor 
estaba muy próximo, lo que explica su pronta adhesión al reconocimiento del Mesías. 


Poco antes de terminar esta misión entre los hombres, el Mesías les dejó una nueva oración 
destinada a ser, durante la era del 62 Rayo que entonces alboreaba, un instrumento de contacto 
entre el 42 Reino de la Naturaleza (el reino de los hombres) y el 52 Reino (el reino de Dios, el reino 
de las almas libres al cual todos los hombres han de ascender). 


Esa oración es, aproximadamente (después de algunos desvíos provocados por sucesivas 
transmisiones y traducciones), la que hoy se llama el “Padre Nuestro”. A pesar de estar 
actualmente desajustada en relación a las nuevas conquistas psicológicas y espirituales de las 
que la Humanidad tiene que ser capaz, es incalculable la suma de beneficios que su repetido 
pronunciamiento trajo a lo largo de los siglos. 


No obstante, con el paso del tiempo llegó la oportunidad de nuevas realidades, de nuevos 
impulsos y de nuevas y más amplias revelaciones de la Verdad. Se fue aproximando la llegada de 
una nueva era - la era del 72 Rayo, la era de Acuario - y, con ella, consecuentemente, la nueva 
venida del Mesías. 


Por ello, centenares de discípulos han estado, directa o indirectamente, siendo preparados e 
instruidos y dirigidos desde mediados del siglo pasado, posibilitando (a ellos y al mundo) un 
mayor número de conocimientos de la sabiduría de Dios a fin de propiciar la venida de la Nueva 
Era y de su Mesías. En este contexto, se elaboró y transmitió al mundo una nueva invocación 
correspondiente (en un nivel nuevo de la espiral evolutiva) a la primera que, hace poco más de 
2000 años, se transmitió a los esenios. Esta vez se escogió, como primera receptora de la nueva 
invocación, a una iniciada de alta estirpe: la hermana Alice A. Bailey. De este modo se prestó un 
justo tributo al inmenso trabajo realizado, para la instrucción de la Humanidad, por esta hermana 
en colaboración con el Maestro Djwal Khul, que le transmitió el mantra llamado “Gran 
Invocación”. Se pretendió, además, realzar y simbolizar la nueva participación - no solamente 
pasiva sino activa - de las mujeres en las realidades espirituales. 


La Gran Invocación fue divulgada al mundo tanto como fue posible, y pronunciada por aquellos 
que estaban aptos a reconocerla y valorarla. De este modo se alcanzaron relativamente los 
resultados que ella tenía como fin, o sea, la intensificación de la luz y la fuerte apelación para la 
venida del Mesías. Fueron alcanzados - subráyese - no solo por esta vía sino también por otras 
varias, a pesar del estado de ceguera en que se mantienen grandes multitudes. 


Acaeció, entonces, el nacimiento en los planos mental, emocional y físico etérico (no denso), del 
nuevo Mesías tal y como se explica en el Libro de la Anunciación. Y así se decidió elaborar y dar al 
mundo una nueva invocación que tuviese en cuenta la mayor proximidad entre Cristo y los 
hombres, y la mayor cooperación de la Humanidad en su propia redención, surgiendo, como 
resultado de una cuidadosa elaboración y con el consentimiento y bendición de todos los 
Maestros de la Jerarquía, la “Invocación Mayor”. 


De su importancia, significado y profundidad se ocuparán otros mensajes que, tal como este, 
llegarán al conocimiento del mundo de los hombres. 


Por ahora, deseo solamente realzar la sublimidad de su profundo contenido y, no obstante, la 
deliberada sencillez de su aspecto formal, para que todos la puedan pronunciar. Es un 
instrumento básico para la manifestación objetiva del Mesías y para el establecimiento de la 
Nueva Era de libertad y amor. 
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Entre las invocaciones que se han dado al mundo - y muchas son genuinas y muy valiosas - esta 
es, actualmente, la mayor. No hay otra, que se encuentre a disposición de los hombres, tan 
benéfica y tan llena de bendiciones. 


Desde el fondo de mi corazón, con todo el amor que tengo por vosotros, con toda la voluntad 
que tengo de que juntos construyamos una nueva era más sabia y más justa, y que hagamos de 
este planeta en tinieblas una luminosa estrella de libertad, os pido que aprendáis, comprendáis, 
uséis y divulguéis la Innovación Mayor. 


Benditos seáis, en nombre del Dios Uno. 
SAINT-GERMAIN 


Aprended y utilizad, hermanos: 


La Invocación Mayor es una manifestación del fuego divino. Se os trajo para que, por su 
intermedio, ese fuego sea contactado y utilizado bendiciendo, purificando y enalteciendo vuestras 
vidas. A través de ella podréis sintonizar los altos niveles de donde viene el verdadero maná 
celeste: el alimento espiritual, la sabiduría, el amor y el poder para servir. 


La Invocación Mayor es un mantra de enorme poder y perfección destinado a constituir en 
vosotros un puente de unión con la Jerarquía de las almas iluminadas y, por su medio, con el Gran 
Centro Divino del bien amado planeta Tierra. 


La Invocación es dual y así refleja mucho del esencial problema humano. Vosotros, miembros de 
esta Humanidad, osciláis constantemente entre dos polos: el del espíritu y el de la materia. Estáis 
divididos entre dos atracciones y dos manifestaciones de deseo: una divina y otra terrena. 
Además, buscáis frecuentemente en el exterior aquella sabiduría, aquella inspiración y aquella 
energía que solamente en vosotros podéis encontrar. Puede decirse, en fin, que osciláis entre el 
reconocimiento del Dios interno (fragmento y chispa divina) y la búsqueda del Dios externo y 
transcendental. De este modo estáis demostrando un reconocimiento incipiente de la existencia 
de dos manifestaciones diferentes, de la realidad constituida por el Dios Uno (que existe como 
una presencia individual en cada uno y, como fuerza cósmica, en todas partes). Dios, como fuerza 
cósmica, impone la disciplina manifestada en los ciclos evolutivos a través de la cual todas las 
criaturas caminan; Dios, como presencia individual, proporciona a cada criatura el aliento, el 
poder y el sentido de dirección así como la capacidad de integración en el vasto esquema de las 
cosas. 


La Invocación Mayor refleja estas realidades y, simultáneamente, os proporciona un medio por el 
cual podéis comenzar, con una mayor conciencia, a participar en ellas. Recordad el texto en su 
globalidad. Podemos descomponerlo en dos partes principales. En la primera, obedeciendo a la 
gran ley que rige el movimiento de las cosas, las criaturas ofrecen lo que de mejor hay en ellas: la 
triple energía de sus presencias divinas. En efecto, en la primera estrofa ofrecen el amor; en la 
segunda, la luz y el poder; en la tercera, la inteligencia, que solo se manifiesta plenamente 
cuando las otras dos están unidas. Esta dádiva es condición (si fuere sincera, espontánea y fruto 
del amor) para que Dios pueda ofrecer algo de su poder y de su energía a las criaturas que, de 
aquel modo, demuestren su pureza. ¿A quién se ofrece esta dádiva de nuestra mejor energía? No 
al Padre, Dios último, porque seríamos incapaces de contactarle directa y conscientemente, sino 
al Hijo, el Cristo Redentor, a quien podremos tener acceso más o menos consciente según sea 
nuestro grado de evolución y pureza interiores. Cristo, el Hijo, puede unirnos al Padre, interceder 
por nosotros y servir así de mediador entre esta Humanidad y el Centro de Gobierno Espiritual del 
planeta donde, en último análisis, impera soberano el Dios Uno. 


Además, el Cristo que intercede por nosotros es dual: es simultáneamente Cristo, el instructor y 
redentor del mundo (manifestación del Cristo Cósmico), y es el Cristo en nosotros (el alma 
maravillosa en cada uno, instrumento de su propia salvación). En la unión de los dos Cristos está 
el triunfo y la salvación de la Humanidad. 


Después de haberse apelado, en una fase intermedia, al Cristo, nuestro hermano (el mediador 
interno y externo que, al unirnos solidariamente a Dios inmanente y transcendente, cerrará para 
siempre la puerta del mal en nosotros), la apelación alcanza el clímax en la segunda parte de la 
Invocación. Por medio de este Cristo y, por consiguiente, del alma de la que así buscamos tomar 
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conciencia, se pide al Dios Uno, el Padre, que derrame sobre nosotros (en su manifestación 
transcendente), en nosotros (en su manifestación inmanente) y a través de nosotros (en la unión 
de las dos manifestaciones) su triple energía. 


En la primera parte de la Invocación, las criaturas ofrecieron sus mejores energías a Dios. En la 
segunda parte, es Dios quien responde y derrama sobre ellas la correspondiente energía a los tres 
aspectos de la Divinidad Una: la luz, el amor y el poder. Hay, de esta forma, dos movimientos: uno 
el de las criaturas hasta Dios y otro de Dios hasta las criaturas, cerrando un círculo del que todo el 
mal será expulsado. Así se nos da una indicación para comprender el papel de la Humanidad 
purificada. En verdad, cuando despierte en su seno la presencia divina, la Humanidad del futuro 
encontrará los medios, el saber y el coraje para unirse más estrechamente al Dios Uno y le será 
permitido ocupar su lugar en el plan divino, derramando, a través suyo, las energías, con lo cual 
cumplirá su parte en el esquema cósmico. Entonces, ese plan divino, será “eternizado sobre la 
Tierra” por una Humanidad redimida que lo habrá eternizado dentro de sí misma al expulsar el 
mal y comenzar la realización de su naturaleza esencialmente divina. El sonido cósmico 
repercutirá armónicamente a través de los hijos de los hombre que habrán comprendido, por fin, 


En la señal del Cristo me despido, como uno de los que sueñan con esta realización. 
TRASGO 


La Invocación Mayor se da a la Humanidad en una época en la que el 62 Rayo (el Rayo de la 
Devoción Idealista) está saliendo de su punto de gran influencia y en que, simultáneamente se 
inicia la era del 72 Rayo. 


El 72 Rayo es el Rayo de la libertad: es el Rayo del orden, del ceremonial y del ritmo. 


La libertad que se pretende es la del alma que se desprende de las esclavitudes de la materia, 
de los sentidos, de las cosas y de las circunstancias. Es la conquista del alma que ve superior e 
imparcialmente y que, por eso, se determina libremente, sin cualquier prisión de los fenómenos, 
de los objetos y de la forma. 


Para alcanzar este estado de perfecta libertad, se impone a la personalidad, a la apariencia, (o 
sea, a los cuerpos mental, emocional y físico) un orden y un ritmo que sea expresión de la 
voluntad del alma. De esta manera la personalidad se pone en conformidad con el alma sin 
aprisionarla, obstaculizarla o esclavizarla, sino siendo su reflejo perfecto. 


Para obtener este orden en la personalidad, se efectúan ciertos ceremoniales o rituales que 
pueden consistir en invocaciones y apelaciones, concentraciones y meditaciones, prácticas de 
vida y procesos de desenvolvimiento: todo lo que puede servir para imponer un determinado 
orden y elevación vibratoria. 


La Invocación Mayor se insiere en todos estos principios. En el fondo, es un ceremonial para 
alcanzar la libertad de los planos superiores. Es un ritual que, mediante la imposición de ciertas 
órdenes a la personalidad (“gran amor”, “luz naciente”, “poder despertado”, querer “cerrar para 
siempre la puerta al mal”, se manifiesta “sobre nosotros, en nosotros y por nosotros”), intenta 
hacer posible la expresión de impulsos provenientes de los mundos superiores, ya sea 
exteriormente (a través del Cristo Maitreya) o interiormente (a través del Cristo en nosotros). 


Ved, así, la Invocación Mayor como un ceremonial que pretende imponer cierto orden para 
posibilitar la manifestación de los mundos de lo Alto, para que se alcance la liberación o 
redención. 


Una forma particular de las Invocaciones o apelaciones es la que los orientales llaman “mantra”. 
Un mantra es un conjunto de palabras, de sílabas, de letras o de sonidos escogidos y ordenados 
de tal forma que hagan posible el alcance de ciertos efectos pretendidos sobre la substancia. Por 
eso es una apelación o una invocación científicamente elaborada. 


En este sentido, la Invocación Mayor es un mantra muy poderoso. Las palabras fueron 


cuidadosamente escogidas y conjugadas para con ellas conseguir, de la forma más clara y eficaz 
posible, determinados resultados. Su correcta pronunciación afectará a la substancia de los 
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cuerpos de nuestra personalidad, la substancia de los mundos mental, emocional y físico y la 
substancia de los cuerpos de vuestros semejantes, imponiéndoles un orden nuevo, un ritmo 
nuevo de vibración más elevada y, en fin, una mayor espiritualización. Ahí tenéis el motivo de que 
la Invocación Mayor deba ser pronunciada y no meramente mentalizada. Solo así podrá alcanzar 
sus efectos mántricos sobre los planos inferiores. 


En este contexto es oportuno preguntar por qué la Invocación Mayor fue inicialmente elaborada 
y divulgada en lengua portuguesa y no francesa o inglesa, por ejemplo. 


Es respuesta insuficiente, aún siendo verdad, que se realizaran traducciones en varias lenguas. 
Traducciones inspiradas para que sean lo más perfectas posibles, incluso desde el punto de vista 
de los efectos mántricos. La verdadera respuesta se basa en la importancia que, en la Nueva Era, 
tendrá Brasil (donde se habla la lengua Portuguesa que yo ayudé a difundir en pasa encarnación, 
antes de realizar mi victoria total sobre la imperfección humana). Se debe sobre todo al hecho de 
que América del Sur, en general, y Brasil, en particular, serán el primer y principal foco de 
iluminación y de actuación del Mesías. 


Otra tónica del 72 Rayo y, en consecuencia, de la Nueva Era, es la transmutación. En lenguaje 
oculto usamos el vocablo “transmutación” con el significado de “cambio hacia algo superior, para 
una más elevada frecuencia vibratoria”. 


La transmutación está presente en la Invocación Mayor de dos formas: 


La primera es la combinación de conceptos y de expresiones básicas de la nueva enseñanza. 
Ese hecho se revelará en otros semejantes pero, por ahora, os recordaré solo la distinción entre el 
Cristo exterior y el Dios transcendente (en que se basó la enseñanza más generalizada de la era 
del 62 Rayo), y el Cristo interno y el Dios inmanente (una de las tónicas de la enseñanza de la 
Nueva Era). De esta forma mixta, poco a poco se van transmutando, ya sean las expresiones 
(para revelar un significado nuevo) ya sean las mentes de los seres humanos (para alcanzar una 
nueva comprensión). 


La segunda forma de la presencia de la transmutación en la Invocación Mayor es la propia 
acción del Cristo, apareciendo como agente transmutador. Él, en su estado evolutivo más 
elevado, recibe “nuestro gran amor”, “la luz naciente y el poder despertado”, “el tímido embrión 
de nuestra inteligencia” y, transmutándolos (aumentando su perfección y su espiritualización), 
puede usarlos en la acción y sus propósitos. Es oportuno recordar que el Cristo tiene el doble 
significado de Cristo mesiánico (el excelso Señor Maitreya) y del Cristo en nosotros (nuestra 
propia alma espiritual). 


Creo haber expresado algunos puntos esenciales para la reflexión y la mejor comprensión del 
significado e interés que, en esta hora de transición, tiene la Invocación Mayor. Estoy seguro de 
que muchos de vosotros lo entenderéis. 


Benditos sean aquellos que lo entiendan y pueda la luz liberadora del Cristo ordenar la 
personalidad de todos los hombres. 
ENRIQUE (HELIL) 


“Pedid y os será dado”. Así dijo el Cristo hace 2000 años. 


Esta frase es la expresión de una importante ley cósmica: todo lo que es dado de arriba tiene 
que ser pedido de abajo. Cuando se pide con el alma fuerte y pura, se concede en abundancia. 
Por eso, hermanos queridos, es necesario pedir, apelar, invocar. Es preciso querer cerrar la puerta 
al mal y pedir al Cristo que venga a ayudar a cerrarla, para que El muestre su faz y extienda su 
mano. Pedid, por tanto, la venida del Maestro. Es necesario pedirlo, para que Él venga. Es 
necesario que pronunciéis la Invocación Mayor par la venida del Mesías. 


Sin embargo, hermanos, si pedir es bueno, mejor aún es dar. Quien da con pureza, altruismo y 
buena voluntad recibe centuplicadamente. Así, de la “presencia sublime en vuestros corazones”, 
dad “la llama ardiente de vuestro gran amor”; de la “presencia real que corona vuestras mentes”, 
dad “la luz naciente y el poder despertado”; del “tímido embrión de vuestra inteligencia”, dad al 
Cristo el material para fabricar su bordón y tejer su manto. 
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Si; ¡bendito sea el Cristo Maitreya! Benditos también los que vienen, viven y dan en el nombre 
del Señor. De la semilla por ellos lanzada, florecerá la rosa mesiánica y se hará la cosecha de la 
Nueva Era. 


En el Amor Puro del Cristo, en la luz violeta de la Nueva Era, os bendigo 
PORCIA 


Lo que se ha dicho sobre la Invocación Mayor no debe induciros a creer que ya se ha dicho todo 
o Casi todo. Cien, mil, diez mil páginas no comportarían más que una pequeña parte de los 
innumerables significados que subyacen en este mantra poderosísimo. Pensad: El habla de luz, 
amor y poder; habla del Cristo, del Padre, del Plan. ¿Qué sabéis vosotros de cada uno de estos 
aspectos y qué podríais saber más? Que aquello que todavía tenemos que añadir sea recibido 
pues, solamente, como otra mínima sugerencia, y nunca como dogma o concepción acabada e 
infalible. Recordad, también, que el poder, el alcance y el significado de un mantra depende 
principalmente de quien lo pronuncia. 


Analicemos entonces la Invocación tan solo para insinuar una síntesis más que podéis hacer de 
ella. 


Dice el ler verso en la 1? estrofa: 
“De la presencia sublime en nuestros corazones”. 


Esta es la presencia divina en nosotros, el fragmento de Dios que, desde el alba hasta el fin de 
los tiempos, permanece con nosotros. Cada uno de nosotros es esencialmente una presencia 
divina en el interior de sí mismo. Ella se manifiesta en el corazón humano como núcleo 
abastecedor de vida del sistema orgánico o, en superiores analogías, de cada uno de los cuerpos 
del Hombre. Esta presencia, unida indisolublemente al corazón divino, fuente de toda la energía 
del mundo y de los mundos, es, a su vez, fuente inagotable de energía para ese Hombre. 


Dice el 22 verso en la 1? estrofa: 
“Oh Cristo, Oh Redentor”. 


Estos conceptos fueron ya parcialmente comentados. Hay dos Cristos, uno interno y otro externo 
a cada ser individual. El Cristo externo siempre es una manifestación del Cristo Cósmico, producto 
de la unión del Espíritu Divino Cósmico con la materia prima cósmica (la unión del Padre con la 
divina Madre) a través de la cual nace un tercer aspecto: el Hijo o Cristo, que queda como 
mediador y revelador sintético de las vicisitudes de esa unión. Al fin, cuando la expansión del 
aliento, que proviene del corazón divino, haya impregnado inextricablemente toda la materia del 
Universo hasta la periferia de la esfera de influencia del Ser Divino (si así, imperfectamente, 
podemos expresarnos), Cristo estará fundido con el Padre y la Madre, por lo que la Trinidad 
volverá al estado de Unidad. 


Esta expresión se refiere de igual modo al Cristo Interno. El refleja, en el microcosmos que es 
cada hombre, lo que se muestra verdadero en el macrocosmos. El también resulta de la unión, 
dentro de cada hombre, de la emanación de su presencia con la materia-madre de sus cuerpos. 
Es igualmente verdad que, un día, el hombre será uno y no habrá distinción entre los tres 
aspectos de su expresión. 


Notemos ahora que, al mediar la unión entre el espíritu y la materia, el Cristo cósmico es el 
Redentor, el Salvador de los seres afligidos y necesitados de esa unión para que (habiendo nacido 
un Universo gracias a ella) puedan ser salvados por la evolución. A su vez, esta evolución 
depende estrechamente del impulso y de la manifestación de la presencia divina en cada ser la 
cual es, sobre todo, manifestación del Cristo interno individual. 

Dice el 3er, verso en la 1? estrofa: 


“Recibe la llama ardiente de nuestro gran amor”. 
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En el Hombre la manifestación básica divina es dual: consiste en Amor-Saber. En este verso él 
ofrece a Cristo y, por su intermedio, al Dios Uno, el aspecto amor de esta dualidad. De hecho, 
podemos decir que el Hombre es, esencialmente, una presencia divina. Sin embargo, esta 
manifestación tiene lugar a través de dos centros energéticos principales: el de la cabeza y el del 
corazón. Es un poco como si existiesen dos presencias divinas en cada ser humano, siendo así 
válido buscar a Dios en el corazón (como hacen los místicos, centrados en el aspecto amor de la 
manifestación divina) o en la cabeza (como hacen los ocultistas, centrados en el aspecto 
sabiduría de esa manifestación divina). En realidad, la corriente de energía una, que penetra en el 
sistema orgánico del cuerpo y de los cuerpos humanos a través de la cabeza, se divide en dos 
corrientes. Una es el hilo de la vida que va a centrarse en el corazón y que tiene que ver con el 
mantenimiento de la vida vegetativa, de la vitalidad del organismo, etc.; otra es el hilo de la 
conciencia, que va a centrarse en la cabeza y tiene que ver con el mantenimiento de la vida 
intelectual y de la conciencia. Por eso, en la 12 estrofa de la invocación, la búsqueda de Dios y la 
ofrenda de nuestra energía esencial debe hacerse, sobre todo, a través del corazón, como una 
dádiva mística de amor. 


Dice el ler, verso en la 2? estrofa: 
“De la presencia real que corona nuestras mentes” 


Hicimos alusión a la presencia divina en el Hombre. Ahora volvamos la atención hacia su 
manifestación que tiene más que ver con el aspecto sabiduría: se trata de la “ presencia" en la 
cabeza, que “corona nuestras mentes”. La mente humana encuentra su expresión a través del 
cerebro, y el principal centro etérico de la cabeza, llamado coronario, se presenta al clarividente 
como una corona por encima del propio cerebro. El camino del ocultista implica que, un día, el 
alma humana sea capaz de fundir en una unidad el aspecto más místico y amoroso de su 
búsqueda con el aspecto más ocultista y sabio. En esta estrofa, además, se apela principalmente 
al aspecto intelectual (en la línea de la sabiduría) de la manifestación de la presencia, 
ofreciéndolo a Dios. 


Se debe hacer referencia también a la razón por la que se califica a la presencia como real. La 
presencia en sí es real porque representa la esencia, la realidad más allá de todas las ilusiones, 
en el interior de cada ser humano. Igualmente es real por ser regia, representando el aspecto 
que, al fin, debe reinar sobre el sistema orgánico de los cuerpos humanos. Ocurre aún que, en ese 
momento, el centro etérico situado en lo alto de la cabeza (a que ya aludimos) resplandecerá 
como una corona de luz, tal y como lo ve un clarividente (como la aureola de los santos). 


Dice el 3er, verso en la 2? estrofa: 
“Acoge la luz naciente y el poder despertado”. 


Nótese la necesidad de utilizar una secuencia de palabras para expresar procesos que son 
simultáneos. Desde el momento que el discípulo se consagró místicamente a Dios y al Servicio a 
través del centro cardíaco y colocó igualmente en ese Servicio todo el potencial de su intelecto, al 
que reconoció importancia, ocurren dos cosas. Primeramente, la Luz en la cabeza (indicio oculto 
de la firmeza del desarrollo interior) nace y brilla cada vez con más intensidad, anunciando 
también el nacimiento del Cristo interno a partir del instante en que, como se muestra a los ojos 
del clarividente, adquiere la luminosidad y la permanencia típica de los iniciados. Después, el 
verdadero poder, hasta entonces prácticamente desconocido por la personalidad del discípulo, 
despierta (bueno es meditar sobre el significado de este término) y se hace manifiesto. Esto 
coincide con un progresivo aumento de la rotación y brillo del centro coronario, indicando que el 
alma se enseñorea cada vez más del control de la expresión de vida divina en el Hombre. A partir 
de este momento es necesario desenvolver armoniosamente los centros cardíaco y coronario, 
unidos, además, a otros centros, para que prosiga en orden la evolución. El Cristo interno se 
manifestará como Cristo de amor y de poder, y el hombre será ya un servidor consagrado. La 
Invocación Mayor contribuye para la realización de todo esto. 


Dice el ler, verso en la 382 estrofa: 


“Del tímido embrión de nuestra inteligencia”. 
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La verdadera inteligencia es la de los seres iluminados, aquellos que viven con “la mente firme 
en la Luz”, el corazón transbordante de amor y vitalidad y la cabeza llena de poder sobre el 
mecanismo de expresión humana en los tres mundos, el cual vibrará con el ritmo de la voluntad 
espiritual. Así, la inteligencia del hombre común o también la des discípulo hasta la 1? iniciación 
no es más que una tímida y chisporroteante llama, comparada a la mayor realización futura. Sin 
embargo, es por la consagración y desarrollo de esa pequeña llama que ella se convierte en 
poderosa linterna, una antorcha de luz. Y es también verdad que la actividad inteligente de la 
personalidad humana plenamente iluminada y santificada solo se manifiesta cuando la expresión 
de amor es grande y cuando la voluntad o poder se hace patente en el hombre que desea 
establecer en su vida, para siempre jamás, el imperio del Dios interno (la presencia sublime y 
real). 


Dice el 22 verso en la 3? estrofa: 
“Oh Redentor, Oh Santo”. 


De nuevo se consagra al Cristo la capacidad de luz del discípulo y de nuevo él representa el 
Cristo Cósmico y el “Cristo en nosotros, esperanza de gloria”. El es, una vez más, referido como 
Redentor porque es por la actividad del aspecto crístico (o alma) en nosotros que somos 
purificados y salvos en nuestra ignorancia de seres apegados a los niveles de la forma y de la 
materia. Es también referido como Santo porque su naturaleza esencial es pura, superior a toda 
mácula. Ahora, cuando la consagración del Hombre al Divino y al Servicio Divino es total, cuando 
él comienza a permitir la libre expresión de la presencia divina dentro de sí mismo y cuando esta 
expresión ya manifiesta armónicamente amor, sabiduría y poder, ocurre algo más: la energía 
divina, fluyendo desde lo alto de la cabeza, desciende hasta el aspecto más denso de la 
materialidad en el Hombre y despierta, allí, la espiritualidad. Se despierta una poderosísima 
energía, hasta ahora latente y semi-ignorada, aunque tenga mucho que ver con la conservación 
de la vida humana y con la atracción hacia los planos inferiores y la vivencia en ellos. Se trata de 
la energía mencionada en Oriente y sobre todo en la India como el “fuego kundalini”, latente 
en el centro de la base de la columna vertebral. Esta energía, que perdería a los incautos si la 
intentasen despertar prematuramente (lanzándoles a la locura y a la muerte), va a conducir al 
Hombre al Monte de la Transfiguración, donde él se unirá estrechamente con su Cristo interno y, 
por su intermedio, con Dios. El fuego Kundalini solo despertará completamente en la 3? iniciación 
elevándose entonces de la base de la columna para unirse, en la cabeza, al fuego descendente. A 
partir de ese momento, nada podrá ya desviar al Hombre en su camino y él llegará en breve al 
grado de maestro (en esa o en otra encarnación, pero siempre con rapidez). Su santidad nunca 
más será puesta en duda, pues el fuego del espíritu descendió hasta el aspecto inferior de su 
naturaleza e hizo despertar en él la pureza y la espiritualidad. 


¿Qué ocurre después? El Cristo interno camina rápidamente en su misión terrestre, derramando 
bendiciones a su alrededor. Crece su inteligencia de hombre iluminado y alcanza cimas 
inconcebibles para el hombre común. Se apoya en su báculo, que solo ahora se construyó y se 
está perfeccionando; se trata del caduceo de Hermes en su significado verdadero, o sea, de la 
columna de energía que, de alto a abajo, une todos los aspectos de la naturaleza humana en una 
formidable manifestación espiritual. Por el amor (12 estrofa) el Hombre podrá alcanzar la 12 
iniciación; por la sabiduría cada vez mayor, asociada al despertar del poder, él alcanzará la 22 
iniciación (2? estrofa). Entonces, el Cristo habrá “nacido y alcanzado las agua del bautismo” en 
una consagración cada vez mayor; ahora en la 3? iniciación, el Hombre escalará el Monte de la 
Transfiguración y se hace uno con su propio Cristo Interno. A partir de ahí, ese Cristo interior 
camina en la Tierra manifestándose en los más recónditos lugares por donde vaya por que a él - 
que es quien se apoya en una columna de luz del templo de Dios - ya nada más puede desviarle 
del Camino. El Cristo interno fabrica su bastón, con el que caminará en santidad y por el que 
podrá redimir y curar a los hombres (no fue por mero azar que la medicina escogió como símbolo 
el caduceo de Hermes). Además, podrá “mandar tejer su manto”. Este manto representa, sobre 
todo, el cuerpo causal dilatado y perfeccionado de los altos iniciados a quien envuelve y protege 
(como lo haría un manto) asegurándole potencialidades inagotables. Es también un símbolo 
anunciador de que, en el Hombre iluminado un nuevo rey - el espíritu -se sentó en su trono y 
reina sobre la naturaleza inferior. 


Podemos ahora comprender porque se dice en el 3er, verso de la 32 estrofa: 


“Fabrica tu bordón, manda tejer tu manto”. 
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El Cristo interno fabricó su bordón pero ha de mandar tejer su manto, que representa el cuerpo 
causal. Este cuerpo solo estará completamente construido cuando los seres elementales (que, en 
cierto modo, constituyen la naturaleza inferior del Hombre) sean llevados, por su mandato, a 
completar la construcción de ese cuerpo incorruptible en los Cielos: el cuerpo causal. 


Finalmente, podemos decir que esta estrofa se refiere también al Cristo Cósmico y a la 
caminada triunfal que realizará cuando (apoyado en su bastón, cuyo cuerpo será una Humanidad 
plenamente santificada y capaz de manifestar integralmente la actividad inteligente de Dios en 
nuestro planeta) conduzca a la Humanidad al cumplimiento de su papel verdadero en el plano 
divino. En ese momento, el Centro del Gobierno Espiritual del planeta estará completamente 
unido a Él y el propio cuerpo causal del Dios Planetario alcanzará determinado grado especial de 
desenvolvimiento. 


Dice el ler, verso de la 4? estrofa: 
“Porque queremos cerrar para siempre la puerta al mal”. 


El anhelo del alma humana es cerrar esta puerta y así evitar la continuación de inicuo estado 
actual de las cosas, que provoca un sufrimiento innecesario a no ser para el perfeccionamiento de 
la Humanidad. 


Dice el 22 verso de la 4? estrofa: 
“Oh Cristo, Oh nuestro hermano”. 


Todavía está distante el momento en que la Humanidad, como un todo, reconozca su parentesco 
con el Cristo Cósmico, así como la realidad del Cristo interno en cada uno. Pero, cuando eso 
ocurra, la puerta del mal será cerrada eternamente y la verdadera faz (realidad) del potencial 
crístico individual y colectivo se manifestará. 


Así dice el 3er, verso de la 4? estrofa: 
“Muéstranos tu faz y extiéndenos la mano”. 


El Cristo se manifestará en cada hombre mostrándose tal cual es (dijo antaño el Cristo nazareno: 
“Yo no soy lo que parezco”) y “extendiendo su mano” o sea, ofreciendo su ayuda y su mediación 
para que la mayores realizaciones se hagan posibles. Ellas se expresan claramente en la última 
estrofa de la Invocación Mayor, que trataremos en su totalidad: 


“Que la Luz, el Amor y el Poder del Padre 
Se manifiesten por tu intermedio 

Sobre nosotros, en nosotros y por nosotros 
Eternizando el Plan sobre la Tierra”. 
“¡AUM!” 


Como resultado de lo precedente, cuando el Cristo haya mostrado su faz a cada uno de nosotros 
y cuando Él esté vivo y manifestado en cada una de nuestras acciones inteligentes, cuando 
caminemos envueltos en el manto de luz y apoyados en nuestra columna de fuego interna ¿qué 
vendrá? Los tres aspectos de la Divinidad interna en cada uno de nosotros, dioses amnésicos e 
hijos pródigos de Dios, estarán unidos y manifestados como expresiones del Dios Uno (referido 
aquí como El Padre). Ellos podrán exteriorizarse a través del Cristo intermediario (al que ya 
hicimos referencia) y entonces la voluntad de Dios será traída a la manifestación en una 
inconcebible plenitud. En el hombre individual esto solamente ocurrirá después que, en la 4? 
iniciación, la de la crucifixión, él haya sacrificado todo alegremente, hasta su “manto de luz” para 
permitir que la voluntad de Dios (que entonces no tendrá sentido separar en Dios interno y 
externo) se cumpla. En la Humanidad algo misteriosamente semejante ocurrirá y eventos 
sublimes, de los que no cabe aquí hablar, también ocurrirán. 


Poco podemos decir de lo que vendrá a cada espíritu humano y a la Humanidad en general con 
la manifestación de los tres aspectos de la Divinidad unificados en un solo aspecto - que ya no 
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será un aspecto -. Diremos, sin embargo, que ellos se manifestarán sobre la Humanidad o sobre 
cada hombre (“sobre nosotros”), pareciendo venir de fuera, de un Dios trascendente; en la 
Humanidad o en cada hombre (“en nosotros”) pareciendo venir de un Dios inmanente o interior; a 
través de los hombres y de cada hombre (“por nosotros”), conduciéndoles al cumplimiento del 
Plan Divino del que son parte y del que son, también, ejecutantes, pues es ese igualmente el plan 
de ellos mismos. En esta gran consumación será audible, por toda la Humanidad, el sonido 
cósmico del que la sonoridad oída y vivida por el alto iniciado en la 4? iniciación constituye tan 
solo una pálida expresión. Es a lo que llamamos, con reverencia, el AUM, que tiene mucha 
semejanza con el AMÉN de la religión cristina. 


En la dedicación al Señor, en el amor por la Humanidad, firmo como un hermano mayor que ya 
pasó por las etapas individuales mencionadas. 
DJWAL KHUL 


Respecto al asunto de la Invocación Mayor, me cabe traeros algunas palabras que tienen mucho 
que ver con la vibración del rayo del que soy directora. 


Esta Invocación sirve de puente entre la Nueva Era y la finalizada Era de Piscis. Sus tónicas ya 
muestran los fulgores del nuevo horizonte al mismo tiempo que conservan la flor y nata, la mejor 
esencia de los tiempos ya pasados. Recordad los tres aspectos de la Divinidad: Padre, Hijo y 
Espíritu Santo o Shiva, Vishnú y Brahma. Recordad que en la teología hindú, Shiva es visto como 
el Poder Supremo y el Destructor, Brahma como el Creador y Vishnú como el Conservador, aquel 
que da cohesión (aspecto amor). Bien: la Invocación Mayor es el vehículo de la influencia de estos 
varios aspectos de la Divinidad Una, que actúa para cumplir el plan uno. Por su intermedio estáis 
trabajando en tres líneas: 


* Una línea de destrucción de la escoria, para superar aquello que es viejo y decrépito: los 
resquicios de la era de Piscis que no serán útiles en el futuro. En esta línea, la Invocación 
moviliza el poder destructor y purificador del Padre demoliendo el viejo edificio para que 
el templo de la Nueva Era nazca de sus ruinas. Para los hijos del Uno, solamente tiene 
sentido la destrucción que permite nuevas y mejores construcciones. 


* Una línea de construcción de la Nueva Era en la que operará el aspecto creador de la 
Divinidad Una. La invocación puede utilizarse para movilizar el aspecto inteligencia, o 
poder creador de Dios (el del Dios interior en cada ser vivo), para crear nuevas 
estructuras, nuevas ideas, nuevas instituciones, nuevos modelos de relación, nuevos 
ideales, nuevas purezas y nuevos poderes en la familia humana. 


* Una línea de preservación de aquello que, de la era de Piscis, puede realmente cimentar 
la Nueva Era. Si el tiempo antiguo está siendo superado, es porque se ejecutó en él una 
parcela del gran plan, pudiéndose ahora ir más lejos. La era de Piscis no constituye tan 
solo algo anacrónico y superado sino también una sucesión de movimientos que trajeron 
a la manifestación otras características de la Divinidad y, principalmente, del Dios de este 
planeta. No todo lo que perteneció a los 2000 años que median entre la última venida 
del Cristo y aquella que ahora se avecina puede ser desechado, como alguna juventud 
desorientada y muchos infelices defensores involuntarios del mal pretenderían. Al 
contrario: de la era de Piscis, debemos aprovechar el idealismo sutil y puro, el anhelo 
divino, la capacidad de sacrificio, la humildad y la entrega que algunos hijos de los 
hombres supieron traernos al estar en contacto con Dios y sus representantes. 


Siempre existen, a través de los tiempos, valores eternos que, no obstante la necesidad de 
profundizar cada vez más en su significado y adaptarlo a la nueva visión y vivencia, deben ser 
preservados. La era de Piscis nos dio algunos que fundamentarán la nueva enseñanza del Cristo, 
coloreada ahora por el 72 Rayo, tonalidad dominante de la era de 2000 años ya iniciada. 


¿Qué más tengo que decir, hermanos? Que vosotros, seres humanos, descubridores del Cristo 
interior, herederos de la era de Piscis, tenéis la oportunidad de construir la Nueva Era. Intentad 
escuchar en vuestros corazones lo que esto significa: si queréis por medio de la Invocación Mayor, 
como uno de los instrumentos principales, podréis construir inteligentemente y desde ahora una 
nueva forma de mirar a vuestros semejantes, de convivir, de trabajar y vivir aquello que en breve 
el Cristo os explicará. De hecho, El viene para que un día la inteligencia divina gobierne la Tierra 
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por medio de los hombres, y para que éstos encuentren en sí mismos ese Cristo interno que les 
permitirá cumplir su parte en el gran plan divino. En verdad todo eso es mucho más maravilloso 
de lo que jamás podríais imaginar. 


En la Luz del Cristo de la Nueva Era y en el Amor a los hombres. 
ROWENA 


¡Bendita sea la liberación de todos los hijos e hijas de Dios, hombres, ángeles, elementales y 
todos los que tienen su hogar en el amado planeta Tierra! 


Hermanos, después de haber leído todos los mensajes precedentes, no es necesario insistir en la 
importancia que tiene la pronunciación repetida de la Invocación Mayor. Bueno será que la 
pronunciéis una vez por día: óptimo sería que la pronunciaseis tres veces cada día; de cualquier 
modo, siempre será útil su pronunciación. 


Repetimos: hasta la manifestación objetiva del Mesías, que dejará entonces un nuevo y 
poderoso mantra para la Nueva Era (que substituirá a la Invocación Mayor), esta es la más 
potente e importante de todas las Invocaciones conocidas por los hombres. Repetimos otra vez: 
es el instrumento básico para la transmutación y ordenación de vuestras personalidades; un 
instrumento básico para la colaboración con el trabajo del Cristo y de los seres ascendidos. 


Es más que esto. Efectivamente, durante estos próximos tiempos muchas batallas se trabarán 
en los planos sutiles, entre las fuerzas de la Luz y las del dragón negro (fuerzas del mal), que, así, 
irán siendo precipitadas en la Tierra, como podéis conferir en la lectura del profético capítulo XII 
del Apocalipsis. La Invocación Mayor es un puente que atraviesa la niebla, las tinieblas, la 
obscuridad (traídas acrecentadamente por las fuerzas del mal y precipitadas en el plano físico) y 
que establece la unión con las regiones de la Luz. 


Pero hay más. En realidad, se van aproximando grandes modificaciones climáticas y geológicas 
hacia la Tierra. Deberán ocurrir grandes movimientos, cataclismos, des-hielos, subida de aguas, 
violentos seísmos, erupciones volcánicas, pestes... Hacemos estas afirmaciones en 1985 y el 
futuro las podrá confirmar. Es, en fin, lo que tantos profetas y místicos anuncian desde hace largo 
tiempo. La ciencia oficial y los hombres escépticos rieron, pero hoy son los mismos científicos 
agnósticos y las mismas autoridades gubernamentales que cada día son más conscientes y están 
más convencidos de esos hechos. En estos tiempos de dolor, la Invocación Mayor será una 
linterna, una luz salvadora, un medio de atraer las atenciones de los protectores invisibles. Nos 
referimos a la pronunciación hecha de forma altruista, para e bien de la Humanidad en general, y 
no a la hipócrita pronunciación por consideraciones egoístas. 


Finalmente os pediríamos que, después de pronunciar la Invocación Mayor, visualizaseis la 
Tierra envuelta en una llama rosa para atraer, acoger y envolver al Mesías (esta es la parte de la 
Humanidad); encima, el cielo violeta de la Nueva Era (las irradiaciones de los seres libres); y en 
medio del Cielo, una Estrella Dorada (la Estrella iniciática de la Sabiduría y del Amor, la Estrella 
iluminadora del Cristo). Vedla proyectándose sobre la Tierra y sobre los hombres, iluminando 
purificando, enseñando, amando, liberando, mostrándonos su faz y dándonos la mano. 

SAINT-GERMAIN Y PORCIA 
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EL LIBRO DEL MAÑANA 


PREFACIO 


A Humanidad en general, de todas las razas, naciones, creencias y grados evolutivos pero, sobre 
todo, a los que quieren ver más lejos, les es ofrecido, por algunos de los verdaderos santos del 
planeta, el “Libro del Mañana”. 


Fue concebido con amor y sacrificio; por eso debe recibirse con amor y gratitud por sus 
destinatarios. 


En el, aparecerán muchas de las tónicas de la Nueva Era, muchos de los principios que enseñaré 
a los hombres. 


Ante todo, como piedra base, el principio de la Fraternidad. Sobre esta roca se edificará la nueva 
civilización. Veréis también desfilar los sagrados principios de la armonía, del servicio y de la 
dádiva espontáneos, de la evolución, del perdón, de la justicia y de varios otros cánones de la 
eterna ley de Dios. Será evidente en él, sobre todo, la frase que viene a sintetizar lo que vengo a 
traer a la Humanidad de la Nueva Era: 


“El amor de Dios renovará la Tierra” 
¡AUM! 

MAITREYA 
INTRODUCCION 


Estamos en las vísperas de un nuevo día. Así viene a propósito que se ofrezca “El Libro del 
Mañana”. 


Fue concebido y es transmitido por varios seres ascendidos que, por su lucha y por su esfuerzo, 
al cabo de repetidas encarnaciones, alcanzaron la finalidad de la evolución humana: la maestría, 
la verdadera libertad. 


Lo recibió un discípulo cuyo anonimato será preservado, por lo menos durante muchos años, 
pues no interesa la personalidad del receptor (que es un simple, aunque dedicado, instrumento). 
En rigor, ni interesa siquiera la autoría de aquellos que lo concibieron y lo suscriben, pero sí el 
reconocimiento y la vivencia íntima de la veracidad y utilidad de lo que queda escrito. Los 
verdaderos fieles lo reconocerán de este modo. La fe no es la aceptación ciega de lo que no se 
entiende ni interesa entender y si la evidencia de la verdad que se impone cuando la intuición 
ilumina el intelecto, purificando los sentimientos y orientando la acción. Esta es la fe que se 
pretende en el actual estado de la evolución humana, y no la imposición de dogmas y la creación 
de necios rebaños. 


En el transcurso de los siete capítulos de este libro se relatarán hechos que ocurrirán ya sea 
antes, durante o después de la manifestación objetiva del nuevo Mesías. Es un libro profético, 
simbólico y esotérico: profético porque anticipa eventos futuros; simbólico, porque representa 
formas e imágenes cargadas de conceptos que la intuición de cada uno interpretará tanto más 
profundamente cuanto mayor sea su desenvolvimiento; esotérico, porque trata sobre todo de las 
causas y no los efectos. Consecuentemente, muchos de los eventos descritos son reales en los 
planos sutiles (no en el plano físico denso). Su precipitación como efectos será, sin embargo, 
inevitable. 


De esta forma introducimos “El Libro del Mañana”. 
Benditos los que lo lean hoy. Tengamos compasión de los que solo lo leerán después del 


mañana. 
SAINT-GERMAIN 
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CAPITULO | - LA ANTEVISIÓN Y LA VISIÓN 


Se vio una multitud de hombres y mujeres. No eran muchos pero eran muchos por la fuerza por 
la luz y por la entrega. 


Primero apareció un Ser alto y poderoso. Su manto era azul y tenía en la mano una espada. A su 
lado, imponente, se sentaba un león y encima volaba un águila majestuosa. Sus ojos zafiro 
brillaban e, irguiendo la voz en tono de comando, dijo: 


“Esta es la espada de la fe, de la voluntad, del formidable poder de Dios. La voluntad de Dios ha 
de gobernar la Tierra, las mentes de los hombres y los corazones de las gentes. Esta es la espada 
de la determinación, del poder y de la voluntad: ella señalará el camino y abrirá la avenida que 
llevará a la nueva ciudad y al nuevo reino”. 


Se oyó un gran clamor de fe, de voluntad y de poder y se agitaron bandeas azules, que eran 
algunas pero que eran muchas, que eran millares por la fuerza, por la luz y por la entrega. Se 
agitaron muchas banderas azules y también algunas doradas, otras rosadas, otras blancas, otras 
verdes, otras rubí y, además, otras violeta. 


Entonces, en el mismo lugar, apareció un Ser de aspecto grave y profundo. Su manto era dorado 
y tenía en la mano una cruz. En un lado estaba un caballo blanco y en el otro un pájaro llamado 
fénix. Su cabello se agitó al viento y, enseñando la cruz, el Ser comenzó a decir: 


“Hermanos, hijos y discípulos: esta cruz es la de los que se mataron a sí mismos por el amor de 
vivir en el Uno; esta es la cruz de los que renunciaron a su parte mortal para alcanzar la 
eternidad; esta es la cruz de los que sacrificaron todo para alcanzar la sabiduría; esta es la cruz 
donde mueren los que saben, inmolados por aquellos a quienes aman”. 


Esperó unos segundos. En el centro de la cruz se formó un Sol brillante y, señalándolo, el 
elevado Ser concluyó: 


“Este, amigos, es el Sol, la luz, la constancia de la Eterna Sabiduría: este es el corazón del amor 
imperecedero de Dios”. 


Se agitaron algunas banderas doradas, que eran muchas a causa de la fuerza, de la luz y de la 
entrega. Se oyó un clamor de mucha creencia, de íntima vivencia de lo que se había dicho. En el 
medio de las banderas doradas, que eran millares, había también otras azules, rosadas, blancas, 
verdes, rubí y violeta. 


El Ser desapareció y tomó su lugar otro Ser de aspecto noble y venerable. Su manto era de cinco 
colores y en el pecho tenía una rosa. Por encima de él volaba una paloma tan pacífica como la 
vaca que miraba desde uno de sus lados. Las manos del Ser se abrieron en una bendición y, 
mirando a la multitud que estaba abajo tomó la palabra, diciendo: 


“Comprended, hermanos, que la voluntad de Dios ha de ser cumplida. Comprended, hermanos, 
que el reino de Dios ha de descender a la Tierra y estar presente en todo lo que los hombres 
hacen. Comprended, hermanos, que la sabiduría y el amor de Dios tiene que manifestarse en 
acciones, en la actividad constante, y dirigirse a cada uno de los seres que tienen el hogar en 
nuestro hogar. Es necesario que las rosas florezcan sobre la cruz”. 


Cuando acabó de hablar, las voces clamaron al unísono, en tono alto pero amoroso. Se agitaron 
banderas rosadas que eran millares por la fuerza, en la luz y en la entrega y también banderas 
azules, doradas, blancas, verdes, rubí y violeta. 

Entonces, los tres Seres se pusieron lado a lado. 

A la derecha (un poco en frente del que había hablado por último) surgió un Ser de la más pura 


y bella mirada. Tenía en la mano un arpa y su manto era blanco-plateado. Al lado, en un lago 
recién formado, nadaba un hermoso cisne. El Ser tomó la palabra, comenzando a decir: 
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“¿Dónde, hermanos, en la Tierra, entre los humanos, está la pureza de las intenciones? ¿Dónde, 
hermanos, en la Tierra, está la armonía en los conflictos de los humanos? ¿Dónde, hermanos, en 
la Tierra, entre los humanos, está la resurrección, la victoria sobre la muerte? No están, 
hermanos, pero contemplad: éste es el plan de Dios. En el está contenido todo lo que falta en la 
Tierra. Contemplad, hermanos, contemplad”. 


El viento hizo que se agitasen con armonía banderas blancas, que eran muchas por la fuerza, 
por la luz y por la entrega. Se agitaron y se mezclaron de la más bella forma que es posible 
concebir. Se oyó el clamor de muchas voces en una sola voluntad. Se vieron también algunas 
banderas violeta, rubí, verdes, rosadas, doradas y azules. 


Al lado de este Ser apareció otro, de manto verde como el color de la hierba. Tenía en la mano 
un reloj de arena y su mirada curaba los dolores (los del cuerpo y los del alma). A su lado tenía 
una pequeña y bonita ranita. El tomó entonces la palabra y, serenamente, dijo: 


“¿Dónde, hermanos, en la Tierra, entre los humanos, está la ciencia verdadera (no la de los 
efectos, sino la de las causas)? ¿Dónde, hermanos, están en la Tierra, entre los humanos, el 
equilibrio y la paciencia? ¿Dónde, hermanos, está en la Tierra, entre los humanos, la concentrada 
atención en lo que es útil y bueno (y solo en lo que es bueno y útil') No están; pero, en la mente 
de Dios, los arquetipos de todo esto están perfectamente diseñados. Ved, hermanos ved”. 


Cuando acabó de hablar, se agitaron algunas banderas verdes que eran millares por la fuerza, 
por la luz y por la entrega. Se oyó un gran clamor de aprobación. También se agitaron banderas 
azules, doradas, rosadas, blancas, rubí y violeta. 


A la derecha del Ser del manto verde apareció otro de manto rubí. Tenía a su lado un can, 
devoto y fiel, de grandes orejas y franca mirada. El Ser del manto rubí, con los ojos brillantes de 
ternura, mostró un corazón llameante que tenía en la mano y dijo: 


“¿Dónde, hermanos, en la Tierra, entre los humanos, está la devoción consagrada a bien, a la 
luz, a lo alto, a Dios, a todo lo que es sublime? ¿Dónde, hermanos, en la Tierra, entre los 
humanos, está la lucha idealista por lo que vale la pena luchar? ¿Dónde, hermanos, en la Tierra, 
entre los humanos, están los que suben el monte Gólgota? Muy pocos lo hacen, hermanos, 
aunque el corazón de Dios anhele por todos sus hijos. 


Con lágrimas en los ojos, los hermanos, los discípulos clamaron para que el anhelo de Dios fuese 
el anhelo de todos. Se agitaron (por había mucha fuerza, mucha luz y mucha entrega) millares de 
banderas del color del manto del Ser que había hablado. Se vieron también banderas azules, 
violeta, doradas, blancas, rosadas y verdes. 


Más a la derecha surgió un Ser de hábitos violeta con una corona en la cabeza. Era grande su 
dignidad y misericordiosa su mirada. En su manto estaba grabada la síntesis del futuro próximo. 
Tenía un compás en la mano. Por encima revoloteaban colibríes y a su lado se hallaba un castor. 
La multitud se preparó para oírle pues sabía que Él contenía en su mente y en su corazón el plan 
para el futuro. Entonces dijo: 


“Dónde, hermanos, está en la Tierra, entre los humanos, la libertad, la victoria sobre los 
sentidos, sobre las limitaciones, la esclavitudes, la tinieblas, los engaños y los errores? ¿Dónde, 
hermanos, está en la Tierra, entre los humanos, la magia que despierta la energía de Dios? 
¿Dónde, hermanos, están en la Tierra, entre los humanos, los rituales que invocan el poder 
latente de la fuente de toda vida? ¿Dónde, hermanos, está en la Tierra, entre los humanos, el 
perdón, la misericordia, la compasión? ¿Dónde, hermanos, está en la Tierra, entre los humanos, la 
voluntad de transmutar la escoria en luz? Sin embargo, ved, hermanos, ved: este es mi sueño. 
¿No lo queréis poner en acción?”. 


Un portentoso “si” fue la respuesta, y se agitaron banderas violetas que eran millares y millares 
por la entrega, por la luz y por la fuerza, y porque el cielo era violeta. Se vieron también seres que 
agitaban banderas azules, doradas, rosadas, blancas, verdes y rubí y que, igualmente, clamaron 
“si”, porque el cielo era violeta. 


Entonces, todos cayeron en profunda meditación considerando lo que se había dicho, la gloria 
del plan de Dios y la miseria de los hombres en la Tierra. 
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Súbitamente, apareció en el cielo una Estrella. Su luz se hizo tan intensa que la luz existente - y 
era mucha - ya nada iluminaba. La Estrella dijo: 


“Si, hermanos, es verdad que voy a regresar a la Tierra, porque es grande la miseria 
de los hombres, pero mayor - infinita - es la misericordia de Dios. Si, hermanos, es 
verdad, voy para salvar, para redimir, para elevar a los hombres. No obstante, os 
necesito a todos. Necesito, sobre todo, que todos seáis uno solo bajo la misma 
bandera, bajo la misma visión, bajo el mismo plan. Necesito, hermanos, que vosotros 
seáis, en armonía, muchos convertidos en uno solo”-. 


Seguidamente, todos los millares que habían agitado las banderas de los siete colores, la 
agitaron simultáneamente. Eran millares y millares porque portentosas y redobladas eran la 
fuerza, la entrega y la luz. Todas, agitadas al mismo tiempo, unidas en una sola que cubrió el 
mundo entero. 


Igualmente, todas las voces clamaron al unísono. Si, todos los sonidos, todas las notas se 
hicieron una sola y la palabra de poder entonada tuvo tal efecto que el dragón negro se 
estremeció. 


El Ser que era una Estrella sonrió, y sus cabellos revolotearon, sus ojos brillaron y su corazón 
iluminó la Tierra entera. 
LAMORAE 


CAPITULO ll - EL SUEÑO DE LA ESTRELLA Y DEL SER VIOLETA 


Entonces, el Ser que era una Estrella se unió al Ser del manto Violeta y, juntos, comenzaron a 
recordar el sueño. Como en una película, la multitud iba llegando y oyendo todo porque, en aquel 
lugar, las ideas eran cosas de las que son sombra las cosas que se ven en la Tierra. 


Ellos recordaron el sueño, si: el sueño de una nueva edad de oro en la Tierra. La Multitud iba 
viendo una Tierra con seres victoriosamente libres, con seres pensando, sintiendo y actuando sin 
estar presos en las apariencias, en las formas, en los sentidos o en el torbellino, siempre mutable, 
de los fenómenos y de las situaciones. La multitud iba viendo una Tierra llena de seres que se 
amaban, que verdaderamente se amaban. La multitud iba viendo una Tierra llena de seres que 
sabían - que verdaderamente sabían - por que existían, para que existían y como existir. Veía una 
Tierra llena de hombres en armonía y unión entre dos, entre varios, entre muchos, entre todos. 
Veía una Tierra con gobiernos que cumplían el designio de la voluntad de Dios y todas sus 
naciones agrupadas. Veía una Tierra llena de paz, porque el hombre comprendía a la mujer y la 
mujer al hombre; los padres comprendían a los hijos y los hijos a los padres, el empleado amaba 
al patrón y el patrón al empleado. Ningún compañero, ningún vecino, ninguna ciudad, ningún país 
quería adelantarse al otro. 


Los Seres soñaban y la multitud iba viendo una Tierra sin males ni enfermedades, porque los 
hombres ya no lo estropeaban todo, sus vidas estaban en orden y se obedecían las leyes de Dios 
y de la Naturaleza; una Tierra sin crueldades donde ya nadie decía: “Ese es tu problema” o “cada 
uno a los suyo” o “ni lo quiero saber”; donde ya nadie decepcionaba la sonrisa inocente de los 
niños; donde ya nadie traicionaba al amor puro del prójimo; donde nadie se burlaba de las 
flaquezas ajenas; donde nadie juzgaba por las apariencias; donde los que veían más allá eran 
protegidos y justamente valorizados. 


Los dos Seres (el que era una Estrella y el del manto violeta) iban soñando y la multitud ¡ba 
viendo. Veía una Tierra llena de consolación, de simpatía y de humildad, porque todos eran 
divinos. Veía una Tierra llena de perdón y de misericordia. Veía una Tierra llena de las más bellas 
obras, de inconcebibles artistas (que no existen aún en la Tierra, sino solamente en el Cielo). Veía 
una Tierra llena de verdad, de pureza y de devoción hacia lo que es bueno y justo. 


Los dos Seres soñaban y se veía una Tierra sin hambre ni sed (de bebida, de comida o de 
justicia) porque todos eran buenos y altruistas, y sabían que eran hermanos, dioses e hijos del 
Altísimo. Se veía a los hombres siendo justos entre sí, para con los hermanos animales, plantas y 
para todo cuanto existe. No había falsas justicias, ni hipocresía, ni fingimientos; todos habían 
entendido que quien hace mal se la hace más a sí mismo que a cualquier otro. 
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Se veía una Tierra donde los hombres, los ángeles y los elementales danzaban dándose las 
manos; donde había gratitud y amor espontáneos para todos; donde había magos del bien, de luz 
(y solo del bien y de la luz); donde había la inocencia de los niños y la prudencia de los adultos. 


Los Seres soñaban, además, con una Tierra sin dolor y sin luto; con una Tierra sin muerte porque 
todos los hombres sabían que la vida no tiene fin. 


La multitud veía una Tierra con seres llenos de luz de todos los colores puros y claros, una Tierra 
llena de luz que se veía desde lejos, desde allá lejos en otros planetas. 


Los Seres (el que era una Estrella y el Ser Violeta) soñaban y la multitud veía tantas cosas más, 
tantas cosas más y, además, todo lo que restaba y, además de eso, todo... 


Entonces se oyó el sonido continuado de un órgano tocando un acorde que era el acorde de la 
Tierra. Todos se sintieron vibrar y la Tierra resonaba, emitía, clamaba hacia el Cosmos. 
KUTUMI 


CAPITULO lIl: LA LLAMADA PARA LA BATALLA 


Y el potente órgano (que no se veía) continuaba tocando mientras la multitud estaba como 
hipnotizada por el sueño que había visto. De repente, manteniéndose siempre el acorde, aunque 
con cambiantes, se comenzó a oír el toque de las campanas. Empezaron a tocar a rebato, 
fuertemente, estremeciendo a todos. Después tocaron con un ritmo muy pausado y, cada vez que 
tocaban, se oía también el sonido de un tambor. Había cambiantes en el acorde que se mantenía. 
Cada vez que se oía un toque de campanas, un golpe de tambor y un cambiante de órgano, 
aparecía la imagen de un gran servidor del pasado. 


Durante horas pasaron las imágenes y las memorias de muchos Mesías, de muchos religiosos y 
santos de varias religiones; de muchos sabios e investigadores de los principios y de los fines; de 
muchos científicos dedicados a la verdad y al progreso; de muchos artistas que, con su ingenio, 
crearon y edificaron bellas obras, de muchos gobernantes que habían dirigido sus naciones hacia 
e bien común; de muchos magos, muchos místicos y ocultitas; de muchos hombres y mujeres 
que, durante el transcurso de los milenios, habían vivido y mostrado en la Tierra sus ejemplos de 
sabiduría y amor, de fraternidad, de armonía, de pureza, de ternura y de misericordia. 


Entonces, el Ser que era una Estrella se dirigió a la multitud de nuevo. El redoble del tambor se 
volvió más fuerte y poderoso y sonaron trompetas. La Estrella mandó: 


“¡Venid, caballeros del bien, guerreros de la fe, pilares del poder! ¡Venid, hijos del amor, 
amantes de la sabiduría, peregrinos de la luz! ¡Venid, hombres de acción, consoladores del 
mundo, multiplicadores de talentos! ¡Venid, adoradores de la belleza, sublimadores de la pureza, 
soñadores de la armonía! ¡Venid, siervos de la verdad, bálsamos de la cura, investigadores de la 
ciencia! ¡Venid, devotos del bien, liberadores de la luz en las tinieblas, magos del poder de Dios, 
invocadores de la vida eterna! ¡Venid y recordad una vez más nuestro sueño! ¡Ahora id! ¡Id y 
luchad! ¡Con vuestra espada y vuestro martillo, destruid el mundo viejo; mostrad la voluntad y el 
poder de Dios! ¡Id, id, con vuestra cruz y amad! ¡Id y enseñad! ¡Con vuestras rosas, id y consolad; 
id y actuad! ¡Si, id y cread! ¡ld y armonizad y unid! ¡Id y liberad! ¡ld y despertad lo que está 
latente! ¡Id y perdonad! ¡Id y construid! ¿Sí, sí, sf: id y luchad! 


Entonces, la multitud montó en caballos blancos y, con las banderas de los siete colores, partió 
hacia la Tierra. Todos iban tan unidos que era la cosa más bella que se podía ver; iban tan 
poderosos, por la fuerza, por la luz y por la entrega, que el dragón negro se estremeció. 


Los que acudieron al llamamiento de la Estrella, comenzaron la batalla. Con esfuerzo (porque 
aunque eran muchos por la fuerza, por la luz y por la entrega, muchos más eran los adversarios), 
iban conquistando los castillos de las tinieblas y edificando templos de luz; iban disipando 
ilusiones y estableciendo la verdad; iban apartando la ignorancia, el odio, la desarmonía, la 
fealdad, la esclavitud, las enfermedades, e implantando la sabiduría, el amor, la unión, la belleza, 
la libertad y el equilibrio. Fueron separando las creaciones del mal y precipitando las obras del 
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bien. Por donde pasaban iban matando a sus enemigos. Pero éstos no eran hombre ni ángeles ni 
seres: eran, en verdad, pensamientos, acciones y tinieblas. 


Viendo todo esto, una vez más, la Estrella sonrió con su sonrisa de cariñoso amor, de serena 
alegría y de benevolente misericordia. 
MORYA 


CAPÍTULO IV: EL REGRESO DE LA ESTRELLA 


Y llegó el tiempo de que la Estrella volviera a la Tierra. Días antes se reunió con muchos de sus 
hermanos, que también brillan en los cielos, con muchos de sus planetas y con satélites de estos, 
para que todo quedase ajustado. La Estrella sonreía con amor, pues venía a dar la mano, pero 
sufría por prever todo el dolor de bajar al infierno terrestre (al mundo de las tinieblas) y como 
sería incomprendida, desfigurada e injustamente acusada. 


Mientras, en esos días, había en la Tierra grandes aflicciones. La Madre Naturaleza se había 
rebelado y, por encima de todo, era instrumento de la Mano Divina, que, amantemente, golpea 
para corregir. 


Las gentes de la Tierra estaban confusas y aterrorizadas porque la Tierra temblaba y no existía 
fuerza humana que no temiese tal poder; porque las aguas subían y no había fuerza humana que 
detuviese tal poder; porque había pestes y guerras y no había paz ni cura humana que sanase 
esos males. 


Las multitudes asistían, con pavor, a la tercera caída del imperio romano: caían los edificios 
porque la Tierra temblaba y las aguas subían, porque el calor aumentaba y los hielos se derretían. 
Los gobiernos no sabían que decir. Las iglesias se repetían. El orgullo humano estaba abatido. Si 
un continente se dividía en dos, en mucho más se dividían las opiniones de la Humanidad. Nadie 
sabía de cierto lo que quería, o que hacer, o que aguardar. Parecía no haber Tierra para vivir ni 
Cielo para esperar, porque el hombre estaba entregado a sí mismo. Había lágrimas, lamentos y 
presagios de días todavía peores. 


Con frecuencia, las multitudes se juntaban en espacios públicos para huir de sus casas que 
caían, para encontrar un poco de calor humano o para esperar el consuelo y la dirección de las 
autoridades políticas, religiosas y culturales. 


En una de esas ocasiones, un Ser de aspecto humano pero bello como un ángel, comenzó a 
hablar. En verdad, nadie se dio cuenta de desde donde había surgido. Jamás habían visto aquel 
rostro, ni sabían de donde venía, ni cual era su pasado, ni quien era. Algunos sabían, pero 
callaban; como sus ojos veían más y sus oídos más que los otros, le habían visto descender de los 
Cielos (entre coros de ángeles y retumbar de truenos) hasta la Tierra y, de Estrella invisible que 
era para las miradas profanas, se materializó en normal figura humana. 


Nadie entendió o supo explicar porqué cuando Él empezó a hablar, se hizo entre todos un 
silencio y todos se pusieron a escuchar. Para unos, su voz era firme y poderosa. Para otros, era 
serena y dulce. Solo algunos sabían (pero callaban) que era ambas cosas. 


Con su voz firme y serena, poderosa y dulce comenzó a decir: 


“Hermanos, hombres y mujeres, amigos, compañeros, amados de mi corazón: bien veo que 
estáis confusos y asustados; que las desgracias os atemorizan, que os sublevan las catástrofes, 
que las ruinas os desesperan. Bien lo veo y lo sé. Pero, ¿porqué os admiráis? ¿Porqué os confundís 
y rebeláis? ¿Acaso olvidasteis las palabras de las escrituras de los santos, de los profetas y de los 
Mesías?” 


Volviendo el rostro hacia Oriente, evocó una frase de Gautama, el iluminado: “¡Oh vosotros 
que sufrís, sabed que sufrís por vuestra culpa!” y, volviendo el rostro hacia Occidente, 
recordó las palabras de Pablo, el apóstol de Jesús: “¡Todo lo que habéis sembrado, 
recogeréis!”. 


Entonces continuó: 
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“Amigos, hermanos - ¡sí, hermanos! - si estáis confusos, si os sorprendéis y rebeláis, no tenéis 
razón para eso. En aquellas palabras que os recordé y que, en teoría o en la práctica, habéis 
despreciado, tenéis la respuesta: estáis recogiendo lo que sembrasteis, estáis sufriendo por culpa 
de vosotros mismos. Ahora bien, amigos - ¡Sí, amigos y hermanos! - vuestro Padre Celestial, que 
está fuera y dentro de vosotros, quiere que seáis perfectos como El es perfecto; quiere vuestro 
bien que es vuestra purificación; quiere que hagáis lo que es justo, bueno, sabio y amorosos 
porque solo en la verdadera virtud puede residir la perfecta alegría. Creísteis poder construiros a 
vosotros mismos y a un mundo sin justicia ni amor ni verdadera sabiduría, sin armonía ni pureza, 
sin misericordia ni perdón, sin voluntad del bien y sin orden. Todo aquello está escrito en lo más 
recóndito de vuestro ser y muchos lo repitieron a través de las Edades, pero vosotros hicisteis 
exactamente lo contrario. Por eso, solo con dolor aprenderéis. Si aprender es para vuestro bien, 
entonces el dolor os castiga para que aprendáis, pues unos años de sufrimiento no son 
comparables con las bienaventuranzas y la gloria que alcanzaréis cuando hayáis aprendido. Sin 
embargo, vosotros todavía no aprendisteis. Así, ese mundo que edificasteis sin amor y sin justicia 
cae sobre vosotros y continuará cayendo. En el fondo, es la bondad de Dios que lo ordena, porque 
tenéis que humillaros en vuestra flaqueza humana para redescubrir lo Divino en vosotros, y para 
vincularos a él. Esta es la esencia de la religión. 


Hermanos, amigos - ¡Sí, amigos y hermanos! - si sois capaces, mirad humildemente dentro de 
vosotros y ved: Todo lo que habéis hecho no pasa mucho de escoria. Todo lo que habéis deseado 
poco más es que chatarra. Todo lo que habéis edificado se vuelve ruina y polvo. Todo lo que 
habéis sentido llena al mundo de tinieblas. Todo lo que habéis pensado no es más que 
desperdicio. Todo lo que creéis conocer no es más que apariencia. Todo lo que humanamente 
juzgasteis poder no es más que flaqueza y orgullo que ha de ser humillado para que seáis 
verdaderamente fuertes poderosos. Solo lo seréis, cuando os unáis al poder que sustenta todo lo 
que existe, al poder que es Dios, que es el Espíritu del Universo y de vosotros mismos. Si, la 
Tierra tiene que mudar, pero solo el amor de Dios renovará la Tierra. 


Después de decir estas y otras palabras, el Ser comenzó a instruirles sobre las verdaderas 
virtudes o cualidades, sobre el correcto pensar, sentir y actuar, sobre la verdadera libertad, la 
sabiduría real y el amor divino y puro. Hasta que, en cierto momento, prometiendo que les diría 
más cosas en otras ocasiones, el Ser calló. Metiéndose en medio de algunos que parecían 
conocerle, desapareció sin que nadie más le viese. Estos, al ser interrogados, nada dijeron. La 
multitud no sabía que pensar. Unos, afirmaban que habían sido tonterías de un loco, muchos se 
quedaron sin opinión definida; pero otros sintieron que su corazón se había llenado de una 
dulzura y una esperanza que no podrían explicar y que nunca habían sentido antes del final de 
aquella tarde, después de ocultarse el Sol y del retorno de la obscuridad. 


Para esos, la noche no sería igual que las anteriores... porque no era noche completa, y sintieron 
sin lo supiesen explicar, una paz sublime y una dulce luz. 
JESUS 


CAPITULO V: LA LUZ DE LA ESTRELLA 


Y, en el transcurso de los años que siguieron, el Ser fue transmitiendo a los hombres y mujeres 
sus ideas, que eran las de la Eterna Sabiduría, sirviéndose de varias formas y apareciendo en 
muchas naciones, lugares y situaciones. 


Cada vez más, la atenciones se concentraban a su alrededor. Muchos se convencían 
íntimamente de la veracidad, de la elevación y de la sabiduría suprema de sus palabras, 
volviéndose entonces sus seguidores. 

Otros, sin embargo, se agitaban y revolucionaban. Muchos gobernantes preguntaban “¿Porqué 
Él no se inclina ante nosotros?” ¿Por qué parece despreciarnos? ¿A qué caos y anarquía llevarán 
sus palabras? Muchas autoridades religiosas interrogaban: “Si El habla únicamente en nombre de 
Dios, ¿porqué no habla tan solo de religión y viene a hablar de arte, de ciencia, de política y de 
cosas extrañas y desusadas? Si es el Mesías, como algunos ya insinúan, ¿porqué no nos señala? 
diciendo: He ahí los detentores de toda la verdad.”. “¿Acaso no teme, este temerario nuestra 
condenación o nuestra excomunión?” Muchas autoridades universitarias preguntaban: “¿En qué 
universidad se formó para ser sabio? ¿Qué curso es ese que ni diploma tiene? ¿Por qué no acepta 
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nuestras condecoraciones y nos llama falsos sabios? Muchos hombres de los medios de 
comunicación, preguntaban: “¿Acaso debemos dar voz, imagen o espacio a alguien que parece 
loco? Si, a pesar de todo Él ya arrastra multitudes y se multiplican los libros con ideas afines a las 
suyas, ¿es posible proceder como si lo ignorásemos? ¿A qué consecuencias estaríamos sujetos si 
le acogiésemos?”. Otros, de todos los géneros se preguntaban: “¿Porqué no es El de nuestro 
partido?”; “¿Porqué no sigue Él nuestra religión?” “¿Porqué no dice que nuestro país es el mejor?” 
“¿Porqué no tiene las mismas costumbres?” 


No daba, el Ser, gran importancia a todo esto, diciendo que no pasaban de pretensiones 
basadas en la apariencia, en la superficialidad, en la falsedad, en el separativismo y en el 
egoísmo. Daba cortas respuestas como: “¡Ante todo la fraternidad!” o “Ante Dios no hay blancos 
ni negros, ni izquierdistas ni derechistas, ni americanos ni rusos, ni cristianos ni budistas, ni nada 
de lo que divide a los hombres. Todo son iguales. La diferencia radica tan solo en la luz que 
tienen” o también “Es necesario distinguir vuestra parte divina e inmortal, con su sabiduría, y 
vuestra parte humana, igualmente con su sabiduría. La sabiduría de cada una de las partes es 
locura a los ojos de la otra”. 


Comenzaban a tomar volumen las sospechas de que el Ser era el Mesías o el Cristo o un Avatar 
o Imán Madhi, y muchas otras interrogaciones se levantaban. Así, con frecuencia se erguían voces 
entre las multitudes que interrogaban: “¿Acaso no sois vos el Cristo que regresó, acaso no sois el 
Hijo de Dios que vuelve a la Tierra?” El Ser respondía: Mi nombre puede ser --------- , pero podéis 
llamarme Hermano. ¡Que importa quien soy! Seres apegados a la forma, ¿porqué no entendéis el 
alma!? ¿No sabéis ver si mis palabras son o no verdaderas sin que os diga si soy o no el Cristo? 
¡Sí, soy el Cristo! Sin embargo, vosotros también lo sois, como espíritus inmortales, hijos de la 
misma substancia divina. Todos vosotros sois Cristos, dentro de vosotros mismos, en lo más 
oculto de vuestra alma, en vuestro principio de amor y sabiduría que espera a ser despertado”. 


Pero insistían: “Si es verdad que sois el Cristo, ¿Dónde están vuestros apóstoles? ¿Por ventura 
no tenéis de nuevo 12 hombre escogidos?”. Y Él respondía: “En verdad son 12, pero no son 
hombres: son grupos. Son ellos los 12 apóstoles, sea o no sea yo el Cristo. Una vez que tanto 
queréis saber si soy el Cristo, pensad primero: ¿habréis comprendido lo que es el Cristo? No lo 
comprendisteis todavía y por eso no os voy a responder”. 


Preguntaban también: “pero si otros se intitulan Cristos y hablan en nombre de Dios, ¿porqué no 
hemos de creer en ellos y despreciaros?” Él respondía: “¿No sabéis distinguir la luz de las 
tinieblas sin que la luz se llame luz y las tinieblas se llamen tinieblas? ¿No sabéis distinguir el Sol 
de los candiles, sin que el Sol se llame Sol y los candiles se llamen candiles? ¿No sabéis distinguir 
el Sol de la Luna, sin que el Sol diga que la luz viene de él y la luna diga que su luz es un reflejo? 
Todo esto lo distinguiréis por la evidencia de la verdad, de la intuición, de la voz silenciosa que os 
dice que algo es bueno y justo y aquello otro no lo es. Solo así debéis seguir, o no, lo que por mí o 
por otros se os diga. No fuerzo a nadie ni invoco títulos y autoridades”. De nuevo, otra voz 
preguntó: “Maestro, ¿qué pensáis del Libro del Mañana?” El Ser respondió: “El mañana de ayer es 
el ayer del mañana; es, tal vez ya, el ayer e hoy...” 


Con sus respuestas y afirmaciones, el Ser iluminaba, encantaba y atraía. Su Luz, la sabiduría de 
sus palabras, el amor latente en todos sus actos, su magia arrebatadora, su pureza sublime, su 
profunda Ciencia - ciencia divina que engloba también la humana - y la belleza de su visión del 
futuro se ¡iban esparciendo por el mundo. 


Una noche, alguien le preguntó. “Hermano, habéis dicho que somos dioses y que de todo 
seremos capaces si somos, puros, amorosos y si llamamos a la puerta de la sabiduría de Dios. Nos 
habéis hablado de la gloria de nuestra herencia como hijos de Dios inmortal y de la libertad que 
podemos disfrutar. Todo esto es maravilloso pero, ¿no es demasiado increíble para lo que 
podamos creer?” 


El Ser lo llamó, fijó en él su mirada llena de amor, de dulzura y de comprensión, le invitó a mirar 
el cielo y dijo: “Ve, hermano, las estrellas en los cielos, incontables astros, sistemas y galaxias. Ve 
que poder, que sabiduría, que armonía tiene que existir para que todo esto se sustente. Sí, mira 
bien al cielo con sus estrellas y ve si es imposible creer”. 


Aquel que había preguntado no respondió, pues bien sabía que el Ser penetraba en su alma y 
que él al mirar el cielo límpido y estrellado, había creído profundamente; se limitó a sonreír. El Ser 
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le bendijo, diciendo: “Muy pronto, hermano, sobre tu cabeza estará una Estrella, como a lo largo 
de los milenios ha estado sobre unos pocos en todas partes. La ceguera humana ha despreciado 
su luz, pero la Estrella y las estrellas hacen todo ahora para que esta Tierra de tinieblas sea 
también, en perfecta libertad, una luminosa Estrella”. 

PABLO (Gran Choan) 


CAPÍTULO VI: BAJO LA LUZ DE LA ESTRELLA 


Incluso después de que la Estrella hubiera regresado a la Tierra, las destrucciones, catástrofes y 
desuniones continuaban. Muchos interrogaban al Ser sublime sobre lo que vendría en el futuro y 
lo que podría quedar de tanta destrucción, confusión y ruina. 


El Ser respondía: “Las civilizaciones, las instituciones y las eras van muriendo sucesivamente, 
para poder renacer de forma más elevada y perfecta. También vosotros - todo cuanto existe - 
iréis muriendo y renaciendo cíclicamente hasta que se alcance la perfección y no haya más 
muerte. Lo que es verdadero es eterno, intemporal. Así, lo que es intemporal y eterno 
permanecerá siempre en los seres, en las civilizaciones, en el pensamiento, en las creaciones, en 
las religiones y en todo cuanto existe. Aunque parezca haber muerto, resurgirá en otra forma y, 
siendo esa forma más perfecta, la muerte será bendecida. Lo que es eterno permanece, pero lo 
que es transitorio, aparente, humano e imperfecto continuamente se altera, modifica y, muriendo, 
desaparece. Felizmente es así, para que seáis libres. Si vuestros cuerpos o vuestras 
imperfecciones mueren, tanto mejor: después de cumplir su función ya de nada valen y os 
liberaréis de ellos. Si vuestra civilización, hábitos de vida, dogmas, errores y construcciones 
transitorios caen en la ruina, tanto mejor. Tenéis que liberaros de todo lo que os aprisiona y, sin 
todo eso, continuaréis a ser. Lo que es verdadero, intemporal y viene del espíritu, permanecerá. 
Mientras la manifestación sea necesaria, mientras el hombre continúe necesitando edificar en la 
materia, lo que es intemporal reencarna en otra forma. Esto es igualmente verdad para las almas, 
las ideas, los valores y las leyes. Con lo que había de verdadero en las formas, en las 
civilizaciones, en los dogmas, en los hábitos que mueren ahora, y con las nuevas verdades que 
estáis aprendiendo, construiréis nuevas y más perfectas formas que mejor expresen, en la Tierra, 
el reino de Dios”. 


Fue así que, poco a poco, se construyeron una nueva civilización y un mundo nuevo, con nuevos 
hombres, nuevas ideas y nuevas obras, en armonía con lo que la Estrella enseñaba y con el sueño 
que era suyo y también el de un Ser violeta. 


Bajo la luz de la Estrella y la luz más tenue de otras estrellas más pequeñas comenzó la 
reconstrucción total: de los edificios y de las mentalidades, de la economía y de las relaciones 
humanas, de la religión y del arte, de la ciencia y de la política, de las ideas y de los actos. 


Después del dolor, muchos hombres y mujeres fueron comprendiendo que, por fin, se habían 
liberado de muchas apariencias, superficialidades, cosas inútiles, ridículos convencionalismos, 
prejuicios, imperfecciones y errores. 


Sobre los escombros de una civilización vieja y podrida se fueron construyendo (mes tras mes, 
año tras año, década tras década, siglo tras siglo) un Hombre nuevo, una nueva era y un nuevo 
mundo. Ante todo, un nuevo Hombre y, después, un nuevo mundo. 


Entre el sueño de la Estrella y el de un Ser violeta y el que había antes de la llegada de la 
Estrella, se fue acortando la distancia. 
SAINT-GERMAIN 


CAPITULO VII: LA ASCENSION 


Un día, fue tan intensa la luz venida del centro de la Tierra, tan incrementada la luz de los 
hombres sobre la Tierra y tan potente la luz proveniente de otros astros alineados con nuestro 
planeta, que el Señor de la Tierra compareció ante otro Seños Superior, para recibir un premio y 
una nueva expansión. 
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Estos hechos ocurrieron un año antes del año de la bestia y, finalizado éste, acabaron las 
catástrofes. Con la entrada del milenio, hubo en la Tierra una fiesta como jamás se había visto. 


Las enseñanzas de la Estrella y de las estrellas iban dando sus frutos. Muchas cosas fueron 
cambiando y se erigieron los cimientos de una nueva civilización. La muerte perdió su prestigio, 
porque muchos veían a los que solían llamar muertos y, además, se comunicaban con ellos. Los 
corderos paseaban entre las fieras o contactaban con ellas. Las religiones mudaban porque los 
corazones y los cerebros de los hombres se habían abierto y, las que no mudaban, caían y 
agonizaban. Todas reconocían su unidad fundamental. La ciencia rasgaba el velo, descubría lo 
que antes era invisible y utilizaba nuevas energías y fuerzas. El arte se renovaba y recreaba. Las 
naciones se unían y dejaban de subir, en la jerarquía de los gobiernos, aquellos que no tenían luz. 


Hasta que se aproximó el momento en que terminaba el plazo concedido por la misericordia 
divina para que la Estrella permaneciese entre los hombres. Llegó entonces la hora de que la 
Estrella ascendiese de nuevo a los Cielos, a los que ya había ascendido hacía mucho y de donde 
viniera por amor. (Este era el año en el que también se liberaba, para otro cargo, aquel que 
durante milenios, había servido la ascensión). Por eso, la Estrella fue multiplicando los contactos, 
haciendo más intensas y sintéticas las palabras y dejando, aunque muchos no lo entendiesen, 
frases de consejos finales y de despedida a las multitudes. 


Llegó entonces el día exacto de partir. Al rayar la aurora, el Ser subió a la cumbre de un monte 
con sus 12 apóstoles grupales (con los que tantas veces se había reunido para establecer planes, 
con los cuales tanto trabajo se había realizado, sea antes o después de su llegada, y más que, 
todavía, tendrían que hacer) y, también, con algunos otros servidores. Antes de partir, les dijo: 


“Como sabéis, hermanos, llegó el momento de abandonar este plano. También sabéis que 
estaré siempre junto vuestro y vosotros junto a mí, porque todo es uno y entre lo que es 
semejante nunca se pierde el contacto. Por lo tanto, el Yo Soy de cada uno de nosotros siempre 
estará unido al de los otros. Además de eso, me veréis más veces y más veces me contactaréis 
pues vuestros ojos están abiertos y vuestros oídos afinados. 


Yo parto, pero el Cáliz se queda físicamente entre vosotros para que la Humanidad pueda, 
libremente, recibir y distribuir. Yo parto, pero el Cristo, el Avatar grupal constituido por 
todos los discípulos, queda entre vosotros para continuar la salvación de la 
Humanidad. 


Sabéis como es grande la gratitud que siento por todo lo que, con tanto esfuerzo y falta de 
reconocimiento, en el transcurso de estos años hicisteis por mí, por la Jerarquía, por Dios y por la 
Humanidad. Como premio, los que de vosotros no hayáis ascendido o no ascendáis en esta vida, 
lo haréis en la próxima o en la siguiente. Entonces, encontraréis la libertad, el consuelo y también 
más trabajo. Estaréis siempre en mi corazón y en el corazón de Dios. El amor de Dios renovará 
la Tierra.” 


Después de decirles algunas palabras, que no pueden ser repetidas a todos, les bendijo y, 
aumentando intensamente su luz, se fue, volviéndose cada vez más sutil hasta desparecer entre 
coros de ángeles y maravillosos rayos de Sol reflejados en el rocío de la mañana. 


Alguna tristeza se apoderó, por un momento, de alma de los presentes, pero luego centelleó en 
ella una alegría maravillosa y la visión del nuevo día que comenzaba. 


Esa noche y durante 24 horas, se celebró una gran fiesta que se llamó “El Festival de los 
Servidores de la Nueva Era”. Estaban presentes todos los seres ascendidos, muchos ángeles, 
arcángeles y otras excelsas entidades. Tres ocupaban la posición central: la Estrella y dos Seres 
violeta (uno de aspecto masculino, otro de aspecto femenino). Se dijeron muchas cosas, hubo 
gran alegría y millares de banderas violeta se agitaron en celebración de la victoria del planeta 
Tierra. Se entonó una canción que era la canción de la promesa de todos los que sirven. Allí se 
encontraban todos los discípulos que sirvieron en la preparación y en la llegada de la Nueva Era. 


Sus almas estaban llenas de alegría porque sabían que, un día, cesaría todo el pecado y todo el 
dolor; que, en ese día, no habría más hambre ni sed, fuese de lo que fuese; no habría más 
discordias y luchas, ni separaciones, ni despedidas, ni divisiones, ni angustias, ni lágrimas, ni 
esperanzas perdidas, ni anhelos incompletos, ni resquicios de imperfección; que, en ese día, todo 
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cuanto existe había vuelto al hogar de donde vino, al Corazón de Dios, al Gran Uno, Centro de 
toda Vida, desde siempre y para toda la eternidad. 
SERAPIS BEY 
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EL LIBRO DE LA COMUNIÓN 


En otro tiempo, hermanos, mi amado discípulo S. Juan Bautista cumplió la tarea de abrir camino 
y, anunciando mi venida, despertar las mentes humanas para que prestasen atención. Después 
vine y él me reconoció, me señaló, y las mentes, todavía embrutecidas, supieron comprender que 
yo venía en Servicio Divino. En ese tiempo era más fácil conseguir que el mensaje penetrase en 
las mentes porque eran poco activas y el trabajo preliminar consistía solamente en despertarlas 
para que captasen las nuevas ideas. La capacidad crítica era ínfima. 


Hoy, hermanos, estoy de regreso. El nuevo S. Juan Bautista, constituido por algunos grupos de 
discípulos y, especialmente, por uno (grupo) que será heraldo de mi llegada, está ahí: el traerá 
nuevas mías y de lo que vengo a hacer y me abrirá el camino. Pero su tarea (igual como la mía) 
será más difícil: mis discípulos deberán despertar la receptividad de las errantes mentes humanas 
- las que están aprendiendo a pensar pero que, todavía, son muy rápidas para juzgar y a criticar 
por las apariencias, encerrándose en su orgullo. Yo tendré que evitar la trampa de las polémicas 
estériles y apelar a la intuición de los hombres que, como antes hice con sus mentes, 
vengo a despertar. Como componente de nuestra actuación, y como eterna llama de 
esperanza, traeremos con nosotros el amor y su fuerza infinita de sabiduría. 


Este pequeño libro, del que hago el prefacio, tendrá un importante papel en la tarea inicial de 
allanar mi camino, porque de el transpirará el poder de una inteligencia pura y dilatada, la 
apelación simbólica a la intuición y la fuerza inspiradora de varios grandes seres, mis hermanos y 
padres de la Humanidad. Con el, pues, está mi dulce “fiat” y la esperanza de lo que preanuncia. 

MAITREYA 


Comunión, hermanos, ¿Sabéis lo que significa esta palabra? ¿Sabéis como debe ser leído este 
texto para que ella sea comprendida? He aquí el método: leed, pero intentad siempre 
íntimamente sentir cual es la verdadera intención del autor de las palabras materializadas. Este 
es un buen método para trabajar con todos los escritos de todos los tiempos, en todo el mundo, 
porque el os conduce a la verdadera comprensión que solamente surge cuando comulgáis con el 
pensamiento del autor. ¿Qué es comulgar con el pensamiento del autor? Es encontrar en nuestro 
interior aquella unidad de la que ese otro yo forma parte. 


¿Digo palabras extrañas? Tal vez no. Aceptad que, en lo más profundo de vosotros mismos, 
nada os separa de nada, y, así, es posible la comunión con todos los seres emanados del Gran 
Uno - allí es posible encontrar todas las vibraciones que permitirán sintonizaros con el palpitante 
ritmo vital de todos vuestros hermanos; allí podréis descubrir el eco de todo lo que ellos son y 
sentir que todo es parte de vosotros mismos. 


Se que de nuevo estas palabras, acogidas con benevolencia por algunos, sonarán extrañas a 
muchos. No obstante, todo esto es para mi indudable y hasta esa extrañeza yo la siento en mi 
corazón sin que me perturbe. 


Hermanos, os es difícil sentir la unidad de las cosas, de los seres y de los hombres porque os 
identificáis con aquello que no parece ser común a todos ellos y lo llamáis yo. Vosotros, seres 
humanos, os identificáis con vuestro pequeño ser, hecho de pensamientos, deseos, recuerdos y 
vivencias sensoriales, asentado en una base carnal falsamente sólida pero que os da una de las 
pocas permanencias de que sois capaces. Al identificaros con lo que difiere entre vosotros e, 
insistiendo (como lo hacéis) en esa diferencia formal, no podéis encontrar la visión de la unidad. 
Os digo más: no podéis encontrar vuestra identidad real permanente porque, de hecho, quien se 
encuentra pacífica y tranquilamente a sí mismo, encuentra todos los seres y comulga con ellos, 
¿Por qué? Porque el movimiento intrínseco es una de las realidades comunes a aquello que 
llamáis seres vivos y porque en eso a lo que llamáis movimiento subyace aquello a lo que llamáis 
energía y en todo está patente la Vida, que se muestra como vibración esencial, palpitante. 


Daros cuenta, hermanos, como es sencillo todo esto: existe en vosotros alguna cosa en común a 


todos los seres; esa “alguna cosa” es también lo que os hace mover, ser lo que sois y aquello que 
sois. Cuando dejéis de identificaros con lo que en vosotros existe de menos profundo y esencial 
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para identificaros con esa esencia, encontraréis aquello que es la vía de acceso al corazón de 
todas las criaturas. Solamente entonces sentiréis y sabréis lo que es la verdadera comunión. 


Yo estoy con la verdadera comunión. Soy uno de los seres que quieren implantarla, o mejor, 
hacerla consciente en las criaturas de este planeta para que, al fin, ellas alcancen la paz y la 
tranquilidad que tanto les faltan. Sé, más allá de toda duda, aquello que los mejores poetas 
presintieron e hicieron eco en sus odas al amor y a la paz del espíritu, y que los grandes místicos 
vivieron durante instantes. Por eso os digo que el mejor modo de acoger este mensaje será el 
silencio - por el que penetraréis a fondo en vuestro ser, allí buscando la fibra que con el vibrará. 
Para eso, procurad colocaros en el lugar del autor o en su estado si lo preferís. Intentad 
identificaros un poco con aquello que transcurre constantemente en mi espíritu: ¡vivid conmigo! 


Este mensaje quedó sin firmar. Tal vez no parezca extraño a quien lo lea con ojos de 
leer, dada la impersonalidad de su llamada. 


Por la fe, por el poder, por el amor, por el triunfo del Padre, Dios de todo el Universo, Señor de 
todos los destinos en vosotros, en mí y en el misterio del tiempo: ¡os saludo, hermanos! 


Vengo a anunciaros que conmigo está el poder: el poder que el Padre puso en mí para que, 
nuevamente, se cumpla lo que está escrito en su portentosa voluntad. Invocadme siempre que 
sea necesario, para que se efectúe la nueva afirmación del amor. Yo, uno con legiones y legiones 
de relampagueantes ángeles azules, hijos diversos del mismo Padre celeste, hermanos con 
vosotros en la misma andadura, responderé. La llama azul del poder y de la fe descenderá para 
separar las tinieblas, dispersar tenebrosos, quemar obstáculos y ensanchar veredas de comunión. 


No dudéis: llamadme por mi nombre y responderé. Aprended, sin embargo, a llamar, pues 
solamente atiendo verdaderas llamadas - las que son dictadas por el amor, las que cumplen la 
Nueva Era, las que brotan de la inspiración divina en vosotros, imperturbablemente eterna en la 
afirmación el Ser. 


Para que los seres comulguen, apelad y recibid el impulso. Mis seres angélicos son el orden 
defensor de la verdadera justicia, que es ley de equilibrio y servidora de la unidad. Yo, uno con los 
ángeles de la fe y del poder, defiendo los caminos del amor para que, ahora y siempre, los 
hombres sepan que no están solos y que pueden tocar las auras de otros seres, enriqueciéndose 
con partes de la unidad. 


Determinadas corrientes de energía divina no pueden ser rotas, y determinados estados cíclicos 
tienen que llegar a la culminación en orden. Por eso, os garantizo, hermanos, que el mal ya está 
derrotado y que sus representantes serán expulsados inexorablemente cuando tengan la osadía 
de enfrentarse a la Fraternidad que avanza. Por eso os digo que me llaméis, para que pueda 
encontrar en vuestro interior la fibra sutil a través de la cual latirá el poder divino. Finalmente, os 
aseguro que nada puede oponerse al triunfo definitivo del saber y del amor - que yo 
salvaguardaré, por la fe inalterable y por el ímpetu vibrante de mis huestes. 

¡Benditos seáis siempre! 

MIGUEL 


Hermanos, ¡no tenéis gratitud! 


Empezáis por no tener gratitud por la vida, y esa es la mayor causa de todos los otros pecados 
de ingratitud. Ella se os concede por el Ser bendito que es la Vida de todo el Universo, por el Dios 
poderoso que todo sustenta con su presencia. Esa es la mayor de todas las dádivas. No me refiero 
a aquello que los hombre tienen por costumbre llamar vida, o sea, a la existencia del plano físico. 
La vida es un concepto tan elevado que es sumamente difícil, sino imposible, definirlo para las 
mentes humanas. Pero la vida no es la existencia física y si aquel soplo sustentador del ser, que 
permite la existencia en todos los planos (sean o no físicos). 


Lo que llamamos vida se os concede en estado puro, en estado incalificable, se puede decir que 
en estado virgen. Cabe a cada ser, con sus impulsos de acción física o psíquica, cualificarla 
negativa o positivamente. Cada ser y, más específicamente, cada ser humano, tiene la gran 
responsabilidad de colorear, de forma negativa o positiva, ese impulso de vida que se le ha 
concedido y de hacer de su mundo, y del mundo de los otros, un cielo o un infierno. El mundo 
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puede ser (y un día será) un verdadero paraíso, cuando tan solo cualifiquéis la vida de una forma 
positiva, armónica y amorosa. Ese día, el reino de Dios estará firme sobre la Tierra. Mientras 
tanto, los hombres, con sus acciones de desamor, desarmonía, egoísmo, violencia y estupidez, 
han preferido construir un mundo de males, enfermedades, sufrimiento y dolor. Todo eso, 
hermanos, ¡porque no tenéis gratitud¡ 


Además de no demostrar gratitud por la vida, tampoco demostráis gratitud por vuestros por 
vuestros hermanos (con los que estáis inmersos en la misma vida que a todos sustenta) ni aún 
por aquellos que os están más próximos recorriendo, como vosotros, el reino evolutivo humano. 


Los seres humanos deberían estar unidos en una fraternal comunión de amor y de vida. 
Deberían entender que la victoria solo podrá ser la victoria de todos. Pero, en el transcurso 
de los tiempos, seres humanos violentaron, esclavizaron, tiranizaron, robaron y vejaron a otros 
seres humanos. Han llegado hasta el punto de permitirse, a través de la muerte, de arrancar a 
otros seres humanos la posibilidad de continuar la vida - y de aprender - en el plano físico. 


Se han desencadenado los conflictos más crueles por diferencias de razas, países, de ciudades, 
de partidos, de intereses y hasta de religiones. Además de eso, existen también las crueldades 
del cotidiano, hechas de egoísmo, de falta de ternura y de comprensión, de traiciones, mentiras y 
engaños, agresiones, insultos y atropellos, de desvalorizaciones y burlas, y de tontas, irrisorias y 
pretendidas superioridades basadas en mayor riqueza, posición, origen social, educación o 
costumbres - cosas muy importantes, por supuesto, para quien vive en la apariencia, incapaz de 
vislumbrar algo más profundo. 


Sí; los hombres son hermanos, se llegan a llamar hermanos, ¡pero se comportan todavía según 
los viejos instintos caníbales y hasta bestiales! Todo esto, hermanos... ¡porque vosotros no 
tenéis gratitud! 


Si hacéis todo esto a vuestros semejantes de la Humanidad, ¿qué no haréis a los habitantes de 
los reinos gradualmente menos evolucionados? Allí no hay barreras: creéis que todo está 
permitido porque consideráis que tenéis poder sobre esas criaturas. 


Tenéis poder, si, pero no para ser crueles. También un padre tiene algún poder sobre sus hijos, 
cuando son jóvenes, pero eso no les da derecho a la crueldad, ya que ese poder debe ejercerse 
en el propio interés de aquel sobre el cual recae. De la misma manera, vuestra superioridad hacia 
vuestros hermanos más jóvenes, manifestados bajo una forma animal o vegetal, no os exime de 
responsabilidades. Sin embargo, no pensáis así y, por eso, torturáis, abatís, extermináis, cortáis y 
quemáis a vuestro gusto a aquellos con quienes podríais convivir en un paraíso y que existen 
(aunque no lo podáis entender) para comulgar con vosotros en la misma alegría de vida. Preferís 
ser enemigos de todo, hasta de vosotros mismos. Todo esto, hermanos, ¡porque no entendéis 
la gratitud! 


Además de los reinos evolutivos patentes existen otros, invisibles para vuestros ojos profanos e 
ingratos. Cuando todo esté claro y sepáis ser armoniosos y pacíficos, una multitud de seres - 
ángeles, arcángeles, gnomos, duendes, ondinas, silfos y tantos otros - formarán parte de vuestra 
vida y, visiblemente, comulgarán con vosotros. Ahora, sin embargo, ellos tienen que ocultarse 
porque, en nombre de la Ley, así lo merecéis. Sufren con esa separación y por el modo como 
menospreciáis las virtudes de las que algunos son guardianes o, por como usáis, deshonráis, o 
tratáis con indiferencia y desamor la materia (sea en que nivel o estado se encuentre) de la que 
otros son los constructores, o hasta la propia esencia. Todo esto, hermanos, ¡porque vosotros 
no tenéis gratitud! 


Porque conozco el mal que a vosotros mismos os hacéis con tales actitudes, suspiro y rezo: 
“¡Oh, hermanos, si vosotros tuvieseis gratitud!”. 
LAMORAE 


Hermanos, solo seréis capaces de vivir la gran alegría de la comunión con todos los otros seres 
cuando vuestra fascinación por las apariencias y por los fenómenos decaigan y volváis vuestra 
atención hacia lo íntimo de las cosas. 
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La apariencia divide ya que, mirando hacia la multiplicidad de las formas y de los fenómenos, 
solo encontraréis motivos de separación. Seréis fácilmente tentados a sentiros apartados de un 
ser humano con un color de piel diferente, de una planta, o de un ser encarnado en el reino 
animal; creeréis difícil sentiros comulgar con un hombre o una mujer que tengan, por ejemplo, 
una ideología política en las antípodas de la vuestra. 


Pero más allá de las formas y de los fenómenos que dividen, las cualidades agrupan y la vida 
divina une. Podréis encontrar el amor, la belleza o la sabiduría expresándose, aunque 
incompletamente, en una mujer o en un hombre de cualquier ideología. La vida (o el soplo de la 
vida) existe, sin duda, en cualquier ser. 


Nosotros, ángeles y arcángeles, somos los guardianes del lado interno de las cosas. Vosotros, 
seres humanos, estáis con frecuencia ocupados con la apariencia y las formas, nosotros, nos 
dedicamos a las cualidades y a las virtudes. Por eso, cuando os dedicáis intensamente a ciertas 
cualidades o virtudes, estáis, conscientemente o no, contactando y recibiendo el apoyo de 
algunos de nosotros. A través de las cualidades, nosotros comulgamos realmente. 


A los hermanos de vuestro mundo un poco menos evolucionados, un poco más jóvenes de alma, 
les falta unidad en la diversidad. A los hermanos de nuestro mundo, aún poco realizados, le falta 
mayor diversidad en la unidad. Cuando vosotros transmutéis vuestra ferocidad, y la comunión 
perfecta sea posible, caminaremos, lado a lado, dándonos la mano. 

¡Que la luz del Cristo brille dentro de vosotros! 

JOFIEL 


Hermanos, vosotros seréis vencidos por el amor. La ferocidad del animal humano que habita 
dentro vuestro será sometida al poderoso hombre divino que es vuestro ser real. El amor de Dios 
interiorizado en cada ser, en su íntimo, es aquello que es real. Lo demás, transitorios resquicios 
de imperfección y desamor, es polvo, que, temporalmente, oculta el brillo imperecedero de ese 
diamante de amor. Aunque inmortal, es obnubilado durante algún tiempo por el polvo del olvido 
hasta el día, hermanos, en que el amor sea suficientemente fuerte para que recordéis vuestro 
profundo diamante. 


Entonces, empezaréis a limpiarlo del polvo exterior que le obscurece, hasta que su fulgor pueda 
brillar de nuevo en toda su magnificencia y, no solamente en el os descubriréis a vosotros 
mismos, sino que descubriréis también la presencia real del Padre y la comunión con la íntima 
joya manifestada en el corazón de todos los seres. 


Vuestra vida cambiará para siempre, pues no consentiréis mancillaros ya más en el desamor, en 
el egoísmo y en el polvo de las apariencias. Contemplaréis entonces, con ternura, la grandeza del 
amor que todo sustenta y, en la cima de un monte, vuestro corazón exultará con la visión de la 
belleza del mundo, del todo unido por el aliento del Padre Eterno. Después, hermanos, vuestra 
vida estará consagrada a descubrir, a hacer revelar la belleza oculta en cada ser y a enseñar, a 
cada uno de vuestros hermanos en el amor profundo, que la dureza de sentimientos, el orgullo de 
la mente y la maldad de las acciones han de ser transmutados en alegría. ¿Dónde, hermanos, 
encontrar alegría si no es en el amor más profundo? 


Hermanos, cuando seáis vencidos para siempre vencidos por e amor, toda vuestra vida será un 
cántico de gratitud, de ternura y de fe: la fe pura y fuerte de aquellos que vieron lo real. 


Hermanos, cuando seáis para siempre vencidos por el amor, vuestra vida será todos los días una 
fiesta de comunión y todos los seres serán iguales para vosotros a la luz de la eternidad. 


Hermanos, cuando seáis para siempre vencidos por el amor, viviréis en Cristo y el Cristo vivirá 
en vosotros para siempre, por toda la eternidad, en el amor más profundo. 
URIEL 


Si os dicen que nosotros despreciamos el intelecto, no debéis aceptar esto como verdad. Al 
contrario, no más es el tiempo de los místicos y de los devotos ardientes de emoción, pero 
privados de una mente fuerte, desenvuelta y consciente. Lo que no podemos dejar de repetir es 
que, por encima de la mente concreta (con sus propios procesos), existe algo muy superior: “la 
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intuición”. Las dos deben de unirse y no eliminarse, cabiendo, a cada una, su lugar. La intuición 
debe quedar como el factor inspirador y la luz que guía; el intelecto, como el principio que trabaja 
y concreta los susurros de la intuición. Esta es una conquista fundamental para la vivencia de la 
comunión, pues representa una conciencia mucho más amplia que la puramente intelectual. 
Mientras el intelecto trabaja con partes, con sumas y encadenamiento de hechos, con 
pensamientos particulares, la intuición se traduce en aprehensiones totales que captan la síntesis 
íntima de los fenómenos, de las cosas y de los seres. La intuición puede hacer ver, en un instante, 
lo que al intelecto podría llevar años comprender. La intui-ción está dirigida al todo y la mente a 
las partes. Por eso la intuición lleva a la comunión, a la vivencia del Todo. 


Una verdad que, cuando sea integralmente aceptada y comprendida, contribuirá decisivamente 
a que se viva en comunión, es la de la evolución y de las vidas sucesivas. No debéis separar estas 
dos teorías, pues su vinculación es profunda. De hecho, se vive, se encarna sucesivamente con el 
fin de evolucionar, de obtener un perfeccionamiento cada vez mayor. Cuando un hombre acepta y 
comprende en profundidad estas verdades sabe que, desde edades incontables, vivió bajo 
muchas formas, en muchas circunstancias y lugares. Sabe que existió en cuerpos de varias razas, 
colores, nacionalidades y de uno u otro sexo. Sabe que pasó, aunque los haya superado 
definitivamente, estados de evolución semejantes a los de los actuales reinos animal, vegetal y 
mineral y que está progresando para integrarse en los reinos superiores al humano. Sabe que 
cometió los mismos errores y tuvo las mismas faltas que ahora puede observar en sus 
semejantes, y que por delante están seres que le preceden en progreso y evolución. Sabe que las 
situaciones en que hoy se encuentran otros seres pueden haber las suyas de ayer o ser las suyas 
de mañana; por eso se sentirá más identificado con quien ahora se encuentra revestido por una 
forma diferente de la suya; por eso su tendencia será sentirse menos separado de quien 
considera equivocado y más fácilmente usará el perdón, otro de los fundamentos de la verdadera 
comunión; por eso sabe que sus enemigos de hoy serán sus amigos de mañana, igual como sabe 
que aquellos de los que hoy sufre injusticias pueden haber sido sus víctimas en el pasado; por eso 
sabe que todos los seres están hermanados y deben comulgar en el mismo objetivo que es la 
evolución y la marcha hacia la perfección. 


Hermanos, por mi parte lo haré todo para que la verdadera comunión sea un hecho entre todos 
los seres del planeta (encarnados o no) y para que se pueda inaugurar una comunión superior con 
los habitantes de otros planetas y sistemas. En verdad, que en todos los mundos, sistemas y 
galaxias se marcha hacia la comunión universal. No obstante, hermanos, eso solo empezará a 
tener sentido para los hombres y mujeres de la Tierra cuando hayan vivido, al menos en parte, la 
realidad de la comunión planetaria. 


Eternamente con vosotros, y siempre dedicado a serviros. 
RAFAEL 


La vivencia de la comunión, tal y como la hemos expuesto, no es una utopía. En el transcurso de 
los tiempos, hombres con S. Francisco de Asís y otros místicos cristianos, en Occidente, como 
Ramakrishna y tantos místicos hindús y budistas o aún adeptos sufís y otros místicos del Islam 
han vivido los conceptos aquí patentes. Para eso, hermanos, necesitáis tres cosas: humildad, 
introspección y amor. 


Necesitáis la humildad para dirigiros ya sea a los seres que están encima, ya sea a los que están 
abajo, ya a los que están paralelos a vosotros. Recordad el ejemplo del Cristo. En su 
manifestación de hace 2000 años, era humilde para quien estaba encima de El; El mismo decía: 
“¿Porqué me llamas bueno (maestro)? Solo el Padre es bueno”. El era (es) igualmente humilde 
con los seres de abajo pues ama a todos los hombres y a los seres inmersos en las tinieblas; no 
devora ni tortura cruelmente a los que se encuentran debajo de El, como vosotros soléis hacer. 
Necesitáis humildad para admitir que la verdad es un diamante con muchas facetas, un edificio 
con muchas partes - de las que podéis estar mirando solo una. Así, hermanos, respetaréis más 
fácilmente y sentiréis la necesidad de comulgar con quienes estén viendo la otra faceta o la otra 
parte de la verdad. 


También necesitáis la introspección pues, aunque os parezca extraño, es en vuestro interior que 


encontraréis la comunión con los otros. Es en vuestro interior que encontraréis vuestro ser 
profundo, emanación de Dios y principio de la unidad. Ese es el ser capaz de sentirse en 
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comunión íntima con todos los otros seres. He aquí un afirmación plena de significado y contra la 
cual no se puede hacer sofismas. 


Finalmente, necesitáis amar mucho, pues es el amor el que une y hace comulgar. Amad mucho, 
sobre todo a los hombres y a los seres que, por su apariencia, raza, ideología, religión, sexo o 
cultura, puedan pareceros opuestos a vosotros. Amad siempre, cada vez más, recordando que el 
amor solo puede ser perfecto cuando es sabiduría, igual como la sabiduría solo es perfecta 
cuando es amor y así como ambos solo serán verdaderamente útiles cuando estén impulsados 
por una poderosa voluntad. En verdad, hermanos, es necesario que también exista en vosotros la 
comunión de las diversas cualidades y virtudes. 


Rezo para que esto sea posible pues, verdaderamente, os amo. 
SAMUEL 


Se os ha señalado la equivalencia entre el amor y la comunión. No puede haber verdadera 
comunión sin que a ella se haya llegado por el amor, así como no puede existir amor verdadero 
sin que éste haya sido preparado, cimentado y construido sobre una comunión sentida. 


A este binomio amor-comunión puede y debe sumarse un tercer elemento: la alegría. Con ella se 
construye el triángulo perfecto (alegría-amor-comunión). Este es el objetivo de toda la evolución. 
Esta es la meta que toda la Humanidad busca y tan torpemente ha intentado alcanzar. 


¿Cómo encontrar la alegría, camino directo hacia el amor-comunión? ¿Será que se alcanza por 
medio del placer físico, del bienestar material o de la abundancia económica? No se puede decir 
que no. Pero estos estados raramente inducen a la verdadera alegría. Con mayor frecuencia 
conducen a la preocupación de no perder lo conquistado, al egoísmo, a la autoadmiración, cuando 
no al odio, al separatismo y a la lujuria. Por eso, aquel o aquellos que velan por e bien de la 
Humanidad, muchas veces utilizan una maravillosa dádiva que hacen llegar a ésta: “el dolor”. 


A muchos parecerá una paradoja la afirmación que acabo de hacer; pero algunos de vosotros ya 
habréis comprendido el profundo significado de la misma. El dolor, dádiva providencial, es la 
puerta que se abre para el camino más directo en la obtención de la alegría. Se ofrece 
individualmente bajo la forma de enfermedad, de humillación, de la pérdida de bienes, posiciones, 
o seres queridos y, colectivamente, a través de pestes y epidemias, guerras, grandes accidentes, 
catástrofes naturales, etc. 


Entre los hombres más evolucionados, el dolor se recibe con gratitud; las pruebas se acatan y 
vencen con fe, coraje, energía y amor. De estas cualidades resulta la alegría de las cuentas 
saldadas, de los servicios prestados, de los deberes cumplidos. Estos hombres prosiguen su 
evolución alcanzando, de esa forma, estados cada vez más avanzados de comunión con el todo, 
de fusión con lo divino - de regreso a la Casa Paterna. 


¿Y el resto de la Humanidad? ¿Aquellos que no saben recibir el dolor con la gratitud debida a las 
grandes dádivas? ¿Aquellos a quienes el dolor provoca rechazo, rebelión, odio y amargura? Esos, 
hermanos míos, aún siendo las ovejas descarriadas que, en veloz carrera, hacen que los perros 
fieles y los vigilantes pastores pierdan su tiempo en casi vanas búsquedas y llamadas, son 
también las ovejas que no queremos perder y a quienes hacemos un último llamamiento porque 
el día acabó y es necesario recogerse a cubierto. 


En ocasiones de esta naturaleza, es con frecuencia necesario que aquel o aquellos que velan por 
todos recurran a un acto supremo de amante dádiva, arropada bajo la forma de gran dolor 
colectivo. Y es en esos momentos que a veces surgen las grandes guerras, las grandes 
catástrofes, los grandes diluvios o los grandes cataclismos. 


Quien tenga oídos para oír, que oiga. Quien tenga corazón para sentir, que ame. Quien tenga 


cabeza para pensar, que se alegre. Quien tenga el alma a comandar que comulgue. 
MIGUEL 


La verdadera mañana de la Nueva Era estaba aún por alborear. Las tinieblas reinaban en la 
Tierra y el fruto del oprobio todavía no había madurado completamente. Era temprano: temprano 
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para el Salvador que venía, temprano para los discípulos expectantes, temprano para la luminosa 
fraternidad. 


En algunos sectores los preparativos eran febriles; en otros, fuerzas portentosas estaban en 
movimiento; finalmente en otros, determinados vórtices se habían engendrado en el vacío y 
giraban, giraban.... 


El Sol, que iluminaba el planeta, permanecía igual a sí mismo, y sus rayos aún no habían 
revelado el secreto. El perfume de las flores parecía igual al de siempre. Pero, en las entrañas de 
la Tierra, millones de seres elementales, guiados por la mente divina, trabajaban para la libertad y 
para la futura abundancia de riquezas minerales. 


En el Cosmos - muy lejos y simultáneamente en el corazón de las cosas - era como si algunas 
potestades hubiesen levantado ya la mano derecha para impartir la bendición. Mientras, el aliento 
estaba retenido y el trabajo continuaba. 


En esto, llegados de donde en la tierra de los hombres jamás se supo, surgieron cuatro 
caballeros, montados en resplandecientes caballos blancos, con lanzas dirigidas a los puntos 
cardinales, que ocuparon posiciones que nadie vio. Entonces, un dragón negro, con rayas rojas, 
moradas, grises y marrones, se precipitó, donde nadie vio ni supo, en la tierra de los hombres, 
gruñendo hacia la armonía de Dios, exhalando hedores nauseabundos hacia el perfume de Dios, 
vomitando hacia las aguas de Dios. 


Acompañando a los cuatro caballeros, se encontraban, impasibles y serenos, muchos gloriosos 
seres de luz, con armaduras centelleantes, dorados escudos y espadas azules en la mano. Unos 
eran grandes caballeros, otros escuderos o pajes, pero, su fuerza, su ley, su coraje y su amor eran 
uno solamente. Con ellos estaba la perseverancia eterna de la verdad y la indignación de ver 
mancillar la pureza y el amor invencible por todo lo que vive. Su alegría era grande e 
incomprensibles eran los designios de sus jefes. 


Con el dragón estaban hileras y hileras de horribles seres, calaveras que tenían el hedor 
pestilente de los muertos y de la negación de vida, mantos de enfermedad y de podredumbre, 
energía de rabia y mucha astucia. Eran millones, y su poder amenazaba pisotear la libertad de los 
defensores de la luz. Sus colores eran turbios y se vanagloriaban de la energía robada al Plan. 


En el Cielo, en niveles que nadie en la tierra de los hombres conocía, estaba impasible un 
elevado Ser, de rostro blanco y serenísimo, pleno de paz, de armonía, de amor y de poder. 
Sonreía porque sabía, en su corazón, lo que estaba sucediendo y lo que vendría después. Con su 
mano bendecía a los contendientes, y su amor, que era firme, no distinguía a los seres de luz de 
aquellos que se iban a castigar a sí mismos. El, sin embargo, era uno de los generales que 
comandaban a las tropas de la luz. 


Allá abajo, en la Tierra, insensibles a lo que es grande, insensibles a las líneas de su propio 
destino, sin saber lo que pasaba ni aquello que les atañía, las criaturas humanas perseguían 
pequeños nadas. Su pequeña luz no iluminaba el campo donde iba a trabarse la batalla y su 
minúsculo egoísmo jamás podría preocuparse con tan importantes cosas. Perdidos entre tantas y 
tantas criaturas ignorantes, con dificultades, dolores y sufrimientos inexplicables para ellas, 
estaban algunos discípulos. Aunque en pequeño número, era héroes, luchadores del amor, de la 
belleza y de la paz, y conocedores de su pequeño papel, que era grande. 


La expectativa era mucha, continuaba el trabajo y el tiempo esta próximo. 


De súbito, cuando todo parecía quieto y silencioso, sonó una trompeta. Le siguió el redoblar de 
tambores y el doblar de las campanas. Silenciosamente, los cuatro caballeros, en sus caballos 
blancos, inhalaron profundamente el aliento de Dios, invocaron su voluntad y su amor y atacaron. 
En ese momento el dragón pareció mayor, sus maniobras más traicioneras y su poder infinito. 
Entonces él, que se había agitado en su rincón de tinieblas, sin nada hacer de tan osado, salió 
para combatir a los caballeros. Con él fueron millones de seres horrendos que en seguida se 
enfrentaron con muchos de los seres luminosos que acompañaban a los cuatro caballeros. El 
choque fue terrible, contraponiéndose los bramidos del dragón a las voces unísonas de los 
caballeros, intentando con su cola desequilibrar las monturas, su resuello hediondo buscando 
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confundirles con el fuego y humo que despedía, y ellos, firmes en la brújula de la voluntad de 
Dios. 


Intentó, el dragón, clavar sus inmundas patas en la Tierra y se fue el instante más terrible 
porque, si lo conseguía, tal vez el Señor Divino que había de venir necesitase de mayor espera y 
tal vez los hombres bebiesen más hiel y sudor de lo que era necesario. Los caballeros 
comandados por generales de indecible poder y visión, habían previsto ese instante y lo 
esperaban con cautela; sus caballeros subordinados estaban en la Tierra impidiendo al dragón 
afianzarse, para que fuese posible derribarle; con ellos, se encontraba un puñado de hombres 
benditos, armados con las mismas armas, preparados a darlo todo. 


La batalla se mantuvo algún tiempo, indecisa porque el dragón tropezó, pero no cayó de 
inmediato. Le acompañaban muchos seres tenebrosos y la pelea era muy dura. Sus ojos rojo- 
fuego creyeron ver una posibilidad de conquista y sus grandes alas negras se abrían, pensando 
poder sofocar de una vez, en las tinieblas, a todos sus opositores. Algunos de sus esclavos 
mayores hasta llegaron a cantar victoria porque sus ojos eran de corto alcance y su siniestro 
deseo desmedido; pero los caballeros no paraban y su cabalgada, que había descrito un arco 
pareciendo desviarse levemente, de súbito alcanzó al monstruo. Ninguna cola barrió a los 
caballos - que se afirmaban en el Cielo - y ningún sonido perturbó los semblantes impasibles. 
Ellos y todos los suyos abrieron sus corazones y luego pasó por el canal creado un formidable 
torrente de amor que unió todos los escudos y afiló todas las armas. Ellos, y todos los suyos, el 
Cristo que venía, el gran general y los seres de la Tierra que les acompañaban, invocaron la 
voluntad de Dios para que, en ellos, fuese cumplida. Repentinamente, un ciclón de poder, 
chorreando de las lanzas y las espadas, alcanzó al dragón y a sus innumerables seguidores, 
limpiando el Cielo. 


Cayó, entonces, el monstruo negro, hacia un lado, desmembrándose. Sus restantes servidores, 
aquellos que no se rindieron de inmediato, le acompañaron. En ese instante las tinieblas 
parecieron densificarse en la Tierra, pero la esperanza era mucho mayor. El dragón caído y 
desmembrando, no se había afirmado. En su lugar en los tronos que quería ocupar, se agitaban 
las banderas de luz multicolor. El y sus seguidores, rabiosos, recorrían ahora la Tierra, de un 
confín a otro, buscando víctimas para su ira. Pero, en el Cielo los ángeles cantaban y los 
generales vencedores ya habían ocupado nuevos puestos, administrando nuevos baluartes de luz, 
pues encontraron, entre la confusión, lugar a donde ir. 


En la Tierra, los servidores sobrevivientes, que eran pocos y estaban cansados, enfrentaban al 
dragón airado, con rostros alegres y conciencia tranquila. Sabían que el Cristo estaba ahora 
definitivamente dispuesto a surgir en su seno y el dragón tenía los días contados. Ya las 
potestades bendecían la Tierra, la sonrisa del Señor se agrandó más, todavía, y nuevos vórtices 
misteriosos se movían; los rayos de luz del Sol eran más brillantes, preparándose para revelar su 
secreto, y el perfume de la plantas era más intenso. 


Mientras, las criaturas humanas no habían visto ni oído nada. Miopes y sordas, su gratitud no 
tenía destino pero, asimismo, a algunas de ellas ya les empezaba a gustar mirar al Cielo y otras 
ya notaban como son bellos los animales, los vegetales y los minerales. Otras empezaban a soñar 
con una nueva Humanidad y la veían acompañada por seres del espacio que nada tenían de 
belicosos Abajo, en la Tierra, ya se sentían rumores y ecos de buenas nuevas. Uno daba las 
manos al otro y le preguntaba: “¿Oyes?”, más oía. Uno daba las manos al otro y le preguntaba: 
“¿Ves?”, más veía. Fue así que las tinieblas del dragón, que hacía numerosas víctimas entre los 
que no se daban las manos, comenzaron a desaparecer en una alborada, violeta, con un nuevo 
Sol, en un nuevo planeta. Fue así que un nuevo futuro, que ya estaba previsto en los corazones 
de sus constructores, tomó a su cargo la Tierra. 

KUTUMI 


Ritmo vibrante. Perfección omnipresente. Transmutación. Libertad. En estos cuatro pilares se 
establece el imperio de la Nueva Era. Por esas cuatro ruedas se desliza el vehículo de la Nueva 
Era. Con esa argamasa se cimenta el templo renovado. 


Yo soy el arcángel del 72 Rayo. Vengo a hablar de estas cosas para que, cada vez más, consigáis 


envolveros en la llama violeta y subir por su impulso. 
Definí cuatro tónicas: ¡de ellas hablaré! 
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Ritmo vibrante: el ritmo es la clave de todas las permanencias. Toda la estructura de la materia 
se asienta en ritmos vibratorios - aquellos que definen las características de los átomos y sus 
posibilidades. Todas las variantes de energía pueden además caracterizarse por el ritmo: el hace 
variar el color, el alcance y, sobre todo, define el tipo de energía. Meditad para descubrir todo 
esto, recordad los conceptos de extensión de onda y de frecuencia vibratoria. Ved ahora que 
existen ritmos básicos y frecuencias vibratorias básicas que constituyen la materia prima de lo 
que todo puede ser derivado: todas las materias, todas las energías y respectivas propiedades. 
Luego, comprended que el 72 rayo os abrirá la vía para que utilicéis el ritmo en vuestras vidas y 
entendáis mejor la importancia de respetar y amar los ritmos en vosotros y en todas las 
emanaciones de vida: ritmos cardíacos, ritmos vitales y sonoros; ritmos visibles, audibles o, 
simplemente, inteligibles. Aprended a valorizar el ritmo, a comprenderlo y a amarlo en vosotros y 
en todas las criaturas y, después, a alcanzarlo cada vez más alto y más lejos para que aumente 
su perfección. Esta es una de mis recomendaciones. 


Otra tónica es la de la fuerza omnipresente. El 72 rayo - principal fuerza constructora en acción 
para la Nueva Era de 2000 años - no es la perfección, pero es maravillosamente perfeccionador. 
Penetra en vosotros y en todas las emanaciones de vida, traído por la bendición de los grandes 
seres o de la sublime presencia divina en vosotros y perfecciona todo lo que es imperfecto. La 
llama energética violeta convierte la falta de salud en equilibrio y libre circulación de la energía 
del alma, ya sea en el plano físico o en los niveles psíquicos. Ella transforma estados de espíritu, 
debilitantes y contraproducentes, en poderes y capacidades de conquista. Sobre todo, modifica y 
perfecciona actitudes, emociones y pensamientos, para que la luz pueda penetrar en la forma y 
se despierte en ella. ¿No será esta la gran tarea de la evolución? 


Hablemos ahora de la transmutación. La llama violeta es, además, la llama de la transmutación. 
Inspira el ritmo y engendra las perfecciones que, finalmente, permitirán la transmutación del 
plomo (la escoria de la Humanidad) en oro espiritual. Os traerá la clave para que, utilizando 
vuestras energías según el ritmo adecuado, con cuenta, peso y medida, en la dosis debida para 
cada actividad, podáis perfeccionaros y, por fin, transmutaros completamente en las 
manifestaciones divinas que esencialmente sois. Esto nos transporta a la última tónica - última en 
el orden que escogí y no porque no existan y se interpenetren todas simultáneamente. 


La llama violeta es la llama de la libertad. Trae a las emanaciones de vida de este bien amado 
planeta la ocasión, la oportunidad misericordiosa de liberarse de la ilusión y del dolor y alcanzar la 
“libertad de los Cielos”. Crea las condiciones para que todos despierten en sí mismos el potencial 
divino y puedan ejercer la libertad que él les da. Ese potencial depende del ritmo, de la perfección 
y de la transmutación para ser ejercido en la libertad que le caracteriza y es derecho y 
responsabilidad de todos. Por fin, hermanos, todo esto es imposible sin el amor y la comunión de 
las almas. El egoísmo (así como la falta de respeto y la intolerancia para con el arbitrio de los 
demás) impide a cada uno ser libre. Solamente cuando esta gran verdad sea realizada por 
vosotros y cuando comprendáis que es imposible ser libre si se pretende encadenar el cuerpo o el 
espíritu de los demás, podréis alcanzar la recompensa de la era del 72 rayo. 


Os dejo mi bendición de luz. 
EZEQUIEL 


¡En nombre de Dios! Os anuncio que, en el futuro, no habrá ninguna barrera entre las almas de 
los seres. Todo cuanto existe en el Universo celebrará y vivirá la gran bienaventuranza de que 
todo es uno. Las almas de todos los hermanos (sea cual sea la forma que ocupen) serán tan 
íntimas, tan sentidamente vividas y comprendidas como el alma misma de cada ser. 


Todo esto puede parecer un extraño lenguaje para algunos oídos y algunas mentes. Sin 
embargo, todo es sencillo, más sencillo que todas las explicaciones de la ciencia de los 
fenómenos o que las vanas teorías de sistemas transmitidos por los presumidos intelectuales de 
las apariencias. 


Hay un Ser que siempre fue porque es su esencia ser. Es imposible Él no ser. En el Universo 
tiene, tuvo y siempre tendrá que haber algo, pues su esencia es, precisamente, ser. El es la vida 
de todo el Universo. Pueden llamarle Ser o Vida o Dios o el Absoluto o el Gran Océano o la Esencia 
de todo. Es indiferente, El es la portentosa unidad de la que derivan todas las pluralidades. El es 
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el Inmutable, el que permanece siempre, porque solo la vida y el Ser son inmutables y 
permanecen en el centro de la constante transformación de las formas y de los fenómenos que 
son su expresión. 


Ese aliento respira en las expansiones y contracciones de todos los seres. En Él todo vive, se 
mueve y tiene el ser individual. Es de Él el soplo de donde vienen todos los soplos; el Él, el Ser 
que da el ser a todos sus hijos; el de Él la vida que late en todos los corazones - de los hombres, 
de los ángeles, de los arcángeles, de las hadas, de los silfos, de los animales, de las plantas, de 
las estrellas y de las piedras, pues todos tienen corazón. De hecho, el corazón - que existe en 
cada ser - es el centro magnético donde se manifiesta una expresión individual de esa vida una, 
una chispa de ser y de vida alrededor de cuya atractiva presencia se agrupan los átomos. La vida 
que hay en todos los corazones de todos los seres es igual, es idéntica porque viene de la misma 
fuente, de la misma vida que es el origen y el ser de todo. 


Somos pues, todos nosotros, arriba o abajo, paralelamente al reino humano o dentro de él, gotas 
del mismo océano. Por eso debemos comulgar y ser unos. Solo una absurda imperfección, hija del 
pecado original, de la separatividad y del egoísmo, nos ha separado por tan largo tiempo, ¡tan 
largo! No obstante, yo os anuncio que, un día, no habrá ninguna barrera entre las gotas del gran 
océano. 


También ya se os anunció el nacimiento y la oportuna manifestación del Señor Cristo, del gran 
Mesías Madhi. Y ahora os anuncio el nacimiento de otro Cristo, todavía más importante que aquél: 
el Cristo grupal, el gran intermediario constituido por la unión de todos los discípulos. Este es el 
Avatar grupal procedente de los mejores hijos de la Madre Humanidad (aquellos que quieren y 
saben servir), como el Cristo Maitreya viene de la casa del Padre. 


Algunos, incautos e imprudentes, despreciarán tal vez o, al menos, no considerarán la real 
importancia de este Cristo grupal pues eso puede implicar trabajo y también confianza en las 
capacidades íntimas del hombre, y es más fácil esperar la salvación por obra de un Hijo de Dios. 
Pero, yo os digo, que los hombres y todos los seres son tan hijos de Dios como el Señor Maitreya, 
Cristo o Madhi (como le queráis llamar. La diferencia reside tan solo en la voluntad de utilizar las 
mismas capacidades infinitas, conque Dios dotó a cada uno de sus hijos, y en la vivencia y 
realización de esta filiación. Por grande, poderoso y sublime que sea - y es - el Cristo individual 
que entre vosotros se expresará, mayores cosas que las que él haga puede hacer el Cristo grupal. 
Más aún, solo si las hace, podrá cumplirse integralmente el Plan. Si así fuere, puedo anunciaros 
que esta mañana será más bella y menos brumosa que las otras y los rayos del Sol serán más 
brillantes que los de antaño. 


Uno con vosotros y con todo en el gran océano. 
Yo Soy GABRIEL 


De la comunión de todos los discípulos y hombres de buena voluntad nació, en el seno de la 
Madre Humanidad, el Cristo grupal. Este es el hijo del Hombre que, junto al hijo de Dios Padre, el 
Cristo Maitreya, trabaja para la evolución de toda la Humanidad. 


Esta, pues, hermanos, es la época histórica en que, por primera vez, se unen un Mesías, un 
Cristo venido del Padre y un Cristo grupal que sintetiza lo mejor de la Madre Humanidad. El 
grado de crecimiento de conciencia de la Humanidad posibilita que, por vez primera, 
ella colabore a través de sus mejores hijos, unidos en uno solo, en el esfuerzo crístico, 
en su propia redención. 


Existen, en algunos lugares en varias partes de la Tierra, doce grupos de discípulos que 
sintetizan y canalizan ese esfuerzo que se pide ahora a todos los discípulos y hombres de buena 
voluntad. Son como los doce signos del zodíaco por donde viaje el Cristo-Sol. Sin embargo, ellos 
son solo la síntesis, lo repito, puesto que es necesaria la colaboración de todos los 
discípulos, de los Maestros y de todos aquellos en los que comienza a despertar el 
espíritu del Cristo. 


En esta hora, en que la Humanidad puede colaborar conscientemente en su propia redención, os 


pedimos que meditéis profundamente en lo que se ha dicho, rogándoos que consagréis vuestras 
vidas a servir y a colaborar en la ascensión de la Humanidad. Os invitamos a que olvidéis las 
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divisiones, separatismos de pormenores y de caprichos, y a juntaros a las energías y a las 
voluntades que vivifican este Cristo grupal del que os hablo. Todos son necesarios y, como dijo un 
hermano nuestro, “hasta las migajas son útiles en el gran servicio”. 


Creo que ya dije lo suficiente a todos aquellos para quienes las palabras de amor y servicio son 
más que palabras. A estos, en particular, pero también y en general a todos los seres humanos, 
doy mi bendición. 

PABLO (Gran Choan) 


Desde la profundidad donde Soy, oso hablaros de mí, Dios me autorizó y la conciencia a eso me 
impele. Es necesario daros la idea de quien Soy y como siento, hasta donde las palabras pueden 
llegar. Lo que falte del recorrido acontecerá en vuestro íntimo. 


Mi patria es el Universo en su totalidad, al que no me apego. Mi ser es todo de Dios pues 
ninguna otra entidad es digna de poseerlo: ni yo ni nadie. Es de Dios, pues, verdaderamente, esta 
realidad está más allá de todas las entidades. 


Fui ya mil hombres, seres y cosas. Sentí millares de emociones, tuve millares de pensamientos, 
viví y reviví. Pero no soy ni nunca fui un hombre solamente, pues sé que algo me impelía, y ese 
algo es infinitamente mayor. 


Aspiro a la realización final de la unidad. Sin embargo, las turbulencias de otrora ya no están 
conmigo: las trascendí y dejé de ser aquel que las sufría. Me perdí para descubrir que la brújula 
del espíritu me había guiado hasta el punto de creerme perdido para reencontrarme. Desde 
entonces no soy feliz ni poderoso. No llamo mío a ningún trono, no gozo la compañía de nadie. No 
protesto por ninguna herencia, no conozco el mundo ni vivo en él. Me baño en el Océano de la 
Vida y siento y comulgo con el poder superior a mil bombas atómicas. En mi corazón están 
contenidas todas las criaturas del Universo, que abrazo. La mente de que me sirvo es pura luz, 
cedida por Aquel de Quien nada puede decirse. Estoy unido a un nombre al que rinden homenaje, 
solo porque el equilibrio de las cosas así lo pide y la acción se efectúa según la Ley. No tengo que 
llegar a ningún lugar; pero la velocidad en que vivo es superior a mil veces mil rayos láser, mil 
veces un millón de cohetes. 


No amo a ningún ser en particular como quien ama un ser particular, porque donde Soy todo es 
luz y llama dorada de amor. 


No siento rabia de obstáculos, pues, en el reino donde vivo, no existen cosas que hayan de 
superarse sino solo energía que progresa inexorablemente. 


Siento la voluntad de un ser sin querer ser, porque la súplica de los hombres hace eco en mi 
corazón - y es bueno, ante el Padre, que así sea. Por eso volveré, si esta es la palabra que 
expresa lo real, hasta vosotros. Mostraré algo que me hará inteligible para invitaros a que 
superéis la limitación de todo lo que pensasteis antes. Yo Soy amor, luz, vibración y lo que 
hay más allá de eso. Siento armonía en situaciones insospechadas y soy vehículo de 
energía que nunca podréis imaginar, si solamente sois hombres. 


Por medio de mi venida seréis ascendidos, si dejáis que la ascensión os eleve. 
Conmigo aprenderéis, si dejáis que la sabiduría se realice en vosotros - serenamente 
despertada. Por mi poder abandonaréis todos los tronos, si dejáis a la pura e infinita 
ambición del Dios interior trabajar partiendo de vuestro corazón. Conmigo aprenderéis 
los mensajes que necesitáis, desde que sepáis escucharlos sin verme. 


Compartid mi día, y la comunión trabajará en vosotros. Venid hasta mí, venid conmigo y 
conoceréis todos los lugares, todas las cosas y todas las alegrías. Compartid la vibración y nada 
jamás nos separará. 


Eternamente. 
Yo Soy MAITREYA 
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El libro de la Comunión está llegando al fin pero la vivencia, la fiesta de la comunión, todavía 
está comenzando, con una nueva era. 


Lo que leísteis en este libro contiene en sí las simientes de la gran fraternidad que será vivida en 
el 3er. Milenio, uniendo, en apretado abrazo, a los hombres entre sí, con los reinos y seres que, 
respecto a ellos, en el arco evolutivo están encima o abajo, y con los reinos angélico y elemental 
que les son paralelos. Pero esto solo podrá ocurrir si los principios contenidos en este libro son 
vividos realmente. Alimentamos la esperanza de que comprendáis la forma como el contenido 
esencial de este libro debe influenciar todos los aspectos de vuestra vida, desde la política a la 
alimentación, pasando por la totalidad de vuestros pensamientos, sentimientos y actos. Debéis, 
por eso, tener diariamente presente en vuestras vidas este sublime concepto de comunión. 
Especialmente pedimos que, con fuerte incidencia, os concentréis en él en los periodos de luna 
llena. Especialmente en esos días, intentad sentir como todos los seres - desde el Maestro más 
elevado hasta la bacteria más minúscula - están unidos en la misma Vida que a todos sostiene y 
penetra. 


Todo el sentido del Universo y de cada criatura es marchar hacia Dios. En Él, todos seremos Uno, 
porque de El viene todo el ser y toda la vida. Ahí tenéis, pues, porque todo lo que puede llevar a 
la unidad se encuentra en el camino del bien, que es el camino de Dios. 

Nosotros rogamos para que esto sea posible, porque es parte del Plan que Dios quiere para esta 
Nueva Era que amanece. De nuestra parte, de todo corazón, deseamos la comunión con vosotros. 
Os cabe a vosotros cumplir vuestra parte. 

Que la Luz del Cristo brille cada vez más dentro de vosotros. 


SAINT-GERMAIN y PORCIA 
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EL LIBRO DE LAS ESTRELLAS 


Con su cetro diamantino, portento de edades, emisor sempiterno de los rayos de la vida, el 
Señor reinaba. Su majestuosa luz sostenía el corazón de millones de soles. Su mente infinita 
trazaba los arquetipos de las galaxias del Universo. Sin ser, El, del que nada podemos saber, 
emanaba todas las sabidurías. Sin participar, El era. Fuera del tiempo, permanecía. Su 
magnificencia existía sin existir, repercutiéndose en luces, colores, ciclos, sonidos y seres. En 
algún lugar, entre millones y millones de ellos, estaba un pequeño sol al que un pequeño grupo 
de criaturas en evolución llama el sol de su sistema. El Señor de ese sol se llamaba Helios-Vesta y 
era hecho a la imagen y semejanza del supremo misterio. 


Uno de los pequeñitos mundos al que Helios-Vesta concedía su portentosa energía de amor era 
llamado Tierra por un grupo de criaturas conocidas por Humanidad. 


Cíclicamente, el eterno Señor movía, sin moverse, algo que le representaba en el Cosmos y así 
hacía llegar a los universos un pequeño rayo de su gran misericordia. En el pequeño sistema, 
Helios-Vesta movía, sin moverse, una criatura de su amor; si fuese en la Tierra, le llamarían 
Avatar. A través del Avatar, un ínfimo rayo de su gran misericordia y un íntimo fragmento de los 
arquetipos construidos y del plan urdido llegaban a la Humanidad. 


En el misterio del tiempo, en determinada ocasión, una criatura incorporó todo cuanto pudo del 
amor y del plan de Helios-Vesta y descendió entre los hombres. Selecciono algunos llamándolos 
discípulos, les tomó fuertes para que fuesen suficientemente dignos de su linaje divino y les dio 
instrumentos, poderes y cálices que conservaban todavía algún pálido e infinitamente pequeño 
reflejo del cetro diamantino del Señor Uno de todo lo que, será y Es. 


Un día, en presencia de varios seres de varios mundos (no solo de la pequeña Tierra), el Avatar, 
a quien los pequeños hombre llamaban Maitreya, entregó a sus discípulos pequeñas copas y las 
unió a un gran río, que las pequeñas mentes tradujeron como río de la vida. El río era plateado 
pero transportaba todos los colores del arco iris. Su agua afluente curaba todos los males 
manando ininterrumpidamente de las pequeñas copas. En cada copa estaba escrita una palabra 
misteriosa y, cada vez que uno de sus portadores pronunciaba esta palabra, brotaba luz (siempre 
más luz) de su corazón, que era donde la copa se encontraba. Cuando El escuchaba, oía un suave 
tintineo, se hallaba otra cosa misteriosa a la que los más sabios de los pequeños hombres 
llamaban Armonía de las Estrellas. Todo esto (que siempre se relacionaba con el Señor del cetro 
diamantino) proseguía en todas las criaturas que, si pudiesen, llamaría dioses a los minúsculos 
hombres - porque, a través de todo, la unión persistía en el gran misterio demostrado por el 
Avatar Maitreya, que era Amor. 

Yo Soy MAITREYA 


Todos los números son limitados. El infinito pertenece a la clase del no-número y está, por eso, 
más allá del espacio y del tiempo que son potencialmente conmensurables. Hasta donde los 
hombres conocen, todo tiene comienzo y fin, todo tiene dimensión y es susceptible de medida. La 
matemática divina preside, en verdad, al mundo que los hombres conocen. Ahí pueden 
enumerarse cuerpos, elementos compuestos, estructuras; pueden medirse distancias, ponderarse 
fuerzas, preverse efectos que ocurren sucesivamente. Ahí la razón puede imperar, hablar de la 
imposibilidad de vivencia del infinito y verse corroborada por los sentidos. Para las mentes 
cerradas de la lógica formal y concreta, la chispa del espíritu es solamente una palabra vacía de 
significado - precisamente porque no puede definirse en términos relativistas. 


Los poetas y los místicos han sentido otra inspiración. Los sabios de antaño, los sabios de la 
actualidad y los que han de venir la afirman. Para las mentes sepultadas en el relativismo, sin 
embargo, nada más puede ser aceptable a no ser esa misma sepultura. 


¿Valdrá la pena hablar de la llamada de la 42 dimensión y hasta de las otras dimensiones de lo 


inconmensurable? ¿Deberemos seguir intentado sensibilizar determinados hombres para la 
llamada de las estrellas y, en general, de la pluralidad de los mundos por descubrir, en otras 
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esferas de existencia? ¿Eso no es ridículo? ¿No pueden ellos responder que no existe nada más y 
que las propias estrellas son finitas, emiten fuerzas mensurables, existen en el espacio, tienen 
duración y nada poseen de metafísico? 


Los Maestros no caen en la trampa de tales cuestiones. No les interesa ganar o perder 
discusiones y no es suya la tarea de probar a los otros que tal o cual afirmación es verdadera. Los 
Maestros quieren llevar los hombres a la transcendencia y a la superación. Quieren llevarles más 
allá del territorio de la limitación y de la muerte, y eso no se puede hacer con simples 
argumentaciones relativistas. La presentación de pruebas formaría, ella misma, parte del 
relativismo. Sería negada por este medio la finalidad de los Maestros. 


El propósito de los Maestros, simples canales de las fuerzas del infinito, excede los límites de la 
mente humana. Los propios medios de actuación que ellos escogen pueden parecer un mar de 
paradojas a los que no poseen la llave de lo oculto. No obstante, aunque nos digan que eso es 
imposible y aunque, dentro de sus sepulcros mentales, hagan la prueba relativista de esa 
incompatibilidad, siempre habrá discípulos para responder a la llamada. “Eso no existe”, pero el 
alma se agitará dentro de ellos; “son sueños vanos”, pero ellos seguirán el camino de la 
vibración espiritual; “está ya probado que ellos no saben de que hablan”, pero siempre 
habrá discípulos alcanzando la realización espiritual. Este texto tal vez pueda parecer desprovisto 
de sentido más, por medio de el y de otros, determinadas mentes se abrirán a los reinos 
transcendentes. 


Algunos juzgarán como estulticia que alguien hable de cosas que la ciencia ni sueña o considera 
ilusorias. Pero siempre fue así. Yo digo: la ciencia es demasiado ilusoria y limitada para que no 
haya sabidurías que la superen. La mente es demasiado pequeña para que no haya mecanismos 
de saber que la transciendan. El Universo es demasiado joven para que la eternidad no esté más 
allá de él. 


¡Qui potest capere, capiat! (¡Quien pueda comprender, que comprenda!). 


Los que puedan oír que oigan. Los otros aguardarán que su desarrollo psicológico les acerque a 
los nuevos universos. 


Llamando desde la eternidad. 
Yo Soy MORYA 


Como pequeñas hormigas, en el Universo, como ínfimas partículas de polvo, como átomos 
perdidos entre átomos: he aquí la grandeza de los hombres. Su orgullo no vale lo suficiente como 
para hacerles crecer más, pues no es el hinchar progresivo de su buche de desidias e ignorancias 
que les lleva a la grandeza. El mar tiene mareas sin ellos. La lluvia cae sin ellos. El planeta gravita 
sin ellos. Las plantas germinan, los vientos soplan, se hace el día y la noche sin ellos. Los átomos 
vibran sin ellos; todo renace y vive en la Naturaleza sin ellos. El sistema solar gira y traza elipses 
en armonía con la galaxia, también sin ellos. 


Toda vuestra soberbia, hombres, nada puede contra la realidad. Bien podéis dejar que ella se ría 
de sí misma en vosotros. 


A pesar de eso, por todas partes, desde la más remota constelación hasta el más próximo átomo 
de sangre de cada hombre, desde la formación de la ideación cósmica hasta la conciencia 
suavemente adormecida de los minerales, la misma unidad se manifiesta. Todo vibra y se mueve 
en un gran aliento, y la vida soberana e íntima dicta sus leyes en todas partes. El bien y el mal, lo 
grande y lo pequeño, lo próximo y lo distante, luz y tiniebla, Tierra y Cielo, todo se concilia en lo 
inconmensurable que en todo subyace. 


“Habiendo penetrado el Universo entero con una parcela de sí mismo, Él permanece”. Nada es 
tan verdadero, nada tan sencillo, nada tan grande. Y nada es más maravilloso, pues vosotros sois 
también Él. Vosotros compartís todo y podéis crecer ¡limitadamente si, simplemente, simpatizáis 
con la grandeza verdadera y dejáis que ella sea vuestra madre, vuestro padre, vuestro hijo y 
tanto más que queda aún por decir. 
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¿Sentís el viento del infinito? Si no lo sentís, todavía no iniciasteis la gran partida y todavía no 
recibisteis el fertilizante de las estrellas. Si comenzáis a sentirlo, aspirad el aire, de libre voluntad, 
con alegría, confianza, intelecto despierto pero humilde y empezad realmente a crecer. Veréis 
que todo crece con vosotros, vosotros crecéis para el Todo y ninguna soledad, ningún desprecio, 
ninguna flaqueza, mal, tiniebla, o lo que queráis llamarle, puede resistir a esto. 


Que las estrellas brillen sobre vosotros. ¡AUM! z 
ROWENA Y MARÍA 


Paz entre todos vosotros, criaturas hermanas del planeta Tierra. Paz, para que el poder real 
pueda manifestarse por encima de las ridículas cuestioncillas que os perturban. Paz, para que, 
finalmente, el amor demuestre su significado. Paz, para que cese la guerra y la Humanidad 
conozca la razón de su nacimiento y viva, por fin, su verdadera vida. 


Os hablo porque soy llamado a colaborar con el Señor Maitreya para que, al fin, nuevos tiempos 
se manifiesten. Sonó el martillo del tiempo para que todos se unan en el trabajo de la redención 
de estos seres humanos. Oíd en vosotros la llamada o perderéis la vez en la gran marcha hacia el 
infinito. 


Centraros en vosotros mismos, buscad en el centro de la cabeza el reflejo correspondiente y 
alinead vuestras columnas vertebrales con ese punto de donde desciende el fuego del espíritu. 
Escuchar el Verbo más allá del silencio. ¿Comprendéis lo que os sugiero? Si comprendieseis. 
¡Cómo brillaría la luz en vuestras vidas repetitivas y pequeñas, dándoles el sentido de la marcha 
infinita! ¡Cómo se alegrarían vuestras almas por ser suyo el poder de servir! ¡Cómo quedaría lejos 
el orgullo y cómo estaría cercana la verdadera grandeza! Si solamente supieseis.... 


Allá lejos, en otra dimensión, de la que no tengo siquiera la osadía de intentar hablaros, existe 
un centro de todo lo que transcurre en esta galaxia. De él forman parte todas las fuerzas, en él se 
sintetizan todos los movimientos y se equilibran todos los flujos y reflujos cíclicos que exteriorizan 
el latido del corazón vital. Ese punto es el fiel de la balanza del equilibrio galáctico así como es 
subsidiario de otro punto inimaginable y lejano a vuestros conceptos. Desde allí se ejerce la 
última ley que nos gobierna, y una voluntad insondable traza, o mantiene trazados, los 
armazones vivaces de que son hechos las estrellas, sistemas, planetas, cometas y reinos de la 
naturaleza, materias y evoluciones. 


El verdadero esqueleto de la galaxia, como el del Universo, es espíritu, puro espíritu, autor de 
todas las vibraciones. Ese esqueleto, hermanos, nace, se alimenta y se apoya en el punto de que 
os hablo, porque desde aquel punto se forma un eje, auténtica columna vertebral de la galaxia, 
que atraviesa las dimensiones materiales más sublimes y lo une a la periferia así como a los 
estados más burdos de la materia. 


Los esqueletos de todos los seres - dioses, ángeles, hombres, animales, elementales u otros - 
están trazados en esta real analogía. En todos hay un punto central que se refleja en otros puntos 
centrales; en todos hay un eje que une ese punto a la periferia y, en todos, como en ese eje 
central, está latente la energía del Señor de la Galaxia, que solamente se podrá liberar cuando la 
forma que la engloba alcance la perfección. La propia galaxia solo verá liberada su energía, 
latente en la base de su columna vertebral, cuando suene el tiempo de la perfección de la forma, 
marcando un gran triunfo para todos los seres, para todo. 


Mientras la energía que circula por todas las columnas vertebrales de todos los seres, en todos 
los lugares, mantiene vivas y activas las periferias y las exteriorizaciones más densas y groseras 
de todos ellos. Es así, hombres, que vosotros vivís y es así que viven los animales, los vegetales y 
hasta los minerales (en una analogía - yo sé - es difícil de seguir para vosotros). Para que esta 
energía, latente en vuestra periferia y en la de todos los seres pueda regresar a la libertad y a la 
perfección, restableciendo el reino de la luz, reencarnáis sucesivamente, y todo reencarna 
sucesivamente en los Cielos y en la Tierra. Esa energía es el testigo de vuestra involución, la 
garantía de vuestra evolución, la razón de la muerte y la resurrección. Es un ancla y un águila. 


Para que lo que adivináis (si tenéis un alma despierta o si buscáis con sinceridad) sea posible es, 


sin embargo, necesario que la columna vertebral esté recta. Es necesario que esté recta en el 
sentido oculto que define la rectitud como el alineamiento de todos los centros subsidiarios, de 
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todos los cuerpos subsidiarios y de todas las producciones de los cuerpos subsidiarios, por el gran 
centro interior donde está la síntesis de todo. Por eso debéis trabajar, para que vuestra vida física, 
emocional y mental y más aún, se alinee con ese centro interior vuestro que es subsidiario de los 
centros mayores que son subsidiarios del gran centro. Así como el eje galáctico se alinea con el 
eje infinito, del que no oso decir nada, también los ejes de las estrellas, constelaciones, sistemas 
y planetas deben alinearse por el centro de la galaxia. Es así con el Sol y es así con vuestro 
pequeño planeta cuando el eje terrestre acusa oscilaciones de algunos grados, se alinea con 
centros mayores, traduciéndose en una relación mejor del esqueleto físico planetario con el 
esqueleto arquetípico del Señor del Planeta. 


Todos estos movimientos producen sonidos y resultan del Sonido de manera que, a cada 
perfeccionamiento, la sinfonía cósmica suena más claramente (pues las notas son más potentes y 
afinadas y los instrumentos más sutiles y puros) y el misterioso Maestro de todas las cosas se 
alegra (si me es permitido antropomorfizarle para incitaros a que intentéis imaginar la alegría de 
los dioses). 


Pero en vuestra pequeña dimensión tenéis una enorme dificultad para imaginar lo que es todo 
esto. Ni el ejemplo de las plantas, que se alinean con el Sol, podéis seguir..... 
¿O Podéis? 


Todavía estáis demasiado ocupados en las pequeñas cuestiones que llenan vuestro 
entendimiento orgulloso de un extremo al otro. Estáis demasiado agitados para sentir 
cual es la dirección correcta, que solo se siente cuando la llamada del espíritu resuena 
en la materia y el alma en vosotros crece hacia él. Por eso, el poder real no debe aún seros 
concedido y no tenéis la paz real. Por eso todos nosotros luchamos para salvaros, para ayudaros a 
salvar de vosotros mismos. Por eso estoy con vosotros y estaré con vosotros al lado de mi gran 
hermano Maitreya. 


¡La Paz sea en vosotros! Ñ 
EL ESPIRITU DE LA PAZ (AZEMBOR) 


Originalmente se entendía por ciencia cualquier tipo de conocimiento o saber. Algunos de 
vosotros podéis recordar y otros aprender que el origen de esta palabra contemporánea, es el 
verbo latino “scire”, o sea, saber o conocer. El concepto de ciencia no se destacaba entonces del 
de sabiduría (como hoy ocurre). Al pasar de los tiempos, el vocablo ciencia, efectivamente, 
adquirió un contenido más restringido, en particular durante los dos últimos siglos, como 
consecuencia de las ideas dominantes de ese periodo. Hoy se entiende vulgarmente por ciencia el 
conocimiento de las cosas mensurables y experimentalmente analizadas, probadas y, por eso, 
consideradas irrefutablemente explicadas. 


Al contrario de lo que algunos puedan ser inducidos a creer, nosotros tenemos mucha gratitud y 
mucha consideración por los esfuerzos desarrollados en el dominio de lo que hoy se llama ciencia. 
Como resultado de esos esfuerzos, los hombres y mujeres de la Tierra vencieron muchos de sus 
miedos, penetraron en muchos dominios hasta entonces inexplorados y temidos, cimentaron 
condiciones de bienestar material que liberan las almas para otros vuelos y erigieron los 
fundamentos de un conocimiento venidero, necesario y evidente de lo que hoy es todavía vago, 
indeterminado y voluble. Ya se realizó el comienzo y el futuro traerá siempre nuevos hitos en el 
camino, a veces árduo pero nunca sin salida, del progreso. 


Nosotros, que sostenemos y proponemos los valores y las realidades del espíritu, no 
despreciamos esta ciencia, aún a sabiendas de que todavía es embrionaria, imperfecta, con 
frecuencia separatista y siempre parcial. A través de muchos de nuestros discípulos, encarnados 
como científicos, estimulamos su progreso. Muchas veces inspiramos descubrimientos y avances 
en ese ámbito. Yo, en particular, trabaje y hasta sufrí en ese esfuerzo (que animo y bendigo), sea 
antes o después de mi victoria sobre el ciclo de encarnación humana. A aquellos que consideran 
la ciencia como la guardia avanzada del materialismo les recuerdo que muchas figuras notables 
de la ciencia, como Copérnico, Thomas Edison, Newton, Marconi, Kepler, Einstein, Galileo, Enrico 
Fermi, Leibnitz, William Croques y tantos otros, dedicaron su interés y hasta creyeron en muchas 
de las ideas que hemos expuesto en estos libros de las Nuevas Escrituras. Ciencia y materialismo 
han ido muchas veces de la mano, es cierto, pero eso se debe más a la multitud de técnicos y de 
triunfalistas seguidores que a los profundos líderes de la ciencia. 
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Hoy, ella se encuentra en el umbral de los mundos sutiles. Allá, en donde se avanzó más, se 
siente la presencia de algo que, en generalidad, todavía es imponderable pero que ya se 
presiente como energías, leyes y principios que escapan a los que pensaron que era todo. Hoy 
también ella se lanzó en el camino de otros mundos que no la Tierra, iniciando el viaje hacia las 
estrellas. Al volver la página de un siglo, en el final de otro capítulo milenario, en la conclusión del 
libro de una era y en el comienzo de los volúmenes de otra, se aproxima un viraje de la ciencia, 
que iniciará su recorrido hacia un reencuentro final con la sabiduría. 


Ya es tiempo de que la ciencia conozca no solo el cuerpo sino también el Hombre; no solo las 
formas sino también el alma; no solo las energías externas sino también las internas; no solo 
las materias densas sino también las substancias más sutiles; no solo las vidas sino también 
la Vida. En verdad, la ciencia está destinada a tener como objeto de conocimiento indiscutible, 
controlado y controlable las realidades del espíritu, de la ética, de la estética y de todas las 
facultades latentes en el ser humano integral (como ha hecho hasta ahora en relación a cosas 
sensibles, palpables y más materiales). Está destinada a conocer, utilizar y controlar no solo las 
fuerzas y energías más burdas y externas sino también las más sutiles, psíquicas y 
espiritualizadas. Esto ocurrirá por la fuerza de la evolución, que perfeccionará en los científicos la 
moral, la intuición y la capacidad de pensar en términos más amplios. El mundo sutil con sus 
principios, sus realidades y sus energías quedará unido al mundo físico denso por el 
conocimiento, hecho objetivo, que habrá de ambos. Cuando la energía interna y sutil del espíritu 
se Una a la energía externa de la materia y la luz brille, nuestros viajes nos conducirán más lejos, 
más alto y más profundo. 


En ese día las estrellas brillarán sobre nuestras erguidas cabezas. 
HILARION 


Queridos hermanos, deseamos hablaros ahora de una ciudad en las alturas, un gran templo - 
levantado para la grandeza del Universo - que existe en otra dimensión. Si queréis, podremos 
llamarle “La Ciudad de Dios” o “El Templo del Universo”. Si presentís el contenido, estos 
nombres cumplirán la misión de encaminaros hacia la deslumbrante y secreta realidad que 
encierran. 


La ciudad de Dios está habitada por criaturas más evolucionadas que las de la Humanidad 
común. Entre ellas, muchas se encuentran en lo que llamamos una evolución paralela y nunca 
pasaron por el estado humano. Otras ya fueron hombres y ahora, superada esa dolorosa fase del 
trayecto, prosiguen su marcha. Pero todas comparten la misma simbólica habitación universal, 
dedicadas a los trabajos desinteresados que allí se realizan. 


Algunas están ocupadas, sobre todo, en el mantenimiento de una u otra antecámara, vigilando 
su fidelidad al trazado que, para ella, señaló, el Gran Arquitecto del Universo, y en la progresiva 
adaptación de su evolución al plan original. Efectivamente, el templo del Universo palpita de 
vitalidad y va creciendo constantemente. Los ladrillos que le componen se van regenerando, cual 
células vivas, volviéndose cada vez más puros, luminosos y diáfanos, y la estructura se afirma y 
se reconoce en cada uno cada vez más. Para eso, miríadas de criaturas también vigilan y su tarea 
es acarrear materiales, refinarlos y conservarlos. Ellas se compenetran con las propias paredes 
que constituyen el templo. 


El gobierno de la Ciudad de Dios está asegurado por un gran número de servidores agrupados 
en una jerarquía y los cargos están en función de la competencia y de la sabiduría. El Gobernador 
Supremo es y siempre fue el mismo, absolutamente soberano, distante de la ciudad al mismo 
tiempo que sustentador de su más ínfima partícula, y abastecedor, sin moverse, de toda la 
energía. En comunión y alineamiento rítmico con él, grandes y luminosos seres garantizan el 
desarrollo, la disciplina, la cohesión, el mantenimiento, el reabastecimiento y la vitalidad de la 
construcción. Administran la justicia divina y son garantía de que nada, jamás, puede ocurrir en 
separado, ni por el hilo de un cabello, de esa justicia suprema. 


La Ciudad de Dios es, en realidad, extraordinariamente vasta. Su complejidad impide a cualquier 


mortal comprenderla. Sin embargo, la sencillez reina entre sus habitantes, conscientes de esta 
ciudadanía. 
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Desde muchas regiones de la ciudad se divisan estrellas y constelaciones. Quien observe con 
ojos de ver descubrirá que las puertas y ventanas están todas, sin excepción, orientadas a esas 
entidades celestes; pero si un habitante se distancia lo suficiente descubrirá, con el corazón lleno 
de admiración y alegría, que los astros lejanos forman parte de una ciudad de colosales 
proporciones y que las propias constelaciones son otras tantas puertas abiertas al espacio infinito. 


El mismo ser, tan admirado como maravillado y agradecido por ser parte del Todo, descubrirá 
que la astrología impera ahí como la ciencia de la captación y distribución de la energía cósmica y 
que, en los lugares-clave de cada ciudad, dentro de la ciudad de Dios, hay grandes astrólogos. 
Ellos se vuelven hacia los astros remotos y, por el recurso de la ciencia de la geometría, por el 
conocimiento de las leyes divinas y por la disciplina resultante de la numerología, llevan a cada 
despensa de la ciudad el alimento (o acumulación energética) que sea necesario. En plena 
concordia con el proyecto vivo del Gran Arquitecto, y en consonancia a los puestos que ocupan, 
ellos planifican la aparición y desaparición de ciudades o bloques enteros, simples habitaciones, 
dependencias, habitaciones, ladrillos, armazones o fundaciones de la gran ciudad. 


Ese gran templo erigido en Dios posee una estructura en la que, por su tejido y equilibrio de 
fuerzas, se afianza el fluir de la vitalidad. Esa misma estructura es constantemente perfeccionada 
excepto en sutiles aspectos que fueron y son perfectos desde siempre y para siempre. Hablar de 
ellos es excusado. 


Cuando, en algún punto del templo, es necesario hacer obras de expansión, embellecimiento o 
reestructuración, los residentes de esa zona son acogidos en otro sector, generalmente más 
elevado. Pero no por eso dejan de ser llamados para que se pronuncien sobra la obra de su casa - 
aunque solo sea por el hecho de que la Ciudad de Dios fue realizada para sus criaturas -. 


Nadie sabe hace cuanto tiempo fue construida la gran ciudad. Nadie sabe exactamente la razón 
última. Existen, no obstante, grandes zonas que parecen ser intemporales, como si en verdad 
perteneciesen a lago todavía diferente. También es verdadero que nadie conoce en absoluto toda 
la ciudad excepto su constructor y, tal vez, algunos ingenieros y contramaestres. 


Algunas casa y lugares del templo son archivos en los que toda la historia (de todo cuanto 
transcurrió en el tiempo) se contiene. Están conservados por seres excelsos que los actualizan 
repetidamente y permiten que su contenido se refleje en cada átomo de la ciudad. 


En la gran construcción existen múltiples centros que forman parte de centros mayores. Se dice 
que quien logra el acceso a un centro mayor encuentra todos los menores, y cualquier habitante 
puede asegurar que es verdad. 


Las avenidas de la ciudad están todas orientadas de tal manera que uno de sus extremos da a 
una gran puerta o ventana, y el otro a un centro, facilitando enormemente la posibilidad de viajar. 
Pero, ocurre algo aquí que pocos conseguirán comprender: las criaturas menores no consiguen 
pasar por las ventanas mayores para alcanzar zonas ensanchadas del templo, mientras que las 
criaturas mayores pasan fácilmente, cuando lo deciden, por las ventanas menores. Sin embargo, 
bajo las condiciones necesarias, siempre puede adquirirse el derecho de paso. 


También ocurre que, en determinados momentos, no es posible pasar de una habitación a otra 
del templo, dejando de ser así poco después. En efecto, aquí el tránsito es regularizado 
cíclicamente para que todos lleguen a circular por los caminos que les convenga en su evolución. 


Todos los lugares de la Ciudad de Dio están debidamente iluminados. La caprichosa luz que los 
alumbra tiene, sin embargo, características peculiares. Las zonas más amplias son más 
luminosas; consecuentemente, la criatura que circule de un lugar más amplio hacia otro más 
estrecho sentirá claramente la disminución de sus capacidades visuales. Por otro lado, la criatura 
que, por primera vez, se asome a una ventana o circule de lugares más estrechos a sitios o 
ciudades mayores queda medio ciega por la fulgurante luminosidad y, seguidamente, 
deslumbrada ante la amplitud y el colorido que aparecen a su vista. 


En el Templo del Universo resuenan constantemente melodías y cánticos que hacen vibrar las 
mismas piedras y se despliegan en sonoridades cada vez más puras. Allí, todos utilizan 
instrumentos musicales construidos con la materia viva que compone los vehículos que les 
transportan. Todos producen sonoridades musicales tanto más poderosas y tanto menos ruidosas 
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cuanto más próximos consiguen estar de los grandes Maestros, que son también grandes 
gobernantes y grandes vigilantes. La llamada de las voces que se oyen (y que aumenta siempre, 
a Cada paso, en las avenidas de luz) es el gran guía mediante el cual todos encuentran su camino 
en la ciudad que es templo y en las ciudades que son templos. Al pasar por cada puerta, la 
música se hace más deslumbrante, la luz más musical y armónica y los acordes, cada vez más 
numerosos, se funden en una simplicidad creciente ante la sonrisa de los grandes Maestros. 


Hermanos, la descripción está llegando casi al fin. Falto mencionar que algunas criaturas del 
Templo Universal todavía no descubrieron el todo maravilloso del que forman parte, desconocen 
las reglas de la ciudadanía y yacen entre revueltos escombros de antiguas construcciones que no 
quieren abandonar. Estos seres, medio ciegos y sordos, errantes entre callejuelas de suburbios 
distantes, son invitados constantemente (sobre todo en los momentos cíclicos en que es 
necesario implantar los fundamentos de nuevas construcciones) a abandonar aquello a lo que se 
apegan. Para eso están destinadas vastas brigadas de seres de luz que tienen como mayor 
ambición ver toda la ciudad nivelándose por la cúpula máxima de entre todas las cúpulas, de 
donde parten las luces que todo iluminan. 


Aún falta por decir todo aquello que no cabe en palabras, pero queda hecha la invitación para 
todos los que desean viajar y sienten la llamada de los reinos del Espíritu: hermanos, ¿por qué no 
venís al Templo Universal? Nuestro gran deseo es el de aumentar el número de los habitantes y 
expandir siempre más la gran construcción. Amad la luz, sed valientes y venid. Esperamos por 
vosotros, ¡ahora y siempre! 


LAMORAE, KUTUMI Y SERAPIS BEY 


En el Cielo estaba una brillante estrella, destacándose entre millones; en la Tierra, un pequeño y 
solitario grupo de ignorados discípulos. En el Cielo estaban el poder y la luz de la esperanza y del 
amor y, en la Tierra, la aspiración inagotable y el poder invocador de los niños ingenuos. Con 
estos niños cuyos pies se apoyaban en una montaña rosada, se encontraba un círculo de 
Maestros divinos, representantes de toda la Fraternidad luminosa. 


Separado de sus compañeros por un océano y aplastado bajo el peso de la responsabilidad, 
estaba otro discípulo. Él y sus hermanos habían hecho el juramento de que nunca se separarían y 
habían tejido un puente sobre las aguas. Este hermano solitario estaba, en realidad, acompañado 
por grandes seres y sus pies de niño divino se apoyaban en el suelo que sería el primero de 
acoger otra Estrella, venida para salvar a los hombres. 


Todo era uno y la gran tela de la energía cósmica permanecía suspensa para este y para 
muchos, muchos otros acontecimientos. 


Era grande el brillo de la lejana Estrella. A los ojos de los hombres era la más brillante. Mal 
sabían ellos que también a los ojos de sus almas era la más brillante, irradiante del amor dorado y 
dueña de la copa de la Vida. Solo aquellos niños dedicados, uno, en un continente nuevo, otro, en 
un viejo continente, sabían - e incluso ellos mismos casi nada sabían -. El resto era silencio, 
esperanza y fe. 


Los niños pronunciaron, entonces, la Invocación Mayor que podían pronunciar como hombres y, 
en seguida, una Invocación Planetaria digna de las almas de esos hombres. Los Maestros 
amplificaron sus pequeñas voces y se regocijaron. La Estrella salvadora sonrió y lanzó su rayo a 
los Cielos. 


De la Estrella mayor surgió un brillo como nunca se viera, y un rayo de amor imparable rasgó el 
espacio, recorrió un hilo de la gran tela de energía cósmica y, por unos instantes, hizo vibrar el 
secreto diapasón de la estrella interior de los niños. Los que estaban reunidos en una ladera de la 
montaña rosada se hicieron cáliz, recibieron la energía y la esparcieron, ayudados por los grandes 
seres que les rodeaban. Toda la montaña rosa, que fuera cáliz, se hizo volcán en el instante en 
que, interiormente, la alcanzaba un rayo lanzado por otro poderoso Señor que había sido el 
mentor de la raza. 


La Estrella salvadora sonrió mientras el puente sobre el océano, entre el continente viejo y el 
continente nuevo, pequeño hilo de la tela cósmica, era recorrido por un gran rayo de la montaña 
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rosa. El blanco era un pequeño niño, compañero de los otros, cuya estrella se había unido 
íntimamente a sus estrellas. Por causa de estos niños, la unión de todas las estrellas fue mayor y 
la montaña rosa inició su despertar para que, un día, la propia Tierra fuese una estrella. 


En ese día, quedó superado otro escalón para la manifestación del Salvador. En ese día, quedó 
superado otro escalón para la ascensión de la Humanidad. Los grandes seres, que habían 
presidido todo, pudieron retirarse ligeramente y hacia más alto, facilitando que la hora de los 
niños divinos se acercase un poco más. 


En la Luz, y por la Luz, se avanzó un poco más. 
LAMORAE 


LOS TRES SEÑORES 


En el pasado, en el presente y en el futuro se reunieron tres Señores. El Universo no tenía 
secretos para ellos, que nadie sabía quienes eran, realmente, ni de donde venían. En verdad 
nadie sabía si eran tres, pues era imposible determinar donde empezaba uno y acababa el otro. 


Cada uno hablaba por su cuenta y en su orden; sin embargo, las voces eran unísonas y 
simultáneas. 


Dijo el primero: 


“Me atribuyeron muchos nombres, pero muchos más tendré y muchos fueron ya olvidados. Fui 
llamado Shiva, el Destructor, el Padre, el Gran Espíritu, Zeus o Júpiter, el Innominado, el Gran 
Anciano, el Todo Poderoso, Alá u Horus y muchas, muchas otras cosas, pero nadie sabe mi 
verdadero nombre”. 


Dijo el segundo: 


Me atribuyeron muchos nombres, pero muchos más tendré y muchos fueron ya olvidados. Fui 
llamado Vishnú, el Conservador, el Hijo, Osiris, el Sol Espiritual, el Cristo Cósmico, el Dios del 
Amor, Venus, el Gran Misterio, el Creador y muchas, muchas otras cosas, pero nadie sabe mi 
verdadero nombre”. 


Dijo el tercero: 

“Me atribuyeron muchos nombres, pero muchos más tendré y muchos ya fueron olvidados. Fui 
llamado Brahma, el Constructor, el Gran Arquitecto, Shakti, la Diosa Madre, el Gran Protector, Isis, 
el Arquitecto del Universo, el Dios Geómetra y muchas, muchas otras cosas, pero nadie sabe mi 
verdadero nombre”. 

Los tres seres estaban reunidos. El primero ostentaba un manto azul, el segundo un manto 
dorado y el tercero un manto rosa. En la frente del primero se veía un diamante, en la del 
segundo un sol y en la del tercero una rosa y un volcán. 

He aquí lo que ocurrió en el tiempo que era pasado, presente y futuro y lo que dijeron: 

Habló el primer Ser, mientras fijaba su mirada en un lugar remoto: 

“Ved: en el silencio está el vórtice del poder absoluto. Del infinito donde todo se 
pierde y nada parece ser, brota el movimiento. Yo construyo las dimensiones donde 
todo es. Yo ordeno el inicio. Yo ordeno el fin. Yo sintetizo e impulso”. 

En respuesta a un gesto suyo, un vórtice comenzó a girar en la negrura total, al mismo tiempo 
que muchos mundos acababan y comenzaban. En ese vórtice estaban todas las cosas dispuestas 
a ser. 


Habló el tercer Ser, mientras miraba el interior del vórtice: 
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“Ved: en el espacio inconmensurable de donde todo viene y para donde todo va, se 
mueve algo. El espacio está preñado de todas las cosas. La energía infinita crea y 
construye incesantemente el calidoscopio de la formas y de los colores a través de las 
cuales todo se manifiesta. Yo Soy el constructor. Yo Soy la Madre. Yo Soy el Espacio 
Infinito. Yo construyo los mundos, las galaxias y los Universos”. 


En respuesta a un gesto suyo, millones de mundos tomaron forma y comenzaron a girar, 
colocándose a tales distancias que todos pudiesen recorrer el espacio en armonía. En cada 
mundo, millones de seres de muchos reinos en muchas dimensiones obtuvieron aglomerados de 
materias múltiples para manifestarse. Hubo nacimientos constantes e incontables y todo era 
alimentado con su energía infinita. 


Habló el segundo Ser, mientras miraba la variedad infinita de los mundos: 


“Ved: de todas partes brota la luz reveladora. El sonido resuena donde hay espacio y 
silencio. La luz aumenta en síntesis progresivas. Las formas se expanden y los seres se 
liberan, regresan y se liberan siempre más. La conciencia respira en la energía del 
todo. Yo Soy el Preservador y el garante de la duración. Yo Soy el Revelador y el 
Salvador. Yo Soy el Conectador de las realidades y de los seres. Yo Soy el Imán 
Cósmico. Yo Soy el Libro de la Vida. Yo Soy el Mediador”. 


A un gesto suyo, la luz del amor divino inspiró mundos y universos para que evolucionasen y les 
reveló el sentido. Los seres se amaron más, se unieron, despertaron los unos en los otros la 
añoranza enorme de lo absoluto y quisieron aprender con todo lo que palpitaba de vida. La 
influencia del primero y tercero de los Señores se hizo más fuerte y más comprendida y cada 
manifestación, cada forma y cada pequeña vida se hicieron, progresivamente, más permeables al 
todo. Las heridas de los que se habían agredido a sí mismos, al prostituir la energía donada por 
los Señores, fueron sanadas. Por todos lados, el brillo de los soles se intensificó y duró el tiempo 
necesario para que todos tuviesen su oportunidad. Dentro de cada ser la luz del segundo Señor 
fue creciendo hasta volverse indistinta de las luces de sus hermanos, hasta que la individualidad 
reencontrase en sí la colectividad cósmica, el primer Señor pudiese instaurar el gran silencio 
donde todas las voces están contenidas y el tercer Señor pudiese marcar el fin de todas las 
distancias. 


Los tres grandes Seres estaban juntos. Si uno faltase, el Universo no sería. Los tres juntos 
gobernaban las estrellas y los planetas, los sistemas y las galaxias, los universos y el infinito. Para 
ellos no existían el bien, el mal y todas las cosas relativas. Para ellos, el bien, el mal y todas las 
cosas relativas existían. Sus rostros, imposibles de contemplar, se reflejaban en incontables caras 
de lo que es, fue y será. Por eso decían de ellos una cantidad increíble de cosas sin aumentarles o 
disminuirles en nada. 


Mientras, los seres de la sucesión de mundos gobernados por los tres Señores evolucionaban 
constantemente hasta unirse con ellos en el pasado, en el presente y en el futuro. Esto, que era 
imposible, ocurría constantemente. Los secretos, que nada podían revelar, emergían. Uno de los 
caminos para ellos era el de los símbolos, esparcidos por las innumerables direcciones del espacio 
para ser encontrados y comprendidos. Uno era la espada del primer Ser, otro el corazón del 
segundo y otro el cáliz del tercero. Otros, eran el punto, la recta y el cuadrado. Otros, eran el 
relámpago, el trueno y las nubes. Otros, la simiente, la planta y la tierra. Otros, el Cielo, la 
Atmósfera y la Tierra. 


El camino de los tres Seres era el camino de cada uno de ellos, para todos y para cada uno. Ese 
camino estaba escrito en todos lados, pero tenía que ser encontrado por cada ser. El camino, que 
era único, era múltiple como cuantos lo recorrían. 


La voz de los tres Señores decía, dijo y dirá: 


“Que cada uno se reduzca al nada que es y encuentre allí la grandeza en la cual está 
inmerso. Que cada uno busque en sí mismo la forma como nosotros estamos 
presentes. Que cada uno evoque los horizontes y las estrellas más remotas, y al mismo 
tiempo, desentierre en sí el germen de esas estrellas. Que todos mueran y vivan hasta 
anular la diferencia entre la vida y la muerte. Que todos encuentren la grandes 
encrucijadas de la energía cósmica en los pequeños cruces. Que todos hablen en 
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silencio. Que todos se muevan sin dislocación del espacio. Que todos se coloquen la 
corona que no les hará reyes. Que todos sean dueños del cetro de poder que nadie 
maneja. Que, después de haber aprendido a mirar en dirección contraria a aquella 
donde se ven las cosas, aprendan las palabras de silencio y regresen a la gran 
comunión”. 


YO SOY LO QUE SOY 
(un humilde narrador) 


El sentimiento de regreso al hogar es de los más bellos que se pueden abrigar en el alma 
humana. Muchos de vosotros habréis ya experimentado el consuelo, la alegría, la sensación 
extasiante del regreso a casa tras una larga ausencia. Sucediéndose continuamente, de forma 
simultáneamente lenta y veloz, los paisajes, las cosas, las casas y los rostros se van haciendo 
más y más familiares, antiguos, profundos y arraigados en el alma, un inquieto anhelo se hace 
paz; una secreta añoranza se hace armonía; una vieja angustia se hace plenitud. Entonces ya se 
habrá apoderado de vosotros la extraña convicción de que todo el alejamiento sirvió para hacer 
más dulce y más bella la alegría del regreso. 


Las pequeñas vidas humanas, en apariencia tan insignificantes, son, sin embargo, el reflejo, 
frecuentemente distorsionado y pusilánime, de cosas verdaderamente grandes y casi inefables. 
Todo lo que se mueve en la Tierra está íntimamente unido, por el hilo de la vida, a todo lo que se 
mueve en los Cielos. La minúscula personalidad de cada hombre es, también, una réplica - 
imperfecta, es cierto - de su espíritu ilimitado. 


Este sentimiento del que os hablamos tiene orígenes profundos y lejanos: todos los seres están 
regresando en espíritu a la casa del Padre, a la patria divina. Podéis llamarla el nirvana, o la paz 
suprema, o el eterno ahora, o la bienaventuranza, o el gran silencio donde todos los sonidos se 
contienen, o el gran nada que es todo, o el alfa-omega del Universo. Todo eso son nombres para 
lo que no tiene nombre. Todo son palabras sobre lo que nada se puede decir. Y es, sin embargo, 
hacia ese punto que, entre planetas, estrellas, universos, galaxias, dioses e inefables existencias, 
todos estamos viajando en el camino de regreso. 


Así como, al aproximarse a su casa, los hombre tienen la tendencia de acelerar más su vehículo, 
de forma similar, en este gran viaje, cuanto más se aproxima la meta final con más rapidez 
avanzamos. Cada vez más familiares, profundos y arraigados se nos hacen los parajes por donde 
pasamos. Aumenta más y más la felicidad, que es alegría, que es bienaventuranza, que es 
todavía más aún. 


En las pequeñas vidas de los hombres, reflejos invertidos de las grandes vidas, vemos 
continuamente el trayecto de ascensión y caída. A pesar de eso, hermanos, donde gobierna lo 
real, los términos son inversos: primero hubo la caída que fue el alejamiento del Uno. Viajamos 
ahora en ascensión, regresando a Dios. Poco sabemos de la caída a no ser que ocurrió - y poco 
más interesa saber -. Tenemos la misma substancia que tiene todo ser, que es la substancia 
divina. De Dios venimos, pues. 


Pero eso es solo pasado. Nos complace más mirar hacia el futuro. El futuro es ascensión, 
ascensión es regreso y regreso es (re)unificación. Hablemos, pues, de la ascensión. Ella es el gran 
objetivo de la vida de todos los humanos y, en verdad, de todos los seres. Podemos decir, incluso, 
que es el objetivo de todas las vidas: todas las vidas (o encarnaciones si queréis) son tan solo 
partes, aparentemente separadas, de una sola gran Vida. La muerte que tanto aflige y aterroriza 
a los hombres, es solamente una ilusión que, además, solo por un error temporal está rodeada, en 
la Tierra, de sufrimiento y negros espectros. Lo que se llama muerte y tanto se teme, aunque sea 
en sordina, no es más que una movimentación que nos lleva a terrenos más fáciles de recorrer. 
Donde quiera que vivamos, vivimos para ascender. 


Muchos de vosotros ya habréis oído hablar de los Siete Rayos. Lo que tal vez no sepan de lo que 
hablamos haría bien en aprender esa base fundamental de la Sabiduría de las Edades. Entre esos 
Siete Rayos, y aunque todos sirvan a ese fin, dos están más particularmente unidos a la 
ascensión: el 42 Rayo, llamado precisamente de la ascensión, de la unión y de la armonía a través 
del conflicto y el 62 Rayo, de la devoción, de la paz y del idealismo. 
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La devoción o el idealismo no son más que impulsos que nos dirigen hacia marcos más altos en 
el camino evolutivo. Es subiendo todos esos marcos, alimentando idealismos cada vez más altos y 
devociones sucesivamente más amplias y elevadas, que avanzamos hacia la gran paz final, hasta 
el reencuentro con Dios, con nosotros mismos, con todo. ¿La ascensión no lleva acaso a la unión 
con Dios, con nosotros mismos, con todo? Ya lo dijimos: ascensión es reunificación, es reconquista 
de la armonía. Esta armonía final, no obstante, se obtiene solo a través del conflicto. Con mucha 
frecuencia, sino siempre (aunque los limitados juicios humanos juzguen lo contrario), están más 
próximos y más sedientos de armonía los que entran en conflicto, lo que sienten y viven los 
contrates, que los que navegan en aguas estancadas viviendo de paz podrida y de armonía 
aparentes, muchas veces llenas de fingimiento y falsedad. 


El conflicto existe, cuando es necesario, para que se alcancen armonías superiores. Los 
conflictos con nuestras propias limitaciones, con las amarras que nos encadenan a prisiones 
irreales, con las enmarañadas redes de la mentira, del odio y del separatismo, desequilibran 
hábitos antiguos. Ellos conducen, sin embargo, a nuevos equilibrios y a más elevadas armonías. 
Así será siempre hasta que el círculo se cierre, el regreso se cumpla, la unión se consuma y la 
armonía que todo abarca y supera (hasta los conflictos aparentes) reine i¡limitadamente. 


Que todo ser regrese al Padre, al Ser que todo contiene, desde la roca más densa a la estrella 
más brillante y aún más allá, ¡Todavía mucho más allá! 
JESUS, MAHOMA, LEONARDO Y NADA 


¡Que los hombres asciendan hasta las estrellas! 
¡Que las estrellas desciendan 

sobre las cabezas de los hombres! 

¡Que la ígnea estrella de cinco puntas 

se convierta en la ígnea estrella de seis puntas, 
para que no haya ya más estrellas en el Cielo! 


Los que vieron muchas estrellas 
nada entenderán. 

Los que vieron una estrella 

poco sospecharán. 

Los que vieron dos estrellas 
presentirán la esencia. 

Los que vieron tres o cuatro estrellas 
comenzarán a saber. 

Los que vieron cinco o más estrellas 
esos sabrán. 

Más los que vieron el punto 

que, en estrella, se expandió, 
entenderán aún más. 


¡Que la estrella del tiempo exacto 


brille entre los hombres! 
CONFUCIO Y LANTO 


CENTROS DE LUZ 


El hombre ignorante, al contemplar el cielo estrellado, ve tan solo puntos luminosos en 
incontable número y no comprende nada aparte de lo que observa. El científico objetivo, mirando 
las mismas pequeñas luces, ve abrirse nuevas y enormes avenidas de conocimiento. Así el 
comprende que se halla ante la prueba evidente de la inmensidad del Universo, 
inconcebiblemente más amplio que el escaso horizonte que ya podemos tocar y manipular. 
Aprende que existen astros dotados de una energía tan poderosa que todavía impresiona 
nuestras retinas después de propagarse, atravesando el espacio, durante millones de años luz. Se 
siente obligado a admitir que el milagro de la vida puede estar repetido en millones de 
humanidades o de evoluciones inteligentes en las cuatro esquinas del Universo. 


Aliando la mente, como 6% sentido, a sus cinco sentidos físicos, el hombre puede, de hecho, 
aprender mucho en relación al mundo en que vive y que le rodea. Ampliando el poder de los 
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sentidos gracias a técnicas de observación cada vez más desarrolladas, va descubriendo mundos 
dentro de otros mundos. Gracias al telescopio y al microscopio (maravillosos amigos de la visión 
que, entre todos los sentidos, es el que más tiene que ver con la mente), descubre y comprueba 
hechos que pueden enseñarnos mucho. Ve que este mundo es una partícula de mundos 
inconcebiblemente mayores y se interroga sobre las otras partículas. Ve que este mundo es un 
Universo de mundos inconcebiblemente menores que son sus partículas. Lentamente, el científico 
va aprendiendo que las leyes que gobiernan los límites de lo infinitamente grande y de lo 
infinitamente pequeño son las mismas. 


A pesar de todo esto, de la mucha investigación y del mucho poder adquirido, ni los ignorantes 
ni los hombres de ciencia comunes comprenden aún que existe, en equivalencia del mundo 
objetivo que observan, otro mundo subjetivo e invisible a los cinco sentidos pero también 
gobernado por una ley única y lleno de partículas, que son mundos oscilantes entre lo 
infinitamente grande y lo infinitamente pequeño. Los mismos hombres, igualmente ignorantes en 
lo que atañe a los mundos subjetivos, no comprenden que existe una continuidad ininterrumpida 
ente lo subjetivo y lo objetivo, gobernados por la misma única ley. Así como, para determinar lo 
que es infinitamente grande e infinitamente pequeño, hay que tener en cuenta el tamaño relativo 
de observador que los considera en cada momento, también para determinar lo que es objetivo, 
exterior, palpable y comprobado y lo que es subjetivo, interior, impalpable (y, a veces, muy difícil 
de comprobar) hay que tener en cuenta el psiquismo del observador y su cualidad. 


Entre los miembros de la actual Humanidad terrestre son todavía muy escasos los que saben la 
existencia del mundo subjetivo. Pocos se aperciben de su dimensión inconmensurable y de los 
innumerables astros que allí se mueven. Tampoco saben que, en sí mismos, pueden ser 
comparados a un sistema, un átomo, una galaxia o un universo. El hombre común desconoce su 
propio universo psíquico y subjetivo y las relaciones de éste con el universo físico y objetivo. Pero 
ellas son sumamente poderosas y determinantes, formando, en conjunto, el total de las 
condiciones que hacen del hombre lo que él es. 


La razón de todo esto es sencilla: la sensibilidad del hombre al mundo físico y, 
consecuentemente, la hipótesis de observar directamente fenómenos de ese nivel (como la 
luminosidad de los astros) es un dato adquirido hace mucho, mientras que su sensibilidad al 
mundo subjetivo (donde pueden ser halladas las contrapartes de los astros físicos) es algo que 
falta desarrollar en profundidad. Los hombres perciben lo que viene de fuera hacia adentro, pero 
todavía no perciben lo que vienen de dentro para fuera. Por eso son sensibles a las estrellas pero 
no a las luces interiores, al Sol, pero no al Sol espiritual interior, a los planetas, pero no a sus 
cuerpos subjetivos, a los átomos, pero no a los elementales que son la esencia de la materia. 


Entre los hombres que comienzan a prestar atención al mundo subjetivo, percibiéndose, todavía 
son pocos lo que están atentos a algo más que a su propio mundo planetario interior y consigue 
abrirse para la propia dimensión cósmica interna, captando la extensión subjetiva donde caben 
las conciencias, las voluntades y las vidas psíquicas de un incontable número de civilizaciones (en 
su mayoría extraterrestres). 


En términos subjetivos, parte de las causas de todo esto puede ser relacionada con el 
desenvolvimiento de los principales centros energéticos del hombre subjetivo. Este 
desenvolvimiento se corresponde con la sensibilidad del hombre a las dos mitades (subjetiva y 
objetiva) del mundo único. 


El hombre común todavía está demasiado polarizado en los centros situados abajo del 
diafragma y, en consecuencia, es sensible especialmente a la influencia de la materia y, aún entre 
los planetas, a la influencia de los planetas inferiores. Está centrado en sus “planetas” físico, 
emocional o mental y cerrado al Cosmos interior. Solo podrá imaginarse extraterrestres pérfidos y 
terroríficos, caracterizados por la materia impura que existe en las cavernas de su propio mundo 
psíquico dominado por el miedo. Raramente podrá imaginar de otro modo, aunque sea imperioso 
y útil que lo haga. 


Cuando el hombre comienza a polarizarse en los centros encima del diafragma, él empieza 
lentamente a hacerse sensible a las luces estelares interiores, que le traen inspiración y sabiduría 
y le hacen abrirse al Cosmos único. Entonces, procura captar la influencia del Sol interno y, por 
medio de él, hacerse sensible a los soles del Cosmos interior. A partir de esa fase, aprenderá a 
distinguir, entre las influencias de los centros subjetivos, las que más le atañen como, por 
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ejemplo, la de las Pléyades (que le llegará por la actividad del centro laríngeo), la de Sirio (que 
vendrá a través del centro cardíaco) y la de la constelación de la Osa Mayor (a través del centro 
coronario). 


Cuando un día la Humanidad capte adecuadamente la luz de los principales centros subjetivos, 
será, por fin, capaz de cumplir su papel en el esquema cósmico uno. En ese momento todos los 
hombres vivirán polarizados encima del diafragma y apropiadamente relacionados con el 
Universo por medio de los siete centros y de todo su sistema solar interior. La Humanidad estará 
entonces conscientemente relacionada, ya sea en conceptos exotéricos o esotéricos, con 
innumerables civilizaciones extraterrestres. 

CONFUCIO 


Soy un hombre de otro planeta del mismo sistema planetario que la Tierra. 


No os inquietéis, hombres incrédulos y orgullosamente acorazados en el limitado conocimiento 
al que llamáis ciencia. Pensáis que en los planetas del sistema solar tan solo puede haber (y 
asimismo, solo en uno u otro caso) formas primitivas e inferiores de vida. Como no sabéis lo que 
es eso a lo que llamáis vida, tal vez debieseis ser más modestos, en lugar de creerla ¡inexistente 
por no haberse podido verificar ciertos presupuestos terrestres. Actuáis como si la Tierra fuese un 
modelo preexistente y absoluto que la Divinidad y las huestes que ejecutan su proyecto tuvieran 
que seguir forzosamente en todo el Universo. Si los peces de vuestros mares y de vuestros ríos 
pensasen que nada fuera del agua puede vivir, cometerían una necedad semejante y os reiríais 
de ellos como, bondadosamente, nos hacéis sonreír vosotros, niños que os creéis sabios. 


No obstante, aún que os extrañe, es de otra forma: habito en el plano etérico (es e vocablo que 
existe en vuestro lenguaje) y no en el plano físico visible del planeta que es mi patria. Todos los 
planetas - incluida la Tierra, claro está - presentan varios niveles de sustancia además del nivel 
físico denso. Todos los planetas del Cosmos son, fueron ya o han de ser habitados, aunque solo 
en algunos la Vida se exprese en el plano físico denso. 


Siempre de acuerdo con vuestro geocentrismo, cuando dije: “soy un hombre”, ciertamente me 
imaginasteis con una presencia semejante a la vuestra. Ocurre, sin embargo, que la apariencia 
poco importa. Efectivamente - podéis volver a sentaros... - tengo un aspecto poco diferente del 
vuestro. En los planetas de nuestro sistema solar y en los que más directamente están unidos a él 
existe una gran semejanza en la apariencia humana. Sabemos, sin embargo, que en otros 
sistemas lejanos no es así: nada hay que se parezca a los hombres de la Tierra y, no obstante, 
hay hombres. Ellos se identifican en todo el Cosmos por ocupar un mismo lugar relativo en el 
vastísimo esquema de las cosas. Para nosotros, el Hombre es una unidad autoconsciente que se 
exterioriza separadamente de las otras unidades. 


Nuestro lenguaje es diferente del vuestro. En virtud del desarrollo intuitivo y de la facilidad de 
transmisión telepática, nos comunicamos a través de pequeñas expresiones sintéticas y también, 
en gran medida, por imágenes alegóricas. Tengo, por eso, alguna dificultad en manejar vuestras 
palabras (aún con el auxilio de hermanos superiores de la Tierra) y temo ser poco claro para 
vosotros. Si es así, perdonadme. 


En nada de lo que os dije pretendí significar que nosotros, hijos de otro planeta más avanzado, 
seamos en realidad diferentes de vosotros. Solo estamos más evolucionados: eso es todo. 
Nuestra conciencia se expandió más que la vuestra, hasta tal punto que los verdaderos Maestros 
de la Tierra formarían parte de la Humanidad común entre nosotros. No obstante, compartimos 
todos la misma vida divina de la que somos hijos. Alcanzaréis el mismo punto que nosotros en la 
escala evolutiva y, en cualquier de los casos, queda todavía mucho que alcanzar más allá aún. 
Nosotros también estamos lejos de la perfección absoluta, que ni sabemos lo que es. Sabemos 
solamente que existe y que, igual como vosotros, hacia ella caminamos. 


Os hago evidente, de este modo, que lo importante es evolucionar, expandir más y más la 
conciencia. 


Os podría hablar de nuestra civilización y hasta de nuestra cultura, pero no lo hago porque 
ambas son meras exteriorizaciones de lo que realmente somos. 
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Queremos que nos conozcáis, no para ser notados o para que haya charangas y discursos 
oficiales, sino por la profunda alegría que existe en comulgar con todos los seres. Vosotros 
habréis de ascender a comuniones interplanetarias. Conoceréis a vuestros hermanos del espacio 
extraterrestre y os daréis a conocer conscientemente. Tenéis, sin embargo, que elevaros un poco 
más, comenzando a realizar la comunión en vuestro propio hogar: la Tierra. 


No es falso que ya existan contactos con algunos de vosotros. En determinados puntos de 
América del Sur, de California y de Arizona, ellos están especialmente avanzados. Pero, por ahora, 
solo puede haber un contacto regular y realmente fructífero con algunos de los pocos que se 
esforzaron en expandir la conciencia: solo con estos es posible comulgar. 


Mientras, nosotros os esperamos con los brazos abiertos, para todos vosotros. A todos los 
hermanos se les ama por igual 
UN HERMANO DE VENUS 


Por un sublime misterio, superior a vuestra comprensión si solo utilizáis la mente, os habla un 
ángel. Os hablo por razones que no podéis conocer y, principalmente, por una que, si, puedo 
revelaros. He acompañado muy de cerca la evolución humana, sobre todo en los últimos 2000 
años, impulsándola. Me atañe ahora contribuir de forma especial para el futuro reracionamiento 
entre los hombres y ángeles, pues los grandes peligros que otrora envolvían esta empresa están 
llamados a desaparecer. 


¿Puedo hablaros de mí? Las palabras transportarán consigo una selva de engaños si pensáis en 
un ser separado hablando de sí mismo. Yo Soy uno con las huestes angélicas de las que formo 
parte. Hablar de mí es solamente dejar que se manifieste el Verbo que nos sustenta y anima a 
todos a través del frágil vehículo por el que me exteriorizo. Vivo individualmente. Mi nombre, si 
deseáis conocerlo para que un día podáis, a través de mí, invocar la hueste en que Soy, es Mica o 
Micael. Mientras, vive en mí, en la misma vida una, un enorme grupo de ángeles. 


Comulgamos en un mar de energía, que es todo cuanto existe en el Universo. Evolucionamos 
trabajando esta energía, que eso es todo lo que hay por hacer en el Universo. Los mayores entre 
nosotros la captan de las mismas estrellas, acumulándola y derramándola en obediencia a los 
arquetipos universales de justicia y equilibrio (referencias-clave del gran Plan); los menores de 
nosotros la reciben de las flores y de los árboles, de las piedras y de la tierra, de aglomerados de 
seres o, en otro sentido, de los hermanos mayores. Mientras tanto, la Unidad está 
constantemente presente en todo nuestro trabajo. 


Somos constructores de mundos y de ambientes. La energía que acumulamos es, al mismo 
tiempo, la piedra y la argamasa de esa construcción (con la sutileza de que la piedra es energía 
que captamos del mundo material y la argamasa la energía captada del mundo espiritual). 


No necesitamos alas para volar, pues nuestro vuelo está hecho de sintonías vibratorias y de 
subidas o bajadas en la continuidad de las esferas donde trabajamos. Nuestra apariencia, patente 
tan solo entre los hombres que son clarividentes, resulta del trazado de las corrientes que 
convergen hacia nosotros y que enviamos al mundo. Nuestro aura a veces parece un manto y, 
cierta emanación del cruce de energías, que en nosotros tiene lugar, recuerda el aspecto de alas. 
También nuestro cuerpo puede tener la vaga semejanza de una cruz, pues es el medio de energía 
cruzada que trabajamos y desarrollamos. Sabed, sin embargo, que el sabio ve más allá de las 
apariencias. 


Entre nosotros no existe la ilusión que domina todavía a los hombres egocéntricos del tiempo 
actual. Tal vez por eso, la comunicación en el reino angélico se hace de una manera totalmente 
diferente. No existen palabras, pero existe sonido. No existen equívocos, pues se recurre a 
símbolos telepáticos y a colores para expresar mensajes. Nuestro mensaje es fiel a la realidad y a 
lo que de ella podemos captar. Nos movemos en el medio de la energía de la que todo es hecho y 
de ella nos servimos para comunicar. En cierto modo puede decirse que vemos el lado interno de 
las cosas y somos conscientemente actores y parte de los movimientos causadores de lo que 
vosotros solamente podéis ver cuando se condensa y solidifica. Cuando pretendemos 
expresamos, el canal privilegiado de estrecha vinculación entre todos nosotros funciona para que 
los símbolos fieles al contorno de nuestro saber, los colores de nuestras intenciones o los sonidos 
de nuestro poder se manifiesten. Esta comunicación, mezcla de lo que llamaríais, tal vez, 
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telepatía, clarividencia, clariaudiencia e intuición, se hace a velocidades incalculables. Si presentís 
lo que intento comunicaros, comprenderéis que, entre nosotros, la mentira y el miedo no tienen 
sentido, no existen, ni son posibles: el lenguaje utilizado, por todo lo que presupone y por las 
condiciones en que tiene lugar, se les opone frontalmente. 


Evolucionamos en un mundo de luces coloreadas. Nos distinguimos por las cambiantes 
tonalidades del color dominante en que cada hueste está inserida., pero sin dejar de tener 
conciencia de la luz una. Evolucionamos en el recorrido de una corriente energética cualitativa 
(solamente hay una para cada grupo). De esta forma, sabiendo cuales son las líneas en que 
trabaja cada hueste, podéis invocarnos, por ejemplo, como ángeles azules, dorados, o rosa. 
Nuestra evolución tiene lugar en un infinito recorrido del sentimiento de la luz y de la cualidad. 
Perdonadme si la definición es poco clara, pero difícilmente encontraré otra mejor en vuestro 
lenguaje. 


Nuestro trabajo puede y debe ser hecho con los hombres y con los elementales (otras 
evoluciones paralelas de este amado planeta). Con los elementales, trabajamos la propia esencia 
de la materia y obtenemos la piedra con la que construimos y renovamos el mundo de las formas; 
con los hombres, podemos obtener el precioso auxilio de la fijación de la voluntad divina y de su 
precipitación. Pero los hombres han estado separados de nosotros (más que nosotros de ellos). 
No me compete establecer o describir las razones profundas de esa circunstancia, sino solo 
señalar un camino futuro en que ella será superada. 


La Humanidad reanudará paulatinamente el contacto con el reino angélico al mismo tiempo que 
recuperará su lugar en el plano divino. Su papel de mediadora entre los reinos superiores de la 
Naturaleza podrá entonces cumplirse. 


Preveo y vivo ya un futuro en que las portentosas energías de las estrellas lejanas se mezclarán 
con las energías cada vez más despiertas de los planos materiales de este planeta. Preveo los 
fulgores originados por esta fricción y siento el comienzo de la fijación de esta fantástica cruz viva 
y multicolor, cuyo tercer brazo tendrá de un lado el reino angélico y del otro el humano. Os amo y 
aspiro, con irresistible sentimiento de pureza, al reencuentro en la viña del Señor. 


¡Luz en vosotros y en nosotros, en la infinita espiral evolutiva! 
MICA 


Para que este mensaje llegase hasta vosotros, hombres, seres divinos dislocados de su íntimo 
centro de poder, fue necesaria una larga cadena de solidaridad entre ángeles, Maestros y grandes 
seres divinos. Fue necesario que el psicógrafo, abstraído parcialmente de sí mismo, se retrajese 
para dejar fluir la energía. Fue necesario que Cielos y Tierra se uniesen en la realidad 
manifestada. 


El medio me es favorable y, por eso, os contacto. Porque mi amor es grande, yo me acerco a 
vosotros para traeros mi mensaje. Lo traigo porque, finalmente, la apelación magnética de la 
Humanidad, punto perdido en el firmamento de los dioses, me llama, igual como llama a mis 
grandes hermanos Maitreya y Azembor. 


Los hombres, a través del esfuerzo solitario de muchos de sus hijos inspirados por Dios, 
próximos del despertar definitivo, consiguieron hacer suficientemente poderoso el punto 
magnético de luz de esta Humanidad. Por eso, nosotros vinimos hasta vuestro círculo para 
elevaros. 


Ahora es posible establecer un torrente de unión entre el triángulo formado por nosotros, por la 
Humanidad y por sus intermediarios (los hijos del hombre y de Dios que son los apóstoles 
grupales de Maitreya). Por este torrente, nueva sabiduría, nuevo amor y nuevo poder recorrerán 
las venas de la Humanidad, galvanizándola para que cumpla su cometido. 


Todos vosotros sois parte de un gran centro de energía que, lentamente, se engrandece. A 
medida que comprendáis como, en vuestro interior, existe un centro alrededor del cual gravitan 
vuestras vivencias, vuestros pensamientos, vuestras emociones y todo lo que sois y respiráis, os 
iréis aproximando de ese centro cósmico. A medida que comprendáis el modo como, ciclo tras 
ciclo, este vuestro misterioso punto de luz y poder interior atrae partículas para formar vuestros 
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cuerpos, estaréis comprendiendo la formación de las nebulosas, de las estrellas y de los planetas. 
A medida que comprendáis el modo como ocurre, en vuestro mundo mental, la translación de los 
pensamientos que con mayor fuerza responden a los arquetipos de la mente cósmica, estaréis 
comprendiendo la translación de los planetas y de los sistemas. 


En vosotros existe un equilibrio por el que se conservan, entre vuestros cuerpos, proximidades y 
distancias relativas en una proporción matemática que define el equilibrio de vuestro sistema 
planetario interior. Así ocurre también con los planetas vivos que pueblan el Universo. La 
matemática (aquello que los hombres manejan con más proximidad a la mente divina) gobierna 
los fenómenos de todos los planos de existencia. 


Sin que lo sepáis por completo (si sois como la mayoría de esta Humanidad), todo lo que os 
ocurre depende de la profunda voluntad libre que, en vuestro interior, dicta leyes. Así es para el 
bien y para el mal, porque vuestro ser interior tiene el poder de la atracción y del rechazo. Igual 
como los centros planetarios, estelares y galácticos conservan en su órbita los varios astros y los 
varios planos de materia que los componen, también vuestro ser profundo, ese punto invisible y 
sintético, conserva en su órbita los cuerpos físico, sensorio-emocional, mental y otros superiores. 
Igual como los planetas conservan, por la atracción de sus centros, sus auras y atmósferas, 
también vosotros conserváis los pensamientos y deseos que, en el fondo, queréis conservar. De 
este modo podéis rechazar lo indeseable y atraer lo deseable a través de la sintonía vibratoria y 
de la elevación de la conciencia. 


El Todo está presente en el punto central de vuestro ser humano, pues por él transcurre la vida 
eterna e infinita que todo une, que todo hace mover y transmite la finalidad y sentido intemporal. 
Encontrad el punto de unidad absoluta de todo vuestro ser, el punto donde están contenidos en 
vosotros todos los hombres (que tuvieron todas las vidas, emociones y pensamientos del mundo) 
y estaréis en camino de encontrar el punto donde el Todo se refleja. Comprenderéis entonces 
también, que cada punto es todos los puntos, y cada centro todos los centros. El grano de arena, 
haz-síntesis de todas las fuerzas del Universo (sin las que él no sería lo que es) puede revelarla 
ante los ojos atónitos del sabio. Pero la mayor de las maravillas que concibo es modo como el 
Dios Cósmico puede encontrar, en su centro, en el punto donde todo converge, el eco de todas las 
apelaciones de todas las conciencias y embriones de conciencia del Universo. El puede sostener, 
en su infinita conciencia, las respiraciones vitales, las vibraciones, las síntesis absolutas de todas 
las emanaciones de vida y de sus movimientos en la eternidad. ¿Qué existe más maravilloso que 
esto? 


El viento cósmico sopla en las inmensidades ardientes donde habito. Os traigo el presentimiento 
de esa arrasadora realidad para haceros comprender que, para quien, como vosotros, la 
transporta en su propio corazón, nada es verdaderamente imposible. Sois dioses amnésicos, 
extraviados, identificados con el lado externo de las cosas, pero ni aún por eso es un error decir 
que, súbitamente, podréis alcanzar la dignidad perdida. Así lo quiero, hasta donde mi querer 
pueda ser compatible con el libre arbitrio divino que os conserva donde estáis y hace de vosotros 
lo que sois. Mi ayuda, patente en el triángulo donde me hallo con mis grandes hermanos de los 
que os hablé, existe para que la invoquéis. Solo así me abriréis la puerta de vuestro ser para que 
pueda ayudaros realmente a alcanzar la libertad y la redención. Para eso, solo debéis buscar el 
sol interno, el punto de luz, amor y poder que rige la constitución metafísica de vuestro ser y 
hacerle brillar, o mejor, conocer su brillo para que él atraiga la energía que nosotros enviamos. 
Hacer esto, hermanos queridos, pues así estaréis conscientes de vuestro lugar en la mesa del 
Padre y sabréis de que naturaleza es la copa que se os destina. 


¡Que del punto salga la línea que os una al punto mayor! ¡Que en el punto encontréis los puntos 
y, el multiplicidad, el Uno! ¡Que en el secreto de vuestro corazón encontréis el libre y amante 
poder que hace, de la ley de todos y de vuestra ley, la Ley Una! ¡Que, para siempre, compartáis y 
caminéis en la conciencia sintética de Dios! 

Yo Soy AYAX, EL AVATAR DE SINTESIS 


INVOCACION PLANETARIA 


Del centro del Universo, 
de las profundidades del Ser, 
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del corazón del Cosmos, 

¡que baje el Fuego a la Tierra! 
¡Que él queme lo que no sirve! 
¡Que él destruya la podredumbre! 
¡Que él encienda nuevas luces! 


De las pequeñas presencias 

en los corazones de los seres 
que habitan la Tierra entera, 
¡que ascienda el Fuego al Cielo! 
¡Que la llama se eleve y brille! 
¡Que la llama derrita la forma! 
¡Que la forma no sujete más! 


¡Los Fuegos de la Materia y del Espíritu son solo uno! 
¡La Tierra entera es Fuego, es Luz, es Cristo, 
es un Sol en el Cielo, una Estrella de Libertad! 


¡Yo Soy el Amor, Yo Soy la Luz, Yo Soy el Cristo! 
HELIOS-VESTA 


¡Que las estrellas que son de la Tierra 

más ya no son de la Tierra 

vengan a la Tierra 

para que las tres vías de Cristo en la Tierra 
se cumplan! 


Los corderos andarán entre las fieras, 
pero entre las fieras amansadas. 


Trabajemos: 

las simientes de hoy son los frutos del mañana; 
los frutos del mañana 

serán las simientes de otros frutos. 


¡Que la Estrella del tiempo exacto 
brille en el tiempo exacto! 


SAINT-GERMAIN Y PORCIA 


GLOSARIO 


ALMA - V. en la introducción 
ANCIANO DE LOS DIAS - V. en la introducción 
ASHRAM - Centro donde el Maestro da instrucción personal a los discípulos y aspirantes. 


AUM - Palabra sagrada que es una llamada para la mediación crística entre la Tierra y el Padre 
(en las personas de mayor evolución ya es el reconocimiento de la “presencia crística” intrínseca 
al hombre). Es la palabra de gloria (“Cristo en nosotros esperanza es de gloria”) reveladora del 
alma dentro de la forma y, simultáneamente, sintetizadora de los tres aspectos en el reino 
humano (en ella se unen las tres líneas de la vida divina: espíritu, alma y cuerpo). Es la palabra de 
la 52 raza-raíz; la llave con que aprendemos a abrir la puerta del 5* reino (el reino espiritual). 
Debe entonarse con sonoridades relacionadas al amor-sabiduría. Con el desarrollo del plano 
mental superior, se revelará otra palabra sagrada. 


CENTRO CARDÍACO - V. Chakras. 
CENTRO CORONARIO - V, Chakras. 
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CHAKRAS - Centros o vórtices de energía localizados en el cuerpo etérico. Existen siete centros 
principales. Las glándulas endocrinas (de secreción interna) son, bajo muchos aspectos, la 
contraparte física densa de los chakras. Así, al centro coronario corresponde la glándula pineal; al 
centro entre las cejas (“ajna”) corresponde el cuerpo pituitario; al centro laríngeo, la tiroides; al 
cardíaco, la glándula timo; al plexo solar, el páncreas; al sacro, las gónadas y, finalmente, al 
centro de la base de la columna vertebral corresponden las suprarrenales. 


CHOAN - Director, señor, jefe, guía o Maestro que ya alcanzó la 6? iniciación. V. Introducción. 
CRISTO MAITREYA - V. Introducción. 
CUERPOS - V. Introducción. 


CUERPO CAUSAL - Un campo de fuerzas alrededor de la presencia Yo Soy de cada individuo, 
constituido por todos los pensamientos, sentimientos y actos constructivos acumulados en las 
vidas pasadas (es el “tesoro que almacenamos en el Cielo”). Se diferencia en el tamaño y 
anchura de las siete bandas coloreadas (la más ancha es aquella en la que la individualizada 
presencia Yo Soy aplicó más cantidad de energía y tiempo, y determina el rayo a que pertenece). 
Es relativamente permanente pues solo se desintegra después de la 42 iniciación. Es el cuerpo del 
Alma, el cuerpo egoico. 


CUERPO ETÉRICO - Parte del cuerpo físico que no es densa ( o sea: no es sólida, ni líquida, ni 
gaseosa ), formada tan solo por materia de los cuatro subplanos más sutiles (aunque físicos). 


DEVAS - Los constructores del Sistema. Trabajan en posiciones graduadas y seriadas (desde los 
que tienen categorías equivalentes a la del Logos Planetario, hasta los pequeños devas de 
construcción de las formas necesarias a la vida evolutiva). Al contrario de los elementales, están 
en el camino evolutivo, en la vía ascendente. 


ELEMENTALES - Los espíritus de los elementos (tierra, aire, agua y fuego), la “esencia” de las 
cosas. Están en el camino de la involución, en el arco descendente (incluso lo que trabajan en el 
plano emocional). Muchos son conocidos como hadas, duendes, gnomos, silfos, sílfides, andinos, 
ondinas, etc. Sin los elementales no habría formas. 


ESOTÉRICO - Oculto, lo que se encuentra escondido tras las apariencias externas; el mundo sutil 
de las energías y fuerzas veladas por las formas, lo que es necesario conocer para el desarrollo de 
la conciencia iniciática; el mundo de las causas. Es la ciencia del alma de todas las cosas, con 
terminología propia, experiencia, deducciones y leyes. Es el entrenamiento en la libertad de 
funcionar libremente en el universo de los significados. Este concepto se encuentra muy bien 
expresado en el apéndice de la “Autobiografía inconclusa” de Alice Bailey. 


ESPIRITU SANTO - V. Introducción 


GRAN CHOAN - El jefe del 3er gran departamento de la Jerarquía, o Espíritu Santo Planetario. V. 
Introducción. 


GRAN FRATERNIDAD BLANCA - V. Introducción. 


INSTRUCTOR DEL MUNDO - El jefe del 22 gran departamento de la Jerarquía, o Cristo Planetario, o 
Bodhisattva. V. Introducción. 


INTUICIÓN - La captación directa de la verdad independientemente de cualquier proceso 
intelectual. La penetración amante e inmediata en la esencia de los seres y de los fenómenos. El 
instinto (que gobierna los reinos vegetal y animal) cede la primacía al intelecto en el hombre 
pero, posteriormente, es ultrapasado por la intuición y ésta por la iluminación. 


JERARQUÍA - V. Introducción. 


KARMA - La Ley del karma es la enunciación de la relación causa y efecto, siempre que el hombre 
transforma la energía universal en buenos servicios o en malas acciones. Hay un karma positivo 
(de mérito) y negativo (de demérito). El hombre, que dispone de libre arbitrio, acumula una 
herencia kármica; el bien aumenta la gloria de su cuerpo causal y el mal constituye un peso para 
su aura personal. Recoge lo que siembra. Aparte del karma individual, existe el karma colectivo: 
familiar, grupal, nacional, racial, planetario, etc. La noción de karma es aquí simplemente 
esbozada pues se trata de una materia muy compleja para cuya plena comprensión es precisa la 
sabiduría de un Maestro. 


KUNDALINI - Fuego latente en la base de la columna vertebral (considerada en su contra-parte 
etérica y no en la densa). Etimológicamente significa “enroscado” por estar en “descanso” (como 
energía potencial estática) y porque la naturaleza de su poder es espiciforme (o en forma de 
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serpentina anillada). Solo debe circular en un movimiento espiciforme geométrico adecuado al 
rayo de cada practicante y es la clave de la vibración de sus centros superiores. Hay mantras que 
despiertan el kundalini de manera correcta y lo hacen subir (por el poder de la vibración) a través 
de la trama que separa los diversos centros. Sin embargo, solo debe despertar mediante 
indicaciones específicas de un instructor habilitado pues son muchos los grandes peligros 
resultantes de su desenvolvimiento prematuro, por lo que es necesario alertar contra los falsos 
maestros. La ley de correspondencia o analogía permitirá comprender el Kundalini planetario. 


LOGOS PLANETARIO - V, Introducción. 


LLAMA TRINA - La triple actividad (Padre, Hijo y Espíritu Santo). Es el poder creativo del Universo. 
Es tan poderosa en el corazón del hombre (donde se encuentra anclada presentando los colores 
azul, dorado y rosa) como en el corazón del Gran Sol Central. La gran llama trina puede 
multiplicarse a sí misma ilimitadamente y producir otros puntos de conciencia. 


LLAMA VIOLETA - Una actividad del Fuego Sagrado que transmuta o transforma las energías mal 
utilizadas, perfeccionándolas. Acelera la acción vibratoria de los electrones que componen los 
átomos de los cuerpos inferiores, liberándoles de impurezas. Es una actividad de la 4? dimensión 
dirigida por los seres que sirven el 72 Rayo. 


MANTRA - Afirmación pronunciada con fonemas previamente estudiados y combinados que, a 
través de los sonidos obtenidos, nos ayuda a evolucionar. Colección de frases, palabras y sonidos 
científicamente escogidos y ordenados que, principalmente a causa del efecto rítmico, producen 
resultados muy poderosos sobre la substancia. Hay algunos mantras esotéricos que solo la 
Jerarquía conoce. La vibración de un plano responde a una determinada nota o clave y su materia 
se puede manipular. El mantra bien pronunciado crea un vacío en la materia, como un túnel 
donde se establece un canal directo de comunicación. 


MANU - Jefe del ler gran departamento de la Jerarquía, o dirigente del desarrollo racial. V. 
Introducción. 


MÓNADA - El Uno; la parte inmortal del hombre que reencarna en los reinos inferiores y progresa 
gradualmente a través de ellos hasta alcanzar el objetivo final. La esencia espiritual pura en el 
más alto plano excepto en uno (pues el plano monádico es el 22 inmediatamente abajo del divino, 
correspondiendo al 22 subplano etérico cósmico) y que es para su ego (o ser superior) lo que el 
ego es para la personalidad (el ser inferior). En ocultismo significa frecuentemente la tríada 
unificada: atma (voluntad espiritual), Budahi (intuición) y manas (mente superior). 


NUEVA ERA - La Era de Acuario, de cerca de 2000 años que sigue a la era de Piscis. Comenzó en 
Mayo de 1954 bajo la custodia superior del Maestro Saint-Germain. Durante la Nueva Era habrá la 
hegemonía del 72 Rayo (en continuación de la del 62 Rayo que predominó en la anterior). V. 
Introducción. 


PERSONALIDAD - V. Introducción. 


PLANO INMACULADO - La actividad del mantenimiento del pensamiento y sentimiento según el 
modelo divino para cada ser. Lo hizo de forma ejemplar la Maestra María relativamente a Jesús (y 
a toda la Humanidad). 


PLANOS - Grados o niveles resultantes, fundamentalmente, de la mayor o menor frecuencia 
vibratoria. V. Introducción. 


RAYOS - V. Introducción. 


RAZAS - De armonía con el Plan, aparecen durante un cierto periodo evolutivo planetario, siete 
grandes tipos de razas (más conocidas por razas-raíces). Cada raza-raíz se descompone en siete 
variedades denominadas sub-razas. Una raza-raíz podría completar su evolución en un periodo de 
cerca de 14.000 años (siendo aproximadamente 2000 años para cada sub-raza). Solo sucedió, sin 
embargo, con las primeras tres razas, pues las otras están excediendo el tiempo previsto. Aunque 
haya todavía muchos encarnados de la 42 raza (atlante), estamos ya en la 52 sub-raza de la 52 
raza. 


SHAMBALLA - Shambhala, Sambhala, Shambalha, Shamballa, Shamballah o Xambala. V. 
Introducción. 


TRANSMUTACION - Pasar de un estado a otro por medio del fuego. Elevación a un estado 
superior, a un grado mayor de vibración y de pureza. Método para mudar la fuerza en energía, o 
sea, aumentar la frecuencia vibratoria. V. LLAMA VIOLETA y en la Introducción. 


87 


WESAK - Festival que se realiza anualmente en los Himalayas durante la luna llena de Mayo *(En 
los últimos años han ocurrido ciertas mudanzas de las que se da noticia en nuestro 
libro “Perlas de Luz, Vol.III”). En él se han verificado importantísimos contactos del Buda con 
la Humanidad. Es una auténtica fiesta de Luz, una indescriptible dispensación energética anual 
cuya corriente se enfoca por intermedio del Buda y hace posible un mayor conocimiento de esta 
altísima entidad por parte de Occidente. La propia Jerarquía es un vehículo de transmisión de 
poder y bendición de los planos en que Buda puede ser encontrado, y que este pasa a través de 
su aura y derrama sobre la Humanidad por medio del canal resultante del sonido y del ritmo 
(empleados por los Maestros y los discípulos que están allí reunidos). Se ha vinculado - cada vez 
más - al plenilunio de Junio, en el que las energías se funden con las que entonces se enfocan por 
intermedio del Cristo. Fueros estos los dos primeros Avatares humano-divinos, personificando 
Buda el principio de la Luz (de la Sabiduría) y Cristo el del Amor. Así, ambos plenilunios, se 
revisten de excepcional importancia y mucho contribuyen, por ejemplo, para un mayor y más fácil 
reracionamiento de la Jerarquía con Shamballa, para la nueva religión mundial y para la síntesis 
de Oriente-Occidente que culminará en la manifestación mesiánica que se aproxima. 


NOTA BIBLIOGRÁFICA 


Es evidente que los Maestros no precisan consultar cualquier bibliografía para redactar los 
valiosos mensajes insertos en este libro. 


Sin embargo, para facilitar algunos datos que ayuden a la elaboración de un plan individual de 
lectura, indicamos, a título de ejemplo, determinadas obras esotéricamente provechosas y 
manifiestamente imparciales. Lo hacemos con discreción y brevemente. 


De todos los libros editados, consideramos como fundamentales las obras publicadas por Alice 
A. Bailey (en su mayoría sabiamente inspiradas por el Maestro Djwal Khul, también conocido por 
el “Tibetano”). Este sabio Maestro ya había inspirado con anterioridad a Helena Petrovna 
Blavatsky en la redacción de los seis volúmenes de la “Doctrina Secreta” - superiormente 
planeada por los Maestros Morya y Kutumi - los cuales también recomendamos a quién, en la 
debida oportunidad, se sienta atraído por su lectura. 


La “Iniciación Humana y Solar” fue el primer libro editado por Alice A. Bailey. Da a conocer la 
realidad de la existencia de la Jerarquía y presenta muchas e importantes nociones básicas. 


“Cartas sobre Meditación Ocultista” proporciona una aproximación nueva a la meditación, 
basada en el reconocimiento del alma y en la disciplina de vida. Igual como el libro anterior, se 
destina sobre todo a los aspirantes. 


“La Luz del Alma” contiene una paráfrasis de los axiomas del yoga de Patanjali, que presenta las 
reglas por las cuales la luz interna y la intuición pueden ser aplicadas. 


“El Tratado sobre los Siete Rayos” es también una obra fundamental y consta de cinco 
volúmenes (sobre los rayos en general y sobre sus relaciones con la astrología esotérica, la 
curación esotérica y las iniciaciones). 


“Tratado sobre Fuego Cósmico” presenta el gran proyecto creador y nos da la clave psicológica 
de la “Doctrina Secreta”, ampliando las enseñanzas en ella difundidas sobre los tres fuegos. Se 
destina especialmente a discípulos e iniciados. 


“Tratado sobre Magia Blanca” es relativo a la psicología de un “Hijo de Dios” y al trabajo del 
microcosmos (mientras que “Tratado sobre el Fuego Cósmico” se refiere a la psicología de la 
Divinidad, al trabajo del macrocosmos y a las leyes que rigen el Logos Solar). 


En cualquiera de las obras de Alice A. Bailey, a que el lector tenga acceso, encontrará la relación 


de los veinticuatro volúmenes publicados, pudiendo programar su estudio de la forma que 
considere más adecuada. 
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También sugerimos la lectura de los libros hace tiempo dedicados por la antigua organización 
“Bridge to Freedom” particularmente los “Principios fundamentales” (“Haya Luz”) y “El Maestro y 
el Discípulo”. 


Igualmente recomendamos la obra de Pietro Ubaldi (superiormente inspirada por el Maestro 
Kutumi) compuesta por veinticuatro tomos entre los que destacamos “La Gran Síntesis”, “Dios y 
Universo”, “El Sistema”, “La Ley de Dios”, Caída y Salvación” y “Principios de una Nueva Etica” 
donde se encuentra la teoría básica (explicándose, en los otros libros, el desarrollo de problemas 
colaterales). 


Sobre todo para quien esté en condiciones de desarrollar la mente abstracta y la intuición, 
recordamos las ediciones de “Agni Yoga Society, Inc.” Especialmente: Hojas del Jardín de Morya, 
Comunidad Agni Yoga, Infinito, Jerarquía, Corazón, Mundo Ardiente, AUM y Fraternidad (de la 
superior inspiración del Maestro Morya). 


Será también muy útil para innumerables personas “Los Discursos del Yo Soy” altamente 
inspirado por el Maestro Sain-Germain a Guy Ballard. 


“A los Pies del Maestro” de Krishnamurti contiene, en pocas páginas, las enseñanzas prácticas 
que le fueron comunicadas por su maestro cuando le preparaba la iniciación. 


“Luz en el Camino” de Mabel Collins (inspirada superiormente por el Maestro Hilarión) es, 
igualmente, un guía valioso para los discípulos en los primeros pasos por la senda de la Sabiduría. 
Sus reglas tienen un significado interno que se va revelando a medida que se recorre el camino. 


En el transcurso de la lectura de algunos de los libros citados, el lector encontrará la indicación 
de muchos otros entre los que, con la colaboración de la mente y de la intuición, tendrá la 
oportunidad de seleccionar los que más se ajusten a su fase evolutiva. En ellos se encuentra, 
obviamente, incluida parte la Biblia (sobre todo el “Nuevo Testamento”) y el “Bhagavad Gita”. 


El “Centro Lusitano de Unificacáo Cultural (Portugal) es una entidad que pretende aunar 
esfuerzos en el sentido de la implementación de las tónicas de la Nueva Era de 2000 años que 
recientemente se inició (Era de Acuario), designadamente el universalismo y la Libertad, y de la 
expansión de una verdadera red de Luz planetaria. 


Por la presente, y actuando como simples intermediarios para el conocimiento y concretización 
humanos, os dirigimos la invitación para participar en una concentración energética de 
extraordinaria importancia para la Tierra. 


La referida concentración empezó en el mes de Diciembre de 1990 y debe ser repetida todos los 
plenilunios (día de Luna Llena), las 19 horas locales (u hora más próxima posible, pues el valor de 
la concentración es grande, cualquiera que sea la hora escogida). Se trata de hacer una gran 
demanda para el paso y transmutación efectivas de la Tierra y la humanidad de la Era de Piscis a 
la Era de Acuario y para la nueva manifestación del Señor Cristo. Esta concentración energética 
deberá tener la duración aproximada de veinte minutos, siendo iniciada por la pronunciación de la 
Invocación Mayor y concluida de la Invocación Planetaria. 


Queremos destacar el carácter universalista, no sectario y no vinculativo de estas 
concentraciones, incluso más allá de su potente efecto multiplicador derivado de un gran número 
de participantes en muchos países. 


En el supuesto de que deseéis colaborar en estos trabajos, agradeceríamos que enviaseis estas 
instrucciones a otros grupos y/o hombres de buena voluntad. 


Nos gustaría recibir noticias sobre vuestra experiencia relativa a este trabajo. 


P.S. En las páginas de éste libro se encuentras contenidas respectivamente, las Invocaciones 
Mayor y Planetaria. 
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CENTRO LUSITANO DE UNIFICACAÁO CULTURAL 


Según el artículo 52 de los Estatutos, el Centro Lusitano de Unificacáo Cultural tiene por objeto: 


El fomento de la cultura en una perspectiva psicodinamofósica omniabarcante de la vida, 
cualidad y apariencia. 

El estudio comparado, en una visión predominantemente prospectiva y unificadora, de las 
ciencias, las artes, la filosofía y las religiones (partiendo del presupuesto de su relatividad 
y perfectibilidad). 

La investigación directa (sobre todo a nivel grupal) del acervo de leyes que rigen el 
substrato del Universo y la reflexión tendente a la ejecución progresiva de la síntesis. 

La elaboración de propuestas para los objetivos de la futura educación (la integración de la 
personalidad direccionada y su unificación con el yo central por intermedio de la mente, de 
la que se procurará perfeccionar el puente de unión entre sus diversos aspectos), el 
entrenamiento de la voluntad para el Servicio y la práctica de la meditación como técnica 
educacional, sensibilización y respuesta a la impresiones superiores y desarrollo de la 
continuidad de conciencia. 

La busca y definición de metodologías más adecuadas a la armonización intercultural. 

La integración del pionerismo luso en el esquema histórico evolutivo. 

La promoción especialmente de las siguientes actividades: 


Edición y distribución de publicaciones periódicas y no periódicas. 
Concesión de bolsas de estudio. 

Oferta de material didáctico. 

Adjudicación de subsidios, sobre todo a estudiantes carenciados. 
Organización de cursos, conferencias y exposiciones. 

Patrocinio de excursiones y viajes de estudio y convivencia. 
Producción y distribución de materiales audiovisuales. 


Los interesados en participar en las celebraciones anuales del plenilunio de Junio organizadas 
por el CENTRO LUSITANO DE UNIFICACAO CULTURAL deben dirigirse a nosotros durante el mes de 
Abril solicitando el envío de la instrucciones referentes a la celebración de cada año. 


La integración en este Servicio puede realizarse mediante la reunión física en determinados 
lugares previamente escogidos - existiendo, en estos casos, posibilidad de participar físicamente 
en un maravilloso ritual - o, a distancia, a través de la vinculación a toda una corriente energética 
simultáneamente irradiada. 


FIN 


* * * 
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